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Miguel de la Madrid Hurtado 

[ ... ] 

éxico se ha enfrentado en los pasados seis años a los 
mayores retos de su historia contemporánea. La crisis 
que hemos atravesado cimbró los cimientos de nuestra 

estructura social. Hoy podemos decir con orgullo que, gracias a 
la voluntad del pueblo y a la fortaleza de nuestras instituciones 
políticas, hemos superado dificultades que hubieran doblegado 
a otras sociedades. Podemos felicitarnos los mexicanos porque 
nuestra viabilidad como Nación está reafirmada: salimos adelan­
te. Lo hemos hecho con respeto a las libertades y con paz social. 
Lo hemos hecho con apego a la Constitución. Unidos hicimos 
que fueran falsos los vaticinios de quienes, con desconocimiento 
de la fortaleza del pueblo de México, pronosticaban el derrum­
be de las instituciones. En la lucha contra la adversidad, nos hemos 
fortalecido como Nación. 

Durante los veinticinco años posteriores al fin de la segunda 
guerra mundial, el mundo conoció un período de auge continuo. 
Esta prosperidad hizo pensar que el crecimiento y la estabilidad 

En cumplimiento del mandato constitucional, el 1 de septiembre el 

1 
Presidente de la República presentó al Congreso de la Unión su Sexto 
Informe de Gobierno. Se reproducen fragmentos relativos a cuestio­
nes económicas, sociales y de relaciones exteriores. La Redacción hizo 

l peque~mbios ed_it_o_ri_a_le_s·--------------

constituían una tendencia inalterable. México aprovechó esta 
situación y con gran esfuerzo se fomentaron patrones de desa­
rrollo que permitieron avances significativos en casi todos los cam­
pos de la vida nacional. 

Sin embargo, desde principios de los setenta fue notorio que 
estos logros fueron muy desiguales, lo que provocó serias distor­
siones que, con el tiempo, llegaron a convertirse en profundos 
desequilibrios estructurales. 

Las manifestaciones de estos desajustes se expresaron con el 
tiempo en la generación insuficiente de ahorro interno, desarro­
llo desigual del aparato productivo, incapacidad para enfrentar 
la competencia externa, disparidades en la productividad, incor­
poración de tecnologías inadecuadas, déficit crónico en la balanza 
comercial y en la cuenta corriente de la balanza de pagos, déficit 
crecientes en las finanzas gubernamentales y tendencias concen­
tradoras del desarrollo regional. Esto se ha expresado con crude­
za en el ámbito social: un alto grado de concentración del ingre­
so y la riqueza, e incapacidad para satisfacer adecuadamente las 
necesidades básicas de la población al ritmo de su rápido creci­
miento. 

A principios de la década de los ochenta, a los desequilibrios 
internos se sumaba un desorden económico mundial caracteri­
zado por altas tasas de interés, desplome de los precios de las 
materias primas, políticas proteccionistas y rigidez de los países 
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industrializados ante la deuda externa. Estos desajustes del si ste­
ma económico internacional no só lo agudizaron los problemas 
estructurales de nuestro país; también afectaron las economías 
de casi todos los países en vías de desarrollo . Ejemplo de ello fue 
el hecho de que en 1982, por primera vez en 43 años, cayó el 
PIB de América Latina en su conjunto. 

Frente a la inestabilidad y la incertidumbre mundiales, el país 
intentó cerrarse, y optó por no reconocer lo que pasaba en el exte­
rior. Esta actitud provocó, a su vez, mayores desequilibrios, nos 
hizo perder tiempo y ocasionó que cualquier cambio en el entorno 
interno o externo se convirtiera en un serio problema coyuntu­
ral. Así, en 1982 se inició la crisis económica más grave de nues­
tra historia reciente. El país tenía que afrontar la carga asfixiante 
de una deuda externa de 91 552 millones de dólares, sin contar 
con los recursos necesarios para hacerlo y con una fuerte dolari­
zación y fuga de capitales. La magnitud del déficit público no tenía 
precedente y el resultado fue el crecimiento desbocado de la infla­
ción. Existía temor de que se produjera una ola de quiebras con 
consecuencias gravísimas para el aparato productivo y el empleo. 
Peor aún, se vivía un ambiente de resentimiento y desconfianza. 
Las recriminaciones que se hacían entre sí los diversos sectores 
llegaron a sugerir la ruptura de los acuerdos básicos que nos con­
forman como Nación . 

Ante esta situación, me comprometí a actuar con decisión y 
firmeza para evitar que el país se nos deshiciera entre las manos. 
Decidí atacar los problemas en su raíz. Ofrecí enfrentar la crisis 
que vivía México, no para regresar al estado anterior a ella, sino 
para iniciar una nueva etapa de nuestra historia. Me propuse erra­
dicar las causas que la produjeron, efectuando los cambios cuali­
tativos necesarios. Me propuse también impulsar un cambio en 
las conductas, fomentando el sentido y el valor del trabajo, la dis­
ciplina, la perseverancia y la responsabilidad cívica. Me propu­
se, en suma, llevar a cabo una transformación profunda de la 
Nación, una auténtica renovación nacional. Se trataba de dotar 
a nuestra sociedad de mecanismos acordes con las grandes trans­
formaciones que están sucediendo en escala nacional e interna­
cional para sentar las bases de un crecimiento firme, duradero 
y más justo. 

La renovación nacional requería democratizar integralmente; 
ensanchar la representación y la participación ciudadanas; esta­
blecer una gestión eficaz y honesta de los recursos públicos; lograr 
el equilibrio presupuestario y el saneamiento de las finanzas públi­
cas; fortalecer la planeación democrática; impulsar la descentra­
lización de la vida nacional; avanzar en la restructuración del apa­
rato público para fortalecer la rectoría del 'Estado dentro del 
régimen de economía mixta; revisar los instrumentos de la políti­
ca comercial y del proteccionismo industrial para hacer más com­
petitiva a la economía mexicana y limitar los privilegios deriva­
dos de las mismas; avanzar en la elaboración y aplicación de 
instrumentos de justicia social, y perfeccionar los sistemas de admi­
nistración y procuración de justicia. 

La renovación nacional ha sido compleja y profunda; ha actua­
lizado la estructura y el funcionamiento de los órganos de gobier­
no; ha sido labor de transformación, de actualización y depura­
ción de principios y estructuras, de tareas y responsabilidades, 
en los ámbitos político, jurídico, económico y social. No ha sido 
un cambio estridente ni retórico; hemos efectuado una renova­
ción eficaz. 

documento 

La renovación ha procedido bajo la guía de la razón. Ha teni­
do presente la necesidad impostergable de llevar a cabo el pro­
ceso de cambio estructural , en todos los órdenes, con la convic­
ción de que las transformaciones económicas, para ser efectivas, 
deben ser paralelas a la renovación política, y de que constitu­
yen las dos facetas del proceso de renovación nacional. 

Siete tesis políticas conformaron la acción y el pensamiento 
de este gobierno. Ellas recogen los valores y principios de la Revo­
lución mexicana, se sustentan en nuestra Constitución, retoman 
las demandas más sentidas de la sociedad e incorporan directri­
ces fundamentales para que la Nación enfrente los nuevos retos: 
nacionalismo revolucionario; democratización integral; sociedad 
igualitaria; renovación moral ; descentralización de la vida nacio­
nal; desarrollo, empleo y combate contra la inflación, así como 
la planeación democrática, constituyeron no una mera oferta polí­
tica sino auténticos compromisos y directrices de mi gobierno. 

Orientados por estas tesis, integramos el Plan Nacional de Desa­
rrollo (PND), reafirmamos objetivos y fijamos estrategias, realiza­
mos reformas y emprendimos acciones que se han venido ejecu­
tando con tenacidad y firmeza . 

[ . .. ] 

La rectoría del Estado sobre el desarrollo nacional y la conso­
lidación de un sistema de planeación democrática, con pleno res­
peto a las libertades económicas y procurando el equilibrio de 
los sectores público, social y privado, se apoyan en las reformas 
a los artículos 25, 26, 27 y 28 de nuestra Carta Magna. 

La estrategia de renovación económica reconoce que, sin una 
economía estructuralmente saneada y fortalecida, no puede haber 
crecimiento sostenido y progreso social efectivo. Sabemos de la 
gran necesidad que tenemos del crecimiento económico; sin 
embargo, mientras éste no tenga las condiciones y características 
adecuadas, no será suficiente para promover el desarrollo social 
que mejore significativamente el bienestar de los mexicanos. Ya 
conocemos los perniciosos resultados del crecimiento económi­
co basado en financiamiento inflacionario, generación de empleo 
de escasa productividad e ineficiencia productiva y comercial. 

La crisis nos ha obligado a buscar de nuevo el crecimiento pro­
ductivo, con estabilidad de precios y la ampliación del bienestar 
social. Debemos recuperarlo en el contexto de un mundo amplia­
mente intercomunicado y mucho más competitivo. Debemos dar 
a las generaciones jóvenes la posibilidad de un desarrollo más pro­
misario. 

El PND definió como sus estrategias fundamentales la reorde­
nación económica y el cambio estructural. Esto obligó necesaria­
mente al saneamiento y reorganización del sector público, a su 
reconversión industrial, a la racionalización de la protección 
comercial y a la promoción de un crecimiento económico con 
bases firmes y permanentes. 

La situación no ofrecía alternativa. No existían los márgenes 
de maniobra necesarios para continuar con una política de inter­
vencionismo estatal creciente e indiscriminado que buscaba resol­
ver todo por la vía del gasto público o de la reglamentación exce­
siva; ni había fondos para financiarla ni era aconsejable seguir 
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congestionando el aparato estatal y complicando la actividad de 
los particulares. 

Por eso, mi gobierno depuró su esquema de financiamiento 
y la reforma fiscal revirtió la tendencia decreciente de la recau­
dación. Por su parte, la política de ingresos del sector paraestatal 
permitió aumentar el ahorro de las empresas públicas y raciona­
lizar los subsidios. 

El gasto público constituyó un instrumento fundamental de la 
estrategia del PND, al adecuar su magnitud, estructura, ejecución 
y destino a las necesidades de la reordenación económica y el 
cambio estructural. La política de gasto mantuvo como propósi­
tos invariables: promover el desarrollo social, inducir un compor­
tamiento adecuado de la demanda interna, fortalecer la capaci­
dad del aparato productivo y distributivo, y asegurar eficiencia, 
honradez, contr.ol y disciplina en el ejercicio del presupuesto. 

En los seis años de mi gobierno las finanzas públicas han expe­
rimentado un saneamiento considerable. Como resultado de este 
proceso, el balance fiscal ha mostrado, antes del pago de intere­
ses, un superávit sin precedente. 

La deuda ha sido uno de los problemas económicos más apre­
miantes. Es un compromiso que ha lastrado el crecimiento eco­
nómico. A pesar de ello, elegimos una tónica de negociación fir­
me y enérgica, negándonos a cualquier compromiso que lesionara 
la soberanía nacional o a confrontaciones retóricas y estériles que 
habrían agravado la situación en el corto plazo y perjudicado el 
crédito futuro del país. De haber seguido el camino del conflic­
to, se habría impedido el acceso de nuestras exportaciones a los 
mercados externos, se nos habrían cerrado los mercados finan­
cieros internacionales públicos y privados, tendríamos dificulta­
des para importar los bienes y servicios necesarios para el ade­
cuado funcionamiento de nuestro aparato productivo y nuestros 
complementos de alimentos básicos. En un clima de confronta­
ción, el turismo internacional que viene a México no hubiese cre­
cido de 3 a 6 millones de turistas. 

México está a la vanguardia de las negociaciones con los acree­
dores internacionales. En los últimos años hemos insistido en el 
principio de la corresponsabilidad entre deudores y acreedores 
y en la adecuación del servicio de la deuda externa a la capaci­
dad real de pago de los países. Mucho es lo que hemos obtenido 
en las renegociaciones, pero aún es insuficiente. 

Para que la renovación nacional perdure, se ha buscado que 
descanse en medidas estructurales de naturaleza permanente, que 
reflejen las nuevas condiciones de desarrollo del país. Así, avan­
zamos en el proceso de transformación y adecuación de la admi­
nistración pública a las necesidades del desarrollo. Con este pro­
pósito establecimos una política de racionalización de la estructura 
del Gobierno federal y de desincorporación de entidades paraes­
tatales que no responden a los criterios de prioridad ni sentido 
estratégico que definen la Constitución y las leyes, impulsando, 
en cambio, el fortalecimiento y la reconversión de las entidades 
que tienen este carácter. Pusimos en práctica también un amplio 
programa de simplificación regulatoria y administrativa. 

Parte fundamental de la renovación económica es el intenso 
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proceso de racionalización de la protección comercial. Ya no era 
sostenible una planta productiva incapaz de competir en el exte­
rior. Por ello, nos propusimos inducir mayor eficiencia en la indus­
tria nacional y hacer más competitivas sus exportaciones. Este pro­
ceso fue reforzado con medidas de política financiera, cambiaria 
y fiscal. 

El desarrollo social constituye uno de" los pilares fundamenta­
les de la estrategia general de ·renovación. Se elevaron a rango 
constitucional los objetivos de justicia social sentidos por la pobla­
ción y se promovieron reformas y adiciones legales para garanti­
zar la vigencia de los derechos sociales en materia de salud, vivien­
da, educación, ecología y protección al salario. La divisa de la 
política social ha sido hacer más con menos y mitigar el deterio­
ro en el nivel de vida de la población ocasionado por la crisis. 
En estos seis años, a pesar de la notable reducción del gasto públi­
co y del aumento de la demanda, derivado del aumento de pobla­
ción, se logró no sólo continuar la operación de los servicios socia­
les básicos que presta el Estado, sino aun incrementar su cobertura. 

No todo lo que propusimos y ofrecimos se ha logrado pero, 
irrevocablemente, la Nación ya se orienta a ello. Lo que hemos 
realizado ha sido fruto del vigor, el talento, la capacidad de adap­
tación y la vocación de renovación de la sociedad. Para mí, ha 
sido un inmenso orgullo presidir los esfuerzos del gran pueblo 
de México. 

La crisis ha provocado un elevado costo social. No lo niego. 
Sin embargo, no haber actuado, habernos dejado llevar por la 
inercia y haber intentado mantener un crecimiento artificialmen­
te sostenido era una irresponsabilidad que hubiera acarreado peo­
res consecuencias . El costo de haber hecho esto hubiera sido, en 
el corto plazo, una inflación más elevada, problemas de desem­
pleo mayores y costos de financiamiento inmanejables, así como 
conflictos sociales muy graves. En el mediano plazo, nos hubiera 
significado un grave retraso en un mundo cuya interacción, que­
rámoslo o no, es cada vez mayor. Necesitábamos ratificar princi­
pios, renovar instituciones y, en suma, trazar el camino por el que 
México se incorporará eficazmente al siglo XXI, como país sobe­
rano plenamente viable. 

El sacrificio de estos años de austeridad no ha sido en balde. 
Hoy tenemos una perspectiva distinta: las bases políticas y eco­
nómicas han sido renovadas. Están fortalecidas las instituciones. 
Frenamos las tendencias de deterioro de nuestra economía y de 
nuestra sociedad . Dejamos sentadas bases más sólidas y firmes 
para una nueva etapa de crecimiento sostenido, eficiente y más 
equitativo. Llevamos a cabo el proceso de renovación en un marco 
de paz social. Los mexicanos tenemos fe en el destino nacional, 
pero sabemos que para forjarlo sólidamente se requiere esfuerzo 
continuo y disciplina en el trabajo. 

Muchas de las transformaciones estructurales llevadas a cabo 
en estos años han tenido ya resultados concretos. Otras, en con­
traste, lo hemos reconocido, se verán hasta el futuro. El costo del 
cambio, lo hemos reconocido, ha sido muy alto para la mayoría 
de la población . En muchas ocasiones, el pueblo mexicano, con 
entendible desesperación, ha demandado alivio inmediato a su 
situación. Sin embargo, ha comprendido con madurez que para 
alcanzar un bienestar duradero, era necesario el saneamiento real 
del país. Esto es lo que se propuso la renovación nacional. 
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Política exterior 

A 1 iniciar mi mandato me comprometí a continuar la acción 
internacional de México apegado a una política de princi­

pios, basada en la autodeterminación de los pueblos, la no inter­
vención, la solución pacífica de las controversias, la igualdad jurí­
dica de los estados y la cooperación internacional para el 
desarrollo. Estos principios fueron elevados a rango constitucio­
nal, mediante la reforma al artículo 89 de nuestra Carta Magna. 

Con Guatemala y Belice se impulsó una relación particular­
mente estrecha y equitativa. En varias ocasiones me reuní con los 
mandatarios de ambos países, suscribimos numerosos acuerdos 
de cooperación económica, téc:nica y cultural, y se establecie­
ron comisiones interparlamentarias que contribuyeron a reafirmar 
la comunicación política y el sentido de cooperación . La ayuda 
que prestamos a los refugiados guatemaltecos que se encuentran 
en territorio nacional ha sido preocupación constante de mi 
gobierno. 

Con Estados Unidos pocas naciones como México tienen el 
cúmulo de intercambios de personas, bienes y servicios, y asun­
tos políticos de interés común . Seis veces me reuní con el Presi­
dente de ese país. Siempre insistimos en la necesidad, para ambos 
gobiernos, de una relación digna y respetuosa, cordial y de bene­
ficio recíproco y equitativo. 

Rechazamos con firmeza el uso de las presiones, las medidas 
unilaterales y los juicios e informaciones que no corresponden 
a la realidad. Al final de estos seis años, nuestra actitud construc­
tiva ha rendido beneficios; los momentos de dificultades e incom­
prensión se han ido superando y hemos confirmado nuestra volun­
tad de entendimiento y colaboración. 

Mi gobierno ha mantenido un esfuerzo sostenido de coopera­
ción bilateral con países de todas las regiones del mundo, de diver­
so grado de desarrollo y de distintas estructuras políticas y eco­
nómicas. Especial empeño se ha puesto en estrechar las relaciones 
con países a los que nos unen mayores afinidades políticas y con 
aquellos que ofrecen mayores oportunidades de cooperación. Con 
este fin, realicé visitas de Estado a 21 países del continente ame­
ricano, Europa Occidental y Asia. 

En abril de este año se instaló la Comisión Nacional de la Cuen­
ca del Pacífico para vincularnos de manera más estrecha y eficaz 
con esa zona del mundo, en la que tiene lugar la mayor parte 
de los intercambios comerciales y un vertiginoso desarrollo cien­
tífico y tecnológico. 

La política exterior de México ha impulsado nuevas formas de 
concertación, especialmente con América Latina. Ante la grave­
dad del conflicto centroamericano, se creó el Grupo Contadora, 
reforzado por su Grupo de Apoyo, con el objeto de propiciar, 
mediante la negociación diplomática, la pacificación del área y 
la cooperación para su desarrollo; se estableció el Consenso de 
Cartagena, para atender el problema de la deuda externa, y, final­
mente, se constituyó el Mecanismo Permanente de Consulta y 
Concertación Política para estrechar la comunicación y promo­
ver la integración de América Latina. Con la primera reunión de 
ocho presidentes se inauguró una nueva etapa para la unidad y 
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la integración regionales. En la segunda reunión de presidentes 
en Punta del Este se comprobará la consolidación de este Meca­
nismo. 

El propósito de apuntalar la seguridad internacional nos llevó 
a promover, junto con los jefes de Estado de Argentina, Grecia, 
la India, Suecia y Tanzania, la Iniciativa de Paz y Desarme. Esta 
labor contribuyó a propiciar la celebración de las negociaciones 
entre las grandes potencias, que por vez primera han acordado 
eliminar uno de los sistemas de armamento nuclear; ello podría 
iniciar el cambio hacia una reducción más amplia o incluso la 
prohibición total de las armas estratégicas, y a negociaciones que 
limiten el armamento convencional. 

Los nuevos mecanismos de concertación política no actúan 
en menoscabo de los organismos internacionales establecidos. Por 
el contrario, uno de sus propósitos es apoyarlos con iniciativas 
y estímulos políticos conjuntos. Sólo mediante el desempeño efi­
caz de sus funciones será posible asegurar una coexistencia mun­
dial pacífica y una cooperación entre estados, que se traduzca 
en estabilidad y progreso económico y social para todos. 

Por ello, México ha seguido apoyando decididamente a la ONU 
y se ha esforzado, junto con los demás países latinoamericanos, 
en actualizar la OEA. Somos fervientes partidarios del Derecho 
Internacional y sus instituciones. 

Política económica 

Situación económica interna 

1 inicio de mi gobierno las condiciones económicas impe• 
rantes eran particularmente desfavorables. La inflación cre­

cía, el desempleo aumentaba y la actividad se había estancado. 
La economía estaba al borde del colapso. Había desconfianza 
generalizada en el sistema financiero de) país. Habíamos perdi­
do el control de los mercados cambiarios . 

La incertidumbre, el desánimo, la especulación y el miedo nos 
habían paralizado. En estas circunstancias, era imposible avan­
zar en la superación de los graves problemas que nos afligían . 
Era necesario definir, con base en un análisis realista y sereno, 
una estrategia que nos señalara el rumbo a seguir. Lo urgente era 
restablecer la calma y el orden . Por ello, definí un programa des­
tinado a controlar los aspectos más negativos de la crisis. El Pro­
grama Inmediato de Reordenación Económica hizo posible res­
tablecer las condiciones mínimas necesarias para la operación del 
aparato productivo. 

Mediante la definición de pautas claras y realistas en el mane­
jo de la política económica se restableció la certidumbre en la 
viabilidad económica del país. La recuperación de la confianza 
y la consolidación de la nacionalización bancaria permitieron que 
las instituciones financieras volvieran a operar con eficiencia. Los 
mercados cambiarios funcionaron nuevamente con reglas claras 
y estables. La mayor certidumbre sentó las bases para avanzar en 
la solución de nuestros problemas. 

Las medidas que se adoptaron no fueron fáciles. Destruida la 
ilusión, compartida por propios y extraños, de que el petróleo 
sería un recurso suficiente para superar nuestros atrasos, tuvimos 
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que enfrentar y aceptar el hecho de vivir con una austeridad acor­
de con nuestros medios, los que se vieron reducidos por el endeu­
damiento externo, la baja en los precios del petróleo y los efec­
tos destructivos de la inflación . 

El sector público puso la muestra. De un déficit primario de 
las finanzas públicas, es decir, de una situación en la que los gas­
tos, excluyendo el servicio de la deuda pública, superaban a los 
ingresos gubernamentales en 7.3% del PIB, se pasó a un superá­
vit primario de 4.2% en 1983. Durante los seis años de mi gobier­
no, a diferencia de los años anteriores, en que año con año el 
saldo primario fue siempre deficitario, las finanzas públicas han 
arrojado superávit primario, que en 1987 alcanzó 4.7% del Pro­
ducto. 

En el PND se establecieron dos líneas de estrategia: la reorde­
nación económica y el cambio estructural. Es decir, al tiempo que 
se ajustaba la economía se tomarían acciones para recuperar, a 
mediano plazo, el crecimiento de la actividad económica sobre 
bases más permanentes y más justas que en el pasado. 

Con esta estrategia fue posible disminuir la inflación de 117% 
sobre base anual en abril de 1983, a menos de la mitad en junio 
de 1985. Al mismo tiempo, se logró recuperar un crecimiento 
modesto de la actividad económica, que pasó de tasas negativas 
de 0.6 y 4.2 por ciento en 1982 y 1983, a un crecimiento positivo 
de 3.5 y 2.5 por ciento en 1984 y 1985. 

La inflación empezó a repuntar a mediados de 1985, recrude­
ciéndose después, como consecuencia de los efectos de los sis­
mos de septiembre de ese año y, sobre todo, del derrumbe de 
los precios de exportación del petróleo. 

El choque externo en 1986 fue de magnitud muy considera­
ble. La pérdida de ingresos por exportaciones petroleras fue equi­
valente a la pérdida de la producción total de alimentos del país 
en un año. Durante ese mismo año no recibimos crédito neto del 
exterior. Mediante una política económica adecuada, que inclu­
yó ajustes fiscales adicionales, el manejo realista del tipo de cam­
bio y una política monetaria y crediticia restrictiva, pudimos hacer 
frente con eficacia al rudo golpe económico procedente del exte­
rior. A pesar de que la disminución de los ingresos alcanzó el 7% 
del PIB, el superávit primario de las finanzas públicas fue positi­
vo: 1.6% del PIB, y se logró una acumulación de reservas inter­
nacionales en el Banco de México por casi 1 000 millones de 
dólares. 

Sin embargo, no fue posible evitar que la inflación alcanzara 
105% y el PIB decreciera 4%. Estos resultados deben evaluarse 
a la luz del choque externo sufrido. Como proporción del pro­
ducto, su impacto fue superior al pago por reparaciones de gue­
rra que sumió a varios países europeos en las peores hiperinfla­
ciones de la historia en el período de entreguerras. 

Hacia mediados de 1987, la economía nacional parecía haber 
superado lo más grave de la crisis de 1986. Se había recuperado 
un crecimiento moderado de la actividad económica y habíamos 
efectuado otra renegociación de la deuda externa obteniendo un 
importante financiamiento adicional para la recuperación y el cre­
cimiento. El PIB creció alrededor de 3.4% en el segundo semes­
tre de 1987, en comparación con el mismo período de 1986. Este 
crecimiento se registró de manera natural; es decir, no fue forza­
do por una inyección artificial de la demanda. En 1987 se alean-
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zó uno de los superávit primarios de las finanzas públicas más 
altos de nuestra historia. Las exportaciones no petroleras crecie­
ron 24%, por encima de los altos niveles alcanzados en 1986, año 
en que crecieron 41 %, respecto de 1985, y se acumularon reser­
vas internacionales por casi 7 000 millones de dólares. Asimismo, 
cabe destacar que la situación financiera de la mayoría de las 
empresas mejoró significativamente. 

Esta visión acerca del desenvolvimiento de la economía fue 
compartida por la mayoría de los sectores. Las perspectivas eran 
halagüeñas. Hubo repatriación importante de capitales. Sin embar­
go, hacia finales de año las expectativas se revirtieron . 

El problema surgió porque la inflación no había sido suficien­
temente controlada. Cuando los aumentos de precios son eleva­
dos, la evolución de los mercados financieros se caracteriza por 
una gran incertidumbre, y la economía se vuelve sumamente vul­
nerable ante eventos desfavorables, aun cuando la situación gene­
ral de la economía sea sana. La incertidumbre proveniente de ele­
vadas tasas de inflación es terreno fértil para que cualquier 
acontecimiento inesperado propicie la especulación. 

El acontecimiento que desencadenó el deterioro de las condi­
ciones prevalecientes en la última parte de 1987 fue el derrumbe 
de las cotizaciones en los mercados bursátiles del mundo. En el 
caso de la Bolsa Mexicana de Valores, el efecto se vio magnifica­
do por la sobrevaluación de las acciones. Se desató así la especu­
lación contra el peso en los mercados cambiarios, a pesar de la 
fortaleza de la balanza de pagos del país y de la acumulación de 
reservas internacionales. 

Estas condiciones especulativas contagiaron rápidamente al res­
to de la economía, propiciando una aceleración de la inflación, 
que amenazaba con volverse hiperinflación descontrolada. Para 
evitarlo, era necesario hacer frente a la coyuntura de manera deci­
dida. Puesto que la inflación no provenía de un exceso de deman­
da agregada ni de un desbalance de las finanzas públicas, como 
fue el caso a principios de 1983, sino de los efectos rezagados 
del impacto externo de 1986, de la inercia inflacionaria y de las 
condiciones especulativas prevalecientes, la estrategia adoptada 
se basó en una disminución de la velocidad de los aumentos de 
precios y salarios concertada con los sectores productivos: obre­
ro, campesino y empresarial. Negociamos entonces el Pacto de 
Solidaridad Económica (PSE), que se firmó el 15 de diciembre de 
1987. 

Dada la naturaleza de la inflación, haber pretendido contro­
larla de acuerdo con la ortodoxia sólo con el uso aislado de los 
instrumentos tradicionales como las restricciones fiscal, moneta­
ria y crediticia, habría resultado en una recesión económica aguda, 
con avances limitados en el abatimiento de los aumentos de pre­
cios. Por ello, los sectores firmantes del Pacto acordaron seguir 
una estrategia basada tanto en el reforzamiento de las condicio­
nes macroeconómicas para que la reducción de la inflación sobre 
bases permanentes fuera viable, como en la participación con­
certada de los sectores para asegurar el éxito y disminuir el costo 
de la estabilización de precios. 

Mediante sucesivas concertaciones, ocurridas en febrero, mar­
zo, mayo y agosto, se han logrado avances innegables. La meta 
de alcanzar una inflación mensual de 2% se obtuvo. La inflación 
de julio, medida con base en el Índice Nacional de Precios al Con­
sumidor, fue de sólo 1.7%; es decir, apenas algo más de una déci-
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ma parte de la inflación de 15.5% de enero. A partir de mayo, 
el índice de precios de la canasta básica, que tiene una gran inci­
dencia en el costo de la vida, ha registrado aumentos mensuales 
inferiores a 1.5%. Esta cifra no sólo es la más baja observada en 
el año, sino también la más baja desde junio de 1981 . 

Estos avances se han obtenido a pesar de circunstancias suma­
mente adversas. La sequía que afectó al país en el primer semes­
tre del año propició el encarecimiento de los alimentos. El Pacto 
enfrentó el escepticismo inicial de diversos grupos sociales. La evo­
lución de la economía internacional ha sido desfavorable, en espe­
cial en lo referente a los bajos precios de exportación del petró­
leo, a las altas tasas de interés y al aumento de precios de las 
importaciones de alimentos. A diferencia de otros países que han 
tenido éxito en la erradicación de altas tasas de inflación, el Pac­
to no ha contado con financiamiento externo neto. 

No podemos afirmar que el éxito definitivo haya sido alcan­
zado. Aún falta mucho por hacer. La concertación seguirá vigen­
te hasta el último día de mi mandato y, por tanto, el sector públi­
co continuará cumpliendo escrupulosamente con los 
compromisos adquiridos. Lo que sí puedo afirmar, de manera cate­
górica, es que se está haciendo frente a la situación mediante la 
estrategia requerida por las circunstancias y que, hasta ahora, las 
partes del Pacto han cumplido, en lo general, con lo estipulado. 

En la pasada coyuntura inflacionaria, algunos querían decisio­
nes espectaculares. ¡Como si tales decisiones por sí mismas pudie­
ran resolver los problemas! Las respuestas tienen que ser com­
plejas, como heterogénea es la realidad, y deben ser el resultado 
de un consenso social. Es preciso sumar esfuerzos paciente y 
tenazmente para que la participación no lleve a confrontaciones 
que impidan resolver los problemas. La concertación, que es una 
de las expresiones de la participación democrática, consiste en 
aprovechar el talento y la energía de todos para superarlos. Ya 
no son tiempos de esperar del Gobierno soluciones mágicas para 
todas las cuestiones. 

El PSE estableció normas claras, precisas, que permiten que las 
agrupaciones sociales y los ciudadanos conozcan las posibilida­
des y límites de su acción y el Gobierno asuma su papel de con­
ductor de la organización y participación de la sociedad. En últi­
ma instancia, la concertación y el diálogo significan una nueva 
forma de acuerdo entre los grupos fundamentales de la sociedad 
Y de la economía: una muestra de que nuestra transformación 
ya ha dado frutos trascendentes. 

Cambio estructural en la economía 

E n décadas pasadas la economía nacional tuvo un gran di­
namismo. Sin embargo, a pesar del elevado crecimiento eco­

nómico y los importantes avances alcanzados en materia social, 
persistían diversas formas de desigualdad y desequilibrios deriva­
dos de fallas estructurales que llegaron a constituirse en rezagos 
profundos. 

Ante estas condiciones de debilidad estructural y el impacto 
de la transformación observada en la esfera internacional, el PND 
emprendió una estrategia de cambio estructural para sentar las 
bases de un crecimiento firme, duradero y más justo. Esta estra­
tegia se concentró en cinco áreas fundamentales: saneamiento 
de las finanzas públicas, reorganización del sector público, recon-
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versión industrial , racionalización de la protección comercial y 
descentralización de la vida nacional. 

Las transformaciones de fondo en las políticas de gasto e ingre­
sos públicos han permitido que las finanzas públicas experimen­
ten un saneamiento considerable. La reducción del gasto ha ido 
acompañada de una mejor asignación y de medidas para asegu­
rar su ejercicio eficiente y honesto. La reforma fiscal permite com­
pensar el efecto negativo de la inflación sobre los ingresos públi­
cos, a la vez que estimula la inversión productiva, mediante la 
reducción de las tasas impositivas. Los precios y tarifas públicos 
han contribuido a superar ineficiencias en la operación de las 
empresas públicas, la eliminación gradual de subsidios injustifi­
cados y la rehabilitación financiera de las entidades paraestata­
les. Los ajustes introducidos a las políticas de ingresos y egresos 
públicos han permitido erradicar los efectos nocivos que los abul­
tados déficit públicos ejercen sobre los niveles de demanda y el 
crecimiento de los precios. 

Avanzamos en el proceso de modernización y adecuación de 
la administración pública a las necesidades del desarrollo. Se ha 
racionalizado la estructura administrativa del Gobierno federal y 
desincorporado entidades paraestatales que no corresponden a 
los criterios de prioridad ni sentido estratégico que definen la Cons­
titución y las leyes de la República. 

El proceso de reconversión industrial se ha impulsado mediante 
la modernización productiva de las ramas tradicionales, la inte­
gración de grupos industriales y de entidades controladoras, así 
como el fomento de las ramas modernas y la creación de indus­
trias de alta tecnología. Se han identificado requerimientos de reha­
bilitación financiera, modificación de la política de subsidios y de 
precios y tarifas, así como la adecuación de los tamaños de las 
plantas y líneas de producción de las empresas públicas. Cabe 
señalar que la realización plena de la reconversión industrial reba­
sa el corto plazo. 

En el caso de las industrias pequeña y mediana, el proceso de 
modernización implica vincularlas eficientemente con la gran 
industria, en especial la de exportación. Se han tomado diversas 
medidas para impulsar la microindustria, incluyendo una ley espe­
cial sobre la materia. 

Desde el inicio de esta administración, en el PND se señaló 
el propósito de efectuar el cambio estructural en las políticas de 
comercio exterior y de protección industrial. En una primera eta­
pa se sustituyó en forma gradual y concertada con el sector pro­
ductivo el permiso de importación por el arancel, instrumento más 
ágil y transparente, que permite otorgar una protección adecua­
da a la industria nacional. A partir de abril de 1986 se inició el 
Programa de Desgravación Arancelaria, con el fin de reducir la 
dispersión de tasas y favorecer la adquisición de insumos y bie­
nes finales de importación. Lo anterior permite combatir aligo­
polios en la producción y distribución de mercancías, y las pre­
siones inflacionarias de ello derivadas, en beneficio de los 
consumidores mexicanos. 

También fue eliminado el sistema de precios oficiales de impor­
tación, sustituyéndose por un mecanismo de protección más efi­
ciente contra prácticas desleales de comercio internacional. Los 
avances señalados no significan una apertura indiscriminada al 
mercado externo, ya que la estructura arancelaria vigente se esca­
lona en función del grado de elaboración de los bienes y de la 
política de desarrollo industrial. 
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Política de gasto 

Dada la importancia fundamental del gasto público en el 
desarrollo del país, y sobre todo en tiempos de escasez de 

recursos, su asignación adecuada y eficiente, de acuerdo con las 
prioridades sociales, es una necesidad insoslayable. Hemos 
impuesto una estricta disciplina presupuestaria. 

El gasto público no puede sustituir los esfuerzos y compromi­
sos empresariales para invertir, la eficiencia y productividad de 
los obreros, la organización y capacidad de producción de nues­
tros hombres del campo y la oportunidad y calidad del comer­
cio. El gasto público es un instrumento de política económica que, 
usado con mesura, eficiencia y honradez puede ayudar a la esta­
bilidad de precios, el fomento de la infraestructura básica, los 
incrementos en las coberturas de los servicios públicos y una mejor 
distribución del ingreso. Este criterio requirió de profundos cam­
bios en el gasto que le permitieron enfrentar sus desequilibrios, 
modificar inercias y hábitos y atender las demandas sociales prio­
ritarias en un contexto de gran escasez de recursos. 

En 1987, el gasto público programable representó 20% del PIB; 
siete puntos porcentuales menos que en 1982. Sin embargo, se 
ha avanzado en la atención de las demandas sociales en rubros 
prioritarios, como educación, salud, vivienda y protección eco­
lógica. 

Empresa pública 

La empresa pública es un elemento importante para el de­
sarrollo. No es aceptable una empresa pública ineficiente, que 

preste servicios de mala calidad, que distraiga recursos de lo prio­
ritario y represente una pesada carga fiscal, que pague la comu­
nidad. Por el contrario, la empresa pública es una pieza funda­
mental de la estrategia de desarrollo y, por lo mismo, debe 
contribuir al bienestar social. 

Durante mi mandato uno de los objetivos ha sido el de conso­
lidar la empresa pública, retirándola de aquellas actividades en 
las que su participación no es ni estratégica ni prioritaria, y hacién­
dola más fuerte y eficiente en aquellos campos en los que su con­
tribución al desarrollo es necesaria. La actividad directa del Esta­
do en la producción de bienes y servicios no debe ser evaluada 
por el número de empresas públicas, sino por lo que dichas empre­
sas contribuyen al desarrollo nacional. Más calidad y no canti­
dad es lo que ahora necesitamos. 

De 1 155 entidades del sector público existentes a principios 
de 1983, se decidió desincorporar 765. La desincorporación de 
muchas de ellas aún se encuentra en ejecución. Para atender nece­
sidades impostergables, se crearon 59 entidades nuevas. Así, en 
la actualidad quedan 449 entidades públicas. Estas cifras no inclu­
yen 339 empresas no bancarias, en las que participaban las insti­
tuciones de crédito nacionalizadas y que fueron ofrecidas en venta 
a particulares por ser innecesarias para su operación. 

Al mismo tiempo, se ha aumentado la eficiencia de las empre­
sas paraestatales. Ello ha permitido reducir los subsidios a las indus­
trias públicas que les otorga el Gobierno federal , de 2.8% del PIB 
en 1983 a menos de 1 .3% en 1988. Con las políticas adoptadas, 
las empresas públicas están en mejores condiciones para hacer 
frente a los requerimientos crecientes de la sociedad y constitu­
yen un sólido apoyo para la rectoría económica del Estado. 
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Financiamiento del desarrollo 

a política de financiamiento del desarrollo ha sido pilar 
fundamental de la estrategia económica de mi gobierno. Se 

han adoptado diversas medidas para estimular el ahorro de los 
sectores público, social y privado, financiar sanamente el gasto 
e inducir la inversión productiva. 

Los ingresos del sector público aumentaron como proporción 
del PIB de 28.9 a 30.6 por ciento, entre 1982 y 1985. Sin embar­
go, el avance se vio interrumpido por factores adversos, como 
los terremotos de 1985 y la brusca caída del precio del petróleo, 
así como el aumento de la inflación . 

La reforma fiscal de 1987 tuvo como objetivos: romper el círcu­
lo vicioso en que la inflación atrapó a Jos ingresos públicos; pro­
piciar el cambio estructural, eliminando los sesgos en contra de 
la inversión productiva y de la capitalización de las empresas que 
viciaban al sistema tributario anterior; restituir la equidad tributa­
ria, y combatir la evasión. Paralelamente, se adoptaron progra­
mas de descentralización, modernización y simplificación fiscal. 
Como consecuencia, los ingresos pasaron de 28.8% del PIB en 
1986 a 31 .3 % en 1987. Desde 1982, se eliminó el anonimato en 
las sociedades mercantiles. 

El PSE incluyó un ajuste inicial de los precios y tarifas del sec­
tor público; la acumulación de Certificados de Promoción Fiscal 
para determinar la base del impuesto sobre la Renta (ISR); la depu­
ración de subsidios; el ajuste a la tarifa a personas físicas, para 
evitar la sobregravación por efecto de la inflación; la corrección 
de rezagos acumulados en derechos; en apoyo a la apertura de 
la economía, la eliminación del impuesto adicional a las impor­
taciones, y la reducción, a 20%, del arancel máximo, y, para refor­
zar la economía familiar, la disminución de 6% a una tasa cero 
en el Impuesto al Valor Agregado (IV A) para las medicinas y ali­
mentos procesados. 

Los resultados son alentadores. Durante los primeros seis meses 
de 1988, los ingresos provenientes deiiSR aumentaron 11 .9%, en 
términos reales, en comparación con el mismo período de 1987. 
La recaudación proveniente de las empresas creció 29.8% real 
en ese mismo lapso. El aumento de la recaudación del IVA fue 
de 4% real, como consecuencia de los incentivos de la participa­
ción de las entidades federativas en dicha recaudación. 

Política financiera 

La mayor disponibilidad de recursos financieros es condi­
ción para la expansión de la capacidad productiva y de la 

infraestructura para la generación de empleos. A pesar de los gra­
ves problemas que afectaron al país, el saldo de la captación finan­
ciera aumentó de 31.6% del PIB en 1982 a 36% en 1987. Para 
ello, se han ofrecido rendimientos reales atractivos para los aho­
rradores. 

Las nuevas condiciones nos indujeroR a promover una nueva 
legislación para el sistema bancario y financiero. Se promulgó una 
ley para el servicio público de banca y crédito, y nuevas leyes 
orgánicas para el Banco de México y todas las instituciones de 
fomento; se refo rmó la Ley del Mercado de Valores y se promul-
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garon nuevas leyes de Sociedades de Inversión y de Organiza­
ciones Auxiliares de Crédito. 

Se avanzó en la racionalizaCión del sistema bancario. El número 
de instituciones de crédito se redujo de 60 a 18 y se mejoró su 
estructura. Se corrigieron los severos problemas financieros que, 
a fines de 1982, afectaban a varias instituciones. Con estas accio­
nes, el sistema de banca múltiple es hoy más moderno y eficien­
te . En cuanto al sistema de fomento, se liquidaron dos bancos y 
varios fondos y fideicomisos. Los que permanecieron en opera­
ción se vincularon a los bancos de desarrollo afines a su activi­
dad. Se modificó el nivel y la estructura de las tasas preferencia­
les, reduciéndose a casi la mitad el monto de los subsidios 
financieros, y se mejoró su asignación. 

En los últimos años, los intermediarios financieros no banca­
rios han tenido un desarrollo sin precedente, lo que les permite 
ser un complemento valioso del 5'istema bancario. 

Política de deuda 

_ 1 país ha podido hacer frente a las difíciles condiciones pre-
valecientes sin aumentar su posición deudora. De diciembre 

de 1982 al día de ayer, la deuda externa del país se incrementó 
en 9 252 millones de dólares. En el mismo período, el aumento 
de las reservas internacionales, que constituyen un activo del país 
en el exterior, fue de 10 223 millones de dólares. De esta mane­
ra, las reservas monetarias del Banco de México alcanzaron al 
día de ayer la cantidad de 12 055 millones de dólares. Así, durante 
este gobierno la posición deudora neta del país ha disminuido 
en 971 millones de dólares, que resultan de restar al aumento de 
la deuda la acumulación de reservas. Esto contrasta con un endeu­
damiento neto de 76 000 millones de dólares entre 1972 y 1982. 

Es de señalar que la posición deudora neta es influida no sólo 
por las disposiciones y amortizaciones de créditos y por la valo­
ración de las reservas, sino también por la valuación de los pasi­
vos y activos denominados en monedas distintas del dólar y por 
los descuentos y quitas aplicados a algunos pasivos con el exte­
rior. Si se excluye la participación de estos elementos, se obtiene 
el uso efectivo de recursos crediticios del exterior, el cual ha sido 
negativo por 7 113 millones de dólares. 

Por lo que toca a la deuda pública denominada en moneda 
nacional, también ha habido una disminución. Entre 1982 y 1987 
disminuyó en más de 15% en términos reales. Se estima que para 
fines de este año sea de casi 25 por ciento. 

El alto servicio de la deuda externa representa un lastre para 
el desarrollo económico del país. Se contrató en décadas pasa­
das para financiar la planta productiva y las inversiones necesa­
rias, y acelerar así el crecimiento. Sin embargo, también se usó 
para compensar desequilibrios internos y externos originados por 
problemas económicos estructurales. 

La re negociación de la deuda externa abarcó tanto al endeu­
damiento del sector público como al del privado. De acuerdo con 
el calendario vigente en 1982, durante el período 1982-1988 el 
sector público debía cubrir amortizaciones por 49 488 millones 
de dólares; estos pagos se redujeron a 27 450 millones. La sobre­
tasa aplicada a la deuda mexicana se redujo de 1 .1/8 en 1982 a 
13/16 en la actualidad. Ello representó un ahorro de intereses por 
300 millones de dólares anuales. 
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En marzo pasado se realizó un canje de deuda pública vigen­
te por nuevos bonos del Gobierno mexicano. La operación fue 
por un monto de 3 665 millones de dólares, a un precio prome­
dio de 69.77 centavos por dólar. Se obtuvo así una disminución 
de la deuda externa por 1 108 millones de dólares, y un ahorro 
por concepto de intereses de 1 537 millones en los próximos 20 
años. Aunque los resultados de esta operación fueron limitados, 
es justo señalar que fue la primera ocasión en los tiempos recien­
tes en que un gobierno deudor captó directamente los beneficios 
del descuento vigente en el mercado de su deuda externa pública. 

El problema de la deuda externa no está resuelto, pero hemos 
logrado avances innegables. Por medio de la negociación firme, 
hemos obtenido mejores términos y condiciones que otros paí­
ses que recurrieron al enfrentamiento. Aún estamos insatisfechos 
con lo hasta ahora logrado. Debe seguirse insistiendo en una 
mayor corresponsabilidad y entendimiento de los acreedores para 
la solución del problema que ellos contribuyeron a propiciar. 

[.o.] 

Política social 

Protección al empleo y al salario 

_ s indudable que las crisis golpean con mayor fuerza a los 
grupos de menores ingresos. A lo largo de este gobierno, la 

política económica ha buscado mitigar los efectos de la crisis 
mediante la ampliación de medidas para proteger el empleo y los 
salarios. 

La estrategia antiinflacionaria surgida del PSE ha disminuido los 
costos sociales, en términos de actividad económica y empleo. 
De haberse basado el programa en el uso exclusivo de políticas 
antiinflacionarias tradicionales de corte r'ecesivo en las condicio­
nes prevalecientes a finales de 1987, se hubiera dado lugar más 
a una severa contracción de la actividad productiva y el empleo 
que a una disminución efectiva de la inflación. 

Los sectores firmantes del Pacto acordaron seguir una estrate­
gia que combina las necesarias medidas de austeridad fiscal, mone­
taria y crediticia, con la concertación de ajustes de precios clave 
en la economía congruentes con una inflación a la baja. Así, se 
ha logrado que dichas medidas de austeridad tengan un impacto 
mayor en el abatimiento de la inflación, y uno menor en cuanto 
a la disminución de la actividad económica y la consecuente pér­
dida de empleos. 

Si bien la actividad económica muestra tasas de aumento bajas 
en la primera parte del año, su variación sigue siendo positiva en 
términos anuales. El índice de la producción manufacturera en 
los primeros seis meses de este año fue 3.5% mayor al del mismo 
período de 1987. 

Respecto del empleo, el personal ocupado en la industria 
manufacturera tuvo un aumento de 0.9% en el período de enero 
a mayo, en comparación con el nivel del mismo lapso de 1987, 
aunque en los últimos meses se observa un menor dinamismo. 
En general, el costo de la importante disminución de la inflación 
en términos de actividad económica y empleo es bastante mode-
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rado, respecto de lo que podría haber sido si la disminución de 
la inflación se hubiere efectuado sin recurrir a la concertación. 

En mi gobierno se han realizado diversas acciones directas en 
apoyo del empleo. Los programas regionales permitieron la crea­
ción de cerca de un millón de empleos entre 1983 y 1987. Median­
te dichos programas, a partir de 1984 se otorgaron más de 162 000 
becas de capacitación para personas sin trabajo. El Proyecto de 
Capacitación de Mano de Obra, que se ejecutará entre 1988 y 
1991, con financiamiento parcial del Banco Mundial, permitirá 
el otorgamiento de 160 000 becas adicionales a desempleados y 
la capacitación de 75 000 trabajadores de empresas medianas y 
pequeñas. También debe destacarse el Servicio Nacional de 
Empleo, que hoy opera en todas las entidades de la República 
con oficinas en 79 ciudades. 

A pesar de la crisis, el desempleo abierto no rebasó durante 
1986, año del desajuste petrolero, los niveles de 1983. En la actua­
lidad las tasas de desempleo son muy inferiores a las del inicio 
de este gobierno. Esto debe evaluarse a la luz del fuerte creci­
miento de 3.2% de la PEA, como resultado de la incorporación 
a la fuerza de trabajo de las generaciones nacidas en la década 
pasada y la mayor participación de la mujer en el mercado labo­
ral. En este régimen el número de asegurados permanentes del 
Seguro Social aumentó 33%, lo que significa un incremento de 
1 904 000 derechohabientes. 

Se ha puesto especial hincapié en fortalecer la función conci­
liatoria del Gobierno, a fin de que las relaciones entre trabajado­
res y patrones se desarrollen en los términos de equilibrio y justi­
cia postulados por los ordenamientos legales en materia de trabajo. 
El éxito de esta estrategia se refleja en que entre enero de 1983 
y agosto de 1988, de los 65 757 emplazamientos recibidos sólo 
estalló el1.8%, además de que se redujo significativamente el pro­
medio de duración de las huelgas y las horas-hombre perdidas 
por estos movimientos. Se han simplificado los trámites adminis­
trativos y se ha logrado una mayor celeridad en la tramitación de 
los juicios, abatiéndose el rezago de expedientes. 

Mediante la asignación del gasto público, se ha buscado pro­
teger el poder adquisitivo de los trabajadores. Paralelamente, se 
ha conservado y hecho más selectivo el subsidio a la alimenta­
ción de la población de bajos ingresos. Se ha vigorizado y amplia­
do la acción del Fonacot. 

Estimular la creciente participación del sector social en el desa­
rrollo nacional ha sido objetivo de mi gobierno. Para ello promo­
vimos reformas al marco constitucional y legal que dan sustento 
jurídico y reafirman a nuestro país como pionero en la promo­
ción, organización y expansión del sector social de la economía. 
Se impulsó su desarrollo por medio del financiamiento y apoyo 
técnico a la producción de las sociedades cooperativas agríco­
las, pesqueras y de transformación, uniones de ejidos, asociacio­
nes rurales de interés colectivo y empresas sindicales. Se puso 
especial empeño en la organización de las unidades agroindus­
triales para integrar a la mujer al desarrollo. Se otorgó asistencia 
y asesoría para mejorar las condiciones de organización y admi­
nistración de las unidades productivas y de servicios y se dio apoyo 
a dos institutos regionales en Querétaro y Guerrero para el desa­
rrollo gerencial, y la elaboración y operación de proyectos por 
el sector social. 

[.o.] 
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Alimentación y nutrición 

E 1 Gobierno de la República dio prioridad a la alimentación, 
impulsando la producción, transformación, comercialización 

y distribución de productos básicos. La evolución de la produc­
ción agrícola permitió, en el sexenio, la autosuficiencia en trigo, 
arroz y azúcar; también se obtuvo en huevo y carne de ave. La 
captura de especies marinas de consumo popular registró un 
importante incremento. Lo anterior se reflejó en la reducción de 
73% en las importaciones de alimentos básicos realizada por la 
Conasupo de 1983 a 1988. 

Para asegurar la oferta suficiente de alimentos elaborados, la 
industria paraestatal aumentó la producción de leche, aceites y 
grasas vegetales, harinas de maíz y de trigo, azúcar, mediante la 
restructuración de las empresas, la racionalización y eliminación 
de subsidios y la ampliación de la capacidad productiva. 

Se fortaleció la función reguladora del Estado, garantizando 
el abasto de productos básicos; almacenamos reservas técnicas 
suficientes; racionalizamos y en algunos casos eliminamos subsi­
dios; rehabilitamos y saneamos las finanzas de las empresas del 
sistema Conasupo, y se descentralizaron y modernizaron los sis­
temas administrativos de las empresas públicas. 

Durante el sexenio ampliamos la cobertura de los programas 
de asistencia social, entre los que destaca el Programa Nutrición 
y Salud que beneficia a 1.7 millones de personas de áreas rurales 
dispersas. El Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) 
distribuyó 996 millones de raciones alimenticias a más de tres 
millones de beneficiarios. 

Salud, asistencia y seguridad social 

S e elevó a rango constitucional el derecho a la protección 
de la salud. Cumplir con esta garantía social hizo prioritaria 

la consolidación del Sistema Nacional de Salud, que ha permiti­
do extender y mejorar los servicios. 

Actualmente 94% de la población tiene acceso a servicios per­
manentes de atención a la salud y, a pesar del aumento de más 
de nueve millones de mexicanos en el sexenio, el número de com­
patriotas sin acceso a estos servicios disminuyó de 14 a 5.1 millo­
nes. Además, se atiende a las comunidades rurales dispersas, 
muchas de ellas indígenas, cubriendo 97% de las localidades de 
500 a 2 500 habitantes. 

La salud de la población ha registrado un mejoramiento gene­
ral, alcanzándose prácticamente las metas del Programa Nacio­
nal. Durante el sexenio, la tasa de mortalidad general descendió 
de 5.7 a 4.5 defunciones por mil habitantes y la mortalidad infan­
til de 33 a 23 defunciones por mil nacidos vivos registrados; hoy 
la esperanza de vida de los mexicanos es de 69 años, lo que sig­
nifica un incremento de 4.3 años durante el sexenio. 

Se otorgó atención especial a los programas preventivos de 
salud pública. Con el Programa Nacional de Vacunación contra 
la Poliomielitis se alcanzó una cobertura de 90% de la población 
susceptible, siendo posible su erradicación para 1990. El paludis­
mo continúa descendiendo; la vacunación intensiva disminu­
yó el número de casos de sarampión. Para la prevención y detec­
ción del síndrome de inmunodeficiencia adquirida se dotó a 
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laboratorios estatales y regionales con equipo especializado, se 
estableció una amplia orientación al público y se ha proscrito la 
comercialización de la sangre. Trabajamos intensamente en el 
combate contra las adicciones por medio del Consejo Nacional 
y los consejos estatales en esta materia. 

Durante mi gobierno, el IMSS amplió su cobertura median­
te el aumento de su productividad: su población derechohabien­
te creció a una tasa anual de 5%. Asimismo, continuó otor­
gando servicio médico por incapacidad permanente parcial a los 
pensionados y a sus beneficiarios, canceló los adeudos por servi­
cios médicos a no derechohabientes de escasos recursos y conti­
nuó la atención médica de urgencias a población abierta. 

Se han incorporado nuevos grupos a su protección, entre los 
que destacan los estudiantes de educación media superior y supe­
rior. El Seguro Social está reconstruyendo el Centro Médico Nacio­
nal y estableció nueve centros médicos regionales más, para la 
desconcentración de la atención especializada. 

EIISSSTE, a partir de un proceso de renovación legal, adminis­
trativa y financiera, reorientó el otorgamiento de las prestaciones 
y servicios a la salud, pensiones, vivienda y protección al salario 
y a la niñez. Así, este Instituto cubre 40% más derechohabientes 
que en 1982 y constituyó reservas actuariales para el pago de pen­
siones que han permitido elevar la pensión mínima de 44% del 
salario mínimo en 1982 a 100% o poco más desde 1985. En los 
últimos tres años, la atención a la salud recibió proporcionalmente 
más recursos que en toda la historia del instituto. Por lo que toca 
a vivienda se ha beneficiado, en este sexenio, a cerca de 97 000 
trabajadores, lo que representa 40% de todo lo alcanzado desde 
su fundación. 

Desarrollo urbano 

E 1 crecimiento acelerado de las ciudades nos ha obligado 
a otorgarle una gran importancia a la política de desarrollo 

urbano. Se ha desalentado el crecimiento de las áreas metropoli­
tanas de México, Guadalajara y Monterrey, y se ha dado gran 
impulso a las ciudades medias que han crecido a tasas más altas 
que las registradas en las grandes metrópolis. Esta tendencia se 
ha traducido, en lo inmediato, en un aumento en la demanda de 
servicios urbanos, particularmente en las ciudades fronterizas y 
en los puertos. 

Para resolver algunos de los problemas más agudos, en Tijua­
na, Ciudad juárez, La Paz, Manzanillo, Coatzacoalcos-Minatitlán, 
Acapulco-Puerto Marqués, Mazatlán y en el puerto Lázaro Cár­
denas, se emprendieron proyectos integrales de regeneración 
urbana y saneamiento ambiental. Se han constituido 16 280 hec­
táreas de reservas territoriales en 53 ciudades, para propiciar el 
orden en el crecimiento urbano. 

Se dio prioridad a la ampliación de los servicios de agua pota­
ble y alcantarillado, para evitar que continúe su rezago con rela­
ción al crecimiento de la población. Se ampliaron estos servicios 
en las ciudades medias, en las cuales se tiene una cobertura de 
83% en agua potable y de 67% en alcantarillado; al inicio de mi 
gobierno la cobertura nacional era de 66% para agua potable y 
43% para alcantarillado. 
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En la Comarca Lagunera se terminaron las obras de conduc­
ción de agua de buena calidad, para resolver el problema del 
hidroarsenicismo que representaba un riesgo grave para la salud 
de la población. 

Hemos apoyado el inicio de la construcción del tren ligero en 
Guadalajara y Monterrey. 

Vivienda 

L a política de vivienda es un factor complementario del in­
greso y el bienestar de las familias. Para ello, se promulgó la 

Ley Federal de Vivienda y se corrigieron los problemas financie­
ros que estaban deteriorando las instituciones públicas que actúan 
en este ámbito, principalmente en el caso del Instituto del Fondo 
Nacional de la Vivienda para los Trabajadores. En general, se 
ampliaron los financiamientos en todos los programas de vivien­
da popular y de interés social. 

Al término de este gobierno se habrán construido 1.5 millo­
nes de viviendas, 30% más que todo lo hecho con financiamien­
to público de 1925 a 1982. Por primera vez, pudimos atender 
anualmente la necesidad de vivienda que genera el incremento 
demográfico. Queda pendiente el reto de abatir el déficit acumu­
lado, pero éste ya no aumentó. 

En abril pasado, se constituyó el Fondo Nacional para la Vivien­
da Rural, con aportaciones iguales del Gobierno federal, del sec­
tor social, y recursos crediticios, para atender a los campesinos 
de México, que no habían contado con instituciones especializa­
das en este rubro. 

Con el propósito de financiar operaciones de conversión de 
la vivienda de alquiler en vivienda en propiedad, se instituyó el 
Programa Casa Propia, que ha beneficiado a más de 8 000 fami­
lias. Asimismo, se otorgaron estímulos para la vivienda en renta. 

Los programas públicos de vivienda han apoyado la descen­
tralización. El85% de los recursos de estos programas se ha orien­
tado fuera de las tres grandes zonas metropolitanas. 

Ecología 

e on las reformas constitucionales correspondientes y la pro­
mulgación de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Pro­

tección al Ambiente se ha normado el propósito de mi adminis­
tración de enfrentar los problemas del medio ambiente. Esta ley 
prevé la coordinación sectorial, precisa atribuciones de los tres 
niveles de gobierno y abre opciones de participación ciudadana 
para atender las causas y los efectos de la problemática ecológica. 

La preocupación social sobre el deterioro del medio ambien­
te y las condiciones atmosféricas particularmente difíciles del Valle 
de México, nos han exigido profundizar los diagnósticos y tomar 
decisiones enérgicas para corregir los problemas. 

En escala nacional, continuamos la ejecución de 100 accio­
nes ecológicas identificadas como necesarias. Destacan el sanea­
miento de las cuencas del Lerma-Santiago, Balsas, Pánuco y San 
Juan, así como de las bahías y puertos de La Paz, Acapulco, Man­
zanillo, Huatulco, Progreso, Ciudad del Carmen, Veracruz, Tam-
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pico y Mazatlán. La mayoría de las ciudades medias cuenta ya 
con rellenos sanitarios y, algunas de ellas, con depósitos para dese­
chos industriales que requieren de un manejo especializado. Se 
han ejecutado acciones de saneamiento en las ciudades fronteri­
zas. Celebramos varios convenios para eliminar o reducir la con­
taminación producida por empresas industriales. 

La acción ecológica demanda mejorar el manejo de nuestros 
recursos naturales. Durante este gobierno casi se han triplicado 
las áreas naturales protegidas: de 1.5 millones en 1982 a 5 millo­
nes de hectáreas en diversas regiones del país a finales de 1988. 
Una de ellas, Sian-Ka'an, fue declarada patrimonio ecológico de 
la humanidad. 

Programa de reconstrucción 

S e han concluido los programas extraordinarios que fueron 
creados para reparar los daños que ocasionaron los sismos 

de septiembre de 1985. Las tareas menores derivadas y comple­
mentarias que aún están en ejecución, forman parte de los pro­
gramas normales de las dependencias correspondientes. La recons­
trucción constituyó un gran reto para la creatividad y la fraternidad 
de los mexicanos. 

Para alcanzar las metas que nos propusimos fue fundamental 
la movilización y el apoyo solidario de la sociedad en su conjun­
to. Sólo de este modo fue posible que muchos mexicanos recu­
peraran su vivienda, que ahora se cuente con más y mejor infraes­
tructura hospitalaria y de comunicaciones, y que las escuelas sean 
más seguras y funcionales. 

El recuento de las actividades de reconstrucción realizadas 
muestra que las metas alcanzadas fueron muy superiores a las pre­
vistas originalmente, y que se lograran en un lapso tan breve ha 
sido motivo de reconocimiento internacional. 

El mérito en el gran esfuerzo realizado para reconstruir ha sido 
de todos los mexicanos; somos un pueblo que sabe luchar y ven­
cer en forma solidaria las más diversas contingencias. Agradezco 
nuevamente la cooperación internacional que recibimos con moti­
vo de la tragedia de los terremotos. 

Política sectorial 

Desarrollo rural integral 

L a contribución del campo al desarrollo económico y social 
de nuestro país ha sido y sigue siendo fundamental. La arti­

culación de las políticas agraria, de producción y de bienestar 
social, a través del Programa Nacional de Desarrollo Rural Inte­
gral, ha establecido las bases del cambio estructural en el agro. 
Se promulgó la Ley de Distritos de Desarrollo Rural y una nueva 
Ley Forestal y su Reglamento. 

Durante mi gobierno, el sector agrícola creció a una tasa media 
anual de 1 .5%, superior a la de la economía en su conjunto. Para 
1988 se estima alcanzar una producción de alrededor de 27 millo­
nes de toneladas de los 10 principales cultivos en una superficie 
de 15 millones de hectáreas: En cuanto al PIB agrícola, la agricul­
tura mexicana ocupa el decimotercer lugar en el mundo. 
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El mejoramiento de las condiciones de vida de los producto­
res ha merecido la atención prioritaria de mi gobierno. El fomen­
to a la agroindustria ha contribuido a generar empleos y elevar 
los niveles de ingresos de los productores y trabajadores del 
campo. 

Destaca el impulso a la producción y a la productividad agrí­
colas. En 1987 se suministró asistencia técnica a 14.2 millones de 
hectáreas, 4.9 millones más que en 1983. Se pretende consolidar 
la cobertura alcanzada para 1988. Con el fin de aumentar la pro­
ductividad, se prestó asistencia técnica fitosanitaria. En el subsector 
pecuario la asesoría a productores se triplicó. 

La política financiera para el sector agropecuario ha procura­
do mantener crecimientos reales en la oferta de crédito, princi­
palmente de avío, y sostener tasas de interés preferenciales para 
los productores de bajos ingresos. En el período 1983-1987, el 
número de beneficiados se incrementó en 663 000 y la superfi­
cie atendida pasó de 9.9 millones de hectáreas a 11.1 millones; 
con ello, la cobertura del crédito en la superficie sembrada aumen­
tó de 43 a 52 por ciento. 

A pesar del deterioro en los términos del intercambio interna­
cional, el sector agropecuario ha realizado un gran esfuerzo expor­
tador. La balanza comercial agropecuaria y forestal evolucionó 
de un déficit de 512 millones de dólares en 1983, el más alto de 
la historia reciente, a un superávit de casi 1 161 millones de dólares 
en 1986, el cual disminuyó a 434 millones en 1987, principalmente 
por el descenso en los precios internacionales del algodón, el café 
y el jitomate. Las importaciones alimentarias de la Conasupo han 
registrado un descenso medio anual de 24 por ciento. 

La política de infraestructura hidráulica dio prioridad a la ter­
minación de obras en proceso con objeto de lograr un mayor efec­
to en la producción . Durante el presente gobierno se construye­
ron 80 presas. Destacan entre las más importantes Las Trojes en 
Colima, Cerro de Oro en Oaxaca, Cupatitzio-Tepalcatepec en 
Michoacán, Elota-Piaxtla en Sinaloa y Pujal-Coy segunda etapa 
en San Luis Potosí. Se incorporó una superficie de 451 537 ha. 
al riego en el período 1983-1987, se tecnificaron 467 381 ha. de 
temporal y se rehabilitaron 218 164 ha. Para 1988 se abrirán 
57 700 ha. al riego, se tecnificarán 26 800 y se rehabilitarán 17 500. 
México ocupa el sexto lugar mundial en superficie irrigada. 

En materia agraria nos propusimos continuar con la tarea de 
hacer justicia a los hombres que trabajan la tierra y producen los 
alimentos que todos consumimos. No obstante que la culmina­
ción del reparto masivo de tierras está por alcanzarse, mi gobier­
no publicó resoluciones dotatorias de tierras por 5.55 millones 
de hectáreas, correspondiendo al período que cubre este Infor­
me 399 resoluciones que amparan 392 000 ha. Se ejecutaron reso­
luciones para entregar físicamente poco más de 8 millones de hec­
táreas a 233 261 campesinos. 

Para regularizar la tenencia de la tierra, y con base en refor­
mas a la Ley Federal de la Reforma Agraria que permitieron agili ­
zar procedimientos, entregamos 1 358 000 certificados de dere­
chos agrarios a campesinos, y 290 062 certificados de 
inafectabilidad a pequeños propietarios, cifras superiores a las de 
todo el historial agrario. Logramos también expedir un alto volu­
men de documentación acreditante de derechos a colonos y 
nacionaleros, y resolvimos numerosos casos pendientes de gru-



782 

pos indígenas. Estos logros son resultado del programa de catas­
tro rural, el cual quedará totalmente concluido al finalizar mi 
gobierno. 

A fin de consolidar la estructura interna de los núcleos agra­
rios, y su integración en unidades de desarrollo rural, se promo­
vieron y fomentaron acciones básicas de organización en comu­
nidades. 

Pesca y recursos del mar 

1 on el esfuerzo conjunto de todos los sectores, en los seis 
años de mi gobierno, se alcanzó una producción pesquera 

estimada en alrededor de 7.8 millones de hectáreas, que permi­
tió a nuestro país ubicarse como la undécima potencia pesquera 
más importante del mundo. La producción pesquera nacional cre­
ció en los últimos cinco años a una tasa promedio anual de 8% . 
Por su efecto social, tiene particular importancia el crecimiento 
de 9.3% anual de la producción acuícola, que ha mostrado gran 
capacidad para satisfacer las necesidades alimentarias de comu­
nidades no plenamente incorporadas al desarrollo. 

Se diversificaron las ventas externas de productos pesqueros; 
hoy comerciamos, además del camarón, que sigue siendo el prin­
cipal producto de exportación, algas, sargazos, atún y especies 
de escama. En el presente sexenio los ingresos de exportación 
del sector se estiman en casi 3 000 millones de dólares. 

La promulgación de la nueva Ley Federal de Pesca en 1986 
ha renovado el sistema jurídico que orienta y encauza el desa­
rrollo de esta actividad . Asimismo la nueva Ley Federal del Mar 
proporciona un régimen jurídico integral que permite el aprove­
chamiento de las riquezas marinas y submarinas que existen en 
nuestros litorales. En este sentido, el derecho de los estados cos­
teros a establecer una zona económica exclusiva de 200 millas 
constituye una conquista fundamental. 

Fomento industrial y comercio exterior 

1 sector industrial ha logrado mantener su actividad e iniciar, 
simu ltáneamente, un importante proceso de transformación 

cualitativa. 

La puesta en marcha de programas de apoyo a la industria evitó 
la quiebra generalizada de empresas y la pérdida masiva de 
empleos, lo que parecía inminente a finales de 1982. Mediante 
una serie de medidas se propició el saneamiento y la recuperación 
financiera de las principales empresas privadas del país. Además, 
se ha logrado que el número de establecimientos industriales 
aumente 10% y que el personal ocupado en la industria crezca 
20 por ciento . 

La coordinación de las políticas sectoriales y macroeconómi­
cas impulsó en forma selectiva la inversión privada, con lo que 
se amplió su participación en la inversión total de 54% en 1982 
a 67% en 1987 lo cual compensó, en cierta medida, la disminu­
ción de la inversión pública. 

La reconversión industrial ha significado un conjunto de trans­
formaciones dirigidas a aumentar la productividad, la competiti­
vidad interna e internacional y la rentabilidad de la producción 
de importantes sectores. Se ha puesto especial interés en la efi-
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ciencia necesaria de la planta productiva y la incorporación, inno­
vación y adaptación de nuevas tecnologías. 

En este proceso, la industria automovilística revirtió la tendencia 
observada en su balanza comercial; en 1981 tuvo un déficit de 
2 176 millones de dólares, en tanto que en este año se espera que 
registre un saldo favorable de alrededor de 2 000 millones de dóla­
res, con lo que se ha constituido en la industria generadora neta 
de divisas más importante después del petróleo. Las empresas 
maquiladoras han tenido un gran impulso por su importante con­
tribución a la creación de empleos, la flexibilidad de sus proce­
sos productivos y su aportación al desarrollo regional. Actualmen­
te, dicha actividad emplea 14% de la fuerza laboral del sector 
manufacturero y realiza exportaciones por 1 400 millones de dóla­
res anuales. 

La sustitución gradual y concertada del permiso de importa­
ción por el arancel ha agilizado las transacciones comerciales, al 
simplificar la estructura de la protección . Con la suscripción del 
PSE, se aceleró el Programa de Desgravación Arancelaria. Actual­
mente, 96% de las importaciones se encuentra libre del requisito 
de permiso previo y los aranceles aplicables se encuentran entre 
cero y 20 por ciento. Los avances señalados no significaron una 
apertura indiscriminada, ya que la estructura arancelaria vigente 
ha sido escalonada en función del grado de elaboración de los 
bienes y de la estrategia de desarrollo industrial. Este proceso de 
liberación comercial favoreció la adquisición de insumos impor­
tados y de bienes finales en beneficio del aparato productivo y 
de los consumidores, combatiéndose las prácticas monopólicas 
y las presiones inflacionarias, sin cancelar la protección de las 
ramas productivas que así lo requieren. 

Las exportaciones de manufacturas, que mantuvieron una tasa 
media anual de crecimiento de 18% en los últimos cinco años, 
hoy representan alrededor de 56% de las exportaciones totales, 
el doble que en 1983. En mayo y junio pasados, las exportacio­
nes mensuales de manufacturas superaron, por primera vez en 
la historia del país, los 1 000 millones de dólares. A su vez, el auto­
financiamiento de las importaciones en la industria manufacture­
ra se elevó de 26% en 1982 a 82% en los primeros cinco meses 
de 1988. En contraste, las exportaciones petroleras, que repre­
sentaron 76% de las exportaciones totales en el año de 1982, hoy 
sólo constituyen 34 por ciento. 

Los apoyos a las exportaciones han propiciado cambios radi­
cales en el aparato productivo. El saldo positivo acumulado en 
la balanza comercial de 1983 a junio de 1988, que suma 51 000 
millones de dólares, supera al déficit acumulado por toda la eco­
nomía en los 30 años anteriores. Esto se ha logrado por una polí­
tica cambiaria adecuada y con el mayor apoyo crediticio a las 
exportaciones. Mientras que en 1982, el Banco Nacional de 
Comercio Exterior otorgó créditos por 5 222 millones de dólares, 
en 1988 se asignarán 8 176 millones de dólares, es decir, 56% 
más en términos reales. 

La industria manufacturera, que tuvo un déficit comercial de 
1 O 000 millones de dólares en 1982, financió casi la totalidad de 
sus importaciones en 1987. 

Con la adhesión de México al Acuerdo General sobre Aran­
celes Aduaneros y Comercio (GATI), en 1986, nuestro país obtuvo 
un trato especial, en el cual se consideró el carácter prioritario 
del sector agrícola, se apoyó la ejecución del PND y se ratificó 
la plena soberanía que tenemos sobre nuestros recursos natura-
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les, en particular sobre los energéticos. Al ser miembros plenos 
del GATI, obtuvimos nuevos instrumentos de negociación comer­
cial multilateral, que ahora son indispensables ante los procesos 
de renegociación en marcha de las relaciones económicas inter­
nacionales y las tendencias proteccionistas de algunos países. 

La política de promoción activa y selectiva de la inversión 
extranjera, con estricto apego a la ley en la materia, partió de la 
formulación de lineamientos generales de apoyo y la determina­
ción de las áreas prioritarias en las que se requiere su participa­
ción . La inversión extranjera autorizada de 1983 a 1987 alcanzó 
los 10 295 millones de dólares, destacando el aumento de 3 877 
millones observado en 1987. La inversión extranjera representa 
9% de la total. 

Energéticos 

esde 1981 se percibieron signos preocupantes en el sec­
tor energético. La demanda interna de energía crecía a tasas 

muy elevadas que requerían inversiones públicas de gran magni­
tud para satisfacerla. Asimismo, había signos de un deterioro 
importante en el mercado internacional de los hidrocarburos, lo 
cual amenazaba con volver menos rentables las cuantiosas inver­
siones realizadas en el subsector petrolero. 

Para corregir el desequilibrio financiero del sector se decidió 
revisar la política de precios de venta de los energéticos en el país, 
para abatir los subsidios indiscriminados que provocan un con­
sumo dispendioso de energía. Complementariamente, se redujo 
el peso relativo de la inversión del sector energético en la inver­
sión pública total. No obstante, se aseguró el abasto interno de 
energía, y se optimizó la capacidad existente de exportación de 
crudo, manteniendo una plataforma de exportación de 1 .5 millo­
nes de barriles diarios hasta 1985 y desde 1986 de 1.35 millones 
hasta la fecha. Procedimos a ordenar la administración y las finan­
zas de Pemex y a elevar su eficiencia y productividad, con un 
estricto control de costos. 

En el área de refinación destacan la construcción de la segun­
da etapa de Tu la y Salina Cruz y las ampliaciones de las refinerías 
de Poza Rica, Salamanca y Madero. En el área de la petroquími­
ca básica se concluyeron e iniciaron proyectos de gran magni­
tud , entre los que sobresalen las plantas del complejo petroquí­
mico de La Cangrejera, Nuevo Pemex y Ciudad Pemex. Asimismo, 
dimos prioridad al Centro Petroquímico Independencia, de San 
Martín Texmelucan. Para consolidar la autonomía y el dinamis­
mo de esta estratégica industria, mi gobierno concluyó la cons­
trucción de la primera etapa del complejo petroquímico Morelos 
e inició la segunda etapa, que se encuentra en un 75% termina­
da. Con estas inversiones, se ampliará la capacidad de produc­
ción de petroquímicos básicos en 2.8 millones de toneladas anua­
les. Es de hacerse notar que la tecnología usada en la construcción 
de estos proyectos es totalmente nacional. 

La crisis petrolera mundial de 1986 provocó que los precios 
internacionales del petróleo alcanzaran niveles inferiores a los 10 
dólares por barril y, consecuentemente, los ingresos derivados de 
las exportaciones petroleras se vieron seriamente afectados. 

A partir de 1986, con el propósito de proteger los precios del 
petróleo en el mercado internacional, hemos reducido nuestro 
volumen de exportación. 
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Para apreciar el efecto negativo de los precios del petróleo, 
baste señalar que el precio internacional vigente el 1 de diciem­
bre de 1982 fue de 28.53 dólares el barril, en tanto que el actual 
es de alrededor de 12.50 dólares. 

Se avanzó en el uso eficiente de energía, con resultados alen­
tadores; se ha reducido la participación de los hidrocarburos en 
el total de la energía primaria. Actualmente, las reservas de hidro­
carburos probadas suman 69 000 millones de barriles, nivel alto 
que nos asegura la disponibilidad de energía y permite mantener 
las exportaciones; es la cuarta del mundo. 

En lo que respecta a fertilizantes, durante el presente gobier­
no, la producción de Fertimex aumentó de 3.4 millones de tone­
ladas en 1982 a un estimado de 4.3 millones en 1988; es decir, 
se registró un aumento de 26.4%. Más de la mitad de la produc­
ción se concentra en la Unidad Industrial Lázaro Cárdenas que 
se terminó en esta administración y en las que se ubican en la 
zona del Istmo. 

En materia de electricidad, se ha procurado diversificar las fuen­
tes de energía primaria, intensificar la incorporación de partes y 
equipos nacionales, elevar los índices de productividad y san ear 
la situación financiera del sector. De 1982 a la fecha, la demanda 
de energía eléctrica ha crecido a una tasa media anual de 5.5% . 
Para responder a tal dinámica, la capacidad instalada se incre­
mentó en 6 575 megawatts, para sumar, al término de este año, 
casi 25 000 megawatts, 36% más que en 1982. En estos seis años, 
se han incorporado al sistema eléctrico 3.8 millones de nuevos 
usuarios, 33% más que en 1982, alcanzando un número total de 
15 millones de cuentahabientes. 

Entre las obras generadoras de electricidad terminadas en este 
gobierno, destacan las centrales hidroeléctricas Carlos Ramírez 
Ulloa en Guerrero y Ángel Albino Corzo en Peñitas, Chiapas; las 
termoeléctricas de Manzanillo 1 y Manzanillo 11, y la de San Luis 
Potosí; la conclusión de la carboeléctrica Río Escondido y las geo­
termoeléctricas Cerro Prieto 11 y 111 en Baja California, en opera­
ción y exportando energía a nuestro vecino del norte. 

Cabe reconocer los avances logrados en la diversificación de 
fuentes de energía. Del aumento señalado en la capacidad insta­
lada, 49% proviene de fuentes distintas a los hidrocarburos. Actual­
mente se encuentran en proceso de construcción más de 15 cen­
trales eléctricas con una capacidad conjunta de casi 6 000 
megawatts. En el sexenio, se continuaron las inversiones necesa­
rias para introducir la generación de electricidad a partir de la ener­
gía nuclear. 

Minería 

n la minería nos enfrentamos a un mercado externo difícil, 
L caracterizado por una demanda poco dinámica y precios a 
la baja. No obstante, el sector tuvo capacidad de respuesta para 
satisfacer los requerimientos del mercado interno, así como para 
promover el desarrollo de nuevas regiones y generar empleos pro­
ductivos. Se ha buscado centrar los esfuerzos en la producción 
y transformación de minerales estratégicos, como hierro, carbón, 
azufre y fósforo. La minería proveyó al país de 6 200 millones de 
dólares por concepto de exportaciones durante los últimos seis 
años. En cuanto a la producción minero-metalúrgica, México ocu­
pa el duodécimo segundo lugar mundial. Por producto es el pri-
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mero en plata, el segundo en fluorita y bismuto, y el cuarto en 
plomo, zinc y azufre. 

El sector público alentó la concurrencia de nuevos capitales 
para articular la minería con la industria nacional. A través de la 
Comisión de Fomento Minero y del Fideicomiso de Minerales No 
Metálicos se ha dado un fuerte impulso a las minerías mediana 
y pequeña. 

A principios de 1988 se finalizó la reorganización del grupo 
siderúrgico paraestatal Sidermex, conformado ahora por un total 
de 26 empresas. Destacan por su importancia Altos Hornos de 
México y Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas. En el caso de 
Fundidora de Monterrey, por falta de viabilidad técnica y econó­
mica, nos vimos obligados a declararla en quiebra y proceder a 
su cierre. 

La segunda etapa de la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Tru­
chas avanzó en su primer segmento en 98%, por lo que se encuen­
tra lista para las primeras pruebas de producción en la genera­
ción de fierro-€sponja y planchón, mismos que tienen actualmente 
gran demanda nacional e internacional. 

Comunicaciones y transportes 

D urante mi mandato se continuó avanzando en la renova­
ción de las comunicaciones y los transportes. Con el Siste­

ma de Satélites Morelos se descongestionó la red federal de 
microondas y se amplió la capacidad de transmisión de señales 
de telefonía, televisión, radio y teleinformática, logrando comu­
nicar a cientos de apartadas comunidades rurales. Ocupamos hoy 
más de 75% de la capacidad del Satélite Morelos 1 y, con la pues­
ta en operación del Morelos JI, garantizamos la comunicación 
interna del país hasta el año 2000. 

La planta telefónica creció y se modernizó a pesar de haber 
sufrido en 1985 el peor desastre en la historia de la telefonía mun­
dial. Entre 1983 y 1988 los teléfonos aumentaron de 6 a 8.6 millo­
nes, se instalaron cuatro centrales para el servicio de larga dis­
tancia e introdujimos nuevos sistemas digitales. Fueron creados 
los organismos descentralizados Telégrafos Nacionales y Servicio 
Postal Mexicano; con ello se avanzó en la modernización de estos 
servicios, se redujo la carga que representaba para el erario y se 
avanzó hacia una operación más ágil. 

En los últimos seis años se construyeron más de 25 000 kiló­
metros de carreteras, autopistas y caminos rurales; contamos hoy 
con una red de 235 000 kilómetros, que supera en 11.7% a la 
existente en 1982. En 1983 había sólo 1 200 kilómetros de carre­
teras de cuatro o más carriles, hoy existen más de 3 800 kilóme­
tros de este tipo de caminos, entre los que destacan los de 
Guaymas-Hermosillo-Nogales, Guadalajara-Colima-Manzanillo, 
Mérida-Progreso y Chihuahua-Delicias. Se construyeron los gran­
des puentes Antonio Dovalí Jaime en Coatzacoalcos y el Tampi­
co sobre el río Pánuco. 

Durante mi gobierno se promovió la regulación y el fomento 
del autotransporte federal. El volumen de carga manejado alcan­
zó la cifra de 1 750 millones de toneladas. Se impulsó la cons­
trucción de tres centrales de servicios de carga, así como la de 
26 de pasajeros; dentro de estas últimas destacan las de Guada­
lajara y Puebla, cuya capacidad de servicio las distingue en esca­
la mundial. 
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Se aceleró la modernización del Sistema Ferroviario Nacional. 
Fue promulgada una nueva Ley Orgánica de los Ferrocarriles 
Nacionales de México y se mejoró su operación, imagen e infraes­
tructura. La red ferroviaria se amplió en más de 400 km, se reha­
bilitaron otros 2 400 y contamos con modernos servicios sobre 
vías renovadas o nuevas, como la México-Querétaro, la México­
Veracruz y la Manzanillo-Guadalajara-Monterrey. Cabe destacar 
la notable mejoría del servicio de pasajeros en las rutas principales. 

A través de los puertos nacionales se embarca y se recibe 80% 
de las exportaciones e importaciones que realiza el país. Duran­
te esta administración se incorporaron al sistema dos nuevos puer­
tos, Altamira y Progreso, y se modernizaron otros trece, desta­
cando Mazatlán, Manzanillo, Guaymas, Lázaro Cárdenas y 
Coatzacoalcos. La flota mercante nacional incrementó sus embar­
caciones de 26 700 a 34 450 y su capacidad pasó de dos a cuatro 
millones de toneladas. 

El transporte aéreo fue objeto de cambios fundamentales. De 
1983 a la fecha entraron en operación seis nuevos aeropuertos 
a la red nacional y se rehabilitaron ocho más para el servicio tron­
cal. Actualmente el país cuenta con 59 aeropuertos y está ubica­
do entre los diez primeros lugares del mundo en cobertura aero­
portuaria. 

Frente a los bajos niveles de eficiencia de las líneas aéreas 
nacionales y los problemas que con el tiempo se habían acumu­
lado en su operación, administración y situación financiera, se 
emprendió su reorganización. Se adaptó para ello un esquema 
en el que se atiendan las rutas con el tipo adecuado de aerona­
ves, se impulse la aviación regional, se promueva la inversión pri­
vada y se libere al Gobierno federal de onerosas cargas presu­
puestarias. 

Las difíciles condiciones en que operaba la empresa Aerona­
ves de México derivaron en su quiebra y en la atención de algu­
nas rutas del servicio de manera provisional por la sindicatura res­
pectiva. Para sustituirla está en proceso de integración una nueva 
empresa, que deberá operar sobre bases rentables y eficientes, 
con lo que se libera el Gobierno federal de los cuantiosos subsi­
dios que otorgaba a la anterior y se garantizará un buen servicio 
a los usuarios. 

Modernización comercial y abasto 

D esde el principio de esta administración se determinó la 
necesidad de disminuir gradualmente los subsidios y su tras­

lado de las materias primas y bienes intermedios a los consumi­
dores finales. Para ello, se redefinió el papel de Conasupo, con 
el objeto de que se dedicara a las tareas de regulación y no de 
abasto masivo e incrementara su eficiencia operativa y adminis­
trativa. Se promovió la participación del sector privado en el pro­
ceso de comercialización, con lo que ahora es responsable de 
dos tercios del abasto nacional de granos básicos. Los subsidios 
vía precios se han reducido en términos reales. Para apoyar a las 
familias de más bajos ingresos, se ha mantenido una orientación 
selectiva de subsidios específicos. Así, se fortalecieron los subsi­
dios correspondientes al Programa de Distribución de Leche Rehi­
dratada que beneficia a 1.9 millones de familias -150% más que 
en 1983- y los destinados al Sistema de Cupones para la Adqui­
sición de Tortilla Subsidiada, con una cobertura de 7.5 millones 
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de habitantes en 16 entidades federativas y en la zona metropoli­
tana de la ciudad de México. 

Elemento importante de la modernización comercial ha sido 
la operación y el desarrollo del Sistema Nacional para el Abasto. 
Su labor de promoción permitió la construcción o modernización 
de 136 centros de acopio de productos hortofrutícolas, cárnicos 
y pesqueros. Actualmente el Sistema opera en 27 estados de la 
República, cuenta con nueve centrales de abasto y beneficia a 
46 000 productores, los cuales dan servicio a una población esti­
mada de 30 millones de habitantes. 

Se estableció el Servicio Nacional de Información de Merca­
dos y se incrementó su cobertura en todo el país para orientar 
e informar a los productores rurales y a los consumidores, sobre 
los precios al mayo reo vigentes en los principales centros de abasto 
del país. 

En cumplimiento de lo dispuesto por el artículo 28 de la Cons­
titución, se han ampliado y fortalecido las acciones de la Procu­
raduría Federal del Consumidor y del Instituto Nacional del Con­
sumidor. Los programas de ambas entidades han resultado de gran 
utilidad para el cumplimiento del Pacto de Solidaridad Económica. 

Turismo 

E n el período 1983-1988, el sector turismo generó empleos 
a una tasa anual de crecimiento de 2.9%. Se estima que se 

recibirán aproximadamente 30 millones de turistas extranjeros, 
con una derrama de ingresos por 12 000 millones de dólares, lo 
cual supera en 30 y 45 por ciento, respectivamente, lo alcanzado 
en los seis años previos. El saldo acumulado en la balanza turísti­
ca fue de 7 704 millones de dólares, 136% superior al de los seis 
años anteriores. La planta hotelera creció 12% y su índice de ocu­
pación aumentó en 4 puntos. El turismo nacional se ha manteni­
do en un nivel promedio cercano a los 33 millones de viajeros 
al año. El esfuerzo de inversionistas privados se materializó en 
la construcción de casi 30 000 habitaciones nuevas; el Fonatur 
apoyó la construcción de 75%, así como la remodelación y reha­
bilitación de 21 000 cuartos y, mediante el mecanismo de susti­
tución de deuda pública por inversión, se construirán 14 000 cuar­
tos adicionales. Actualmente se cuenta con 31 O 000 cuartos que 
nos sitúan en el octavo lugar mundial , a pesar de la destrucción 
o los daños registrados en cerca de 16 000 cuartos con motivo 
de los sismos de 1985. 

Las obras de infraestructura y equipamiento turístico-urbano 
realizadas por Fonatur, permitieron consolidar los centros turísti­
cos de Cancún, La Paz e lxtapa-Zihuatanejo, así como impulsar 
el despegue de los corredores de Los Cabos y Loreto y Nopoló­
Puerto Escondido. El nuevo polo turístico Bahías de Huatulco, 
cuyo desarrollo se inició en 1984, operará con 1 420 cuartos a 
finales de 1988. 

Se promulgó una nueva Ley Federal de Turismo y cinco regla­
mentos que norman esta actividad. Se ha fortalecido el desarro­
llo turístico con un nuevo esquema de regulación y operación 
del transporte, y se capacitaron más de 50 000 trabajadores para 
la rama correspondiente en más de 100 localidades del país. Los 
avances en la calidad, diversidad y amplitud de nuestra oferta de 
servicios turísticos son resultado de una mejor coordinación de 
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la administración pública del turismo y de una intensa concerta­
ción con los sectores social y privado. 

Desarrollo tecnológico y científico 

E 1 desarrollo tecnológico y científico es fundamental en el 
proceso de renovación nacional que vive nuestro país y con­

dicionante de su futuro desarrollo. Por ello, se ha perseverado 
en la consolidación de las instituciones y en el mejoramiento de 
los marcos legal, normativo y programático. Es relevante la apro­
bación de la ley para coordinar y promover el desarrollo científi­
co y tecnológico. 

Para fomentar la formación de recursos humanos de alto nivel 
el Conacyt (Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología) , la Secre­
taría de Educación Pública y las instituciones de educación supe­
rior fortalecieron sus programas de posgrado, orientando las becas 
hacia las instituciones nacionales de mayor calidad, y recurrien­
do a las extranjeras sólo en forma complementaria. Para estimu­
lar a los grupos de investigación por excelencia, se estableció el 
Sistema Nacional de Investigadores que actualmente cuenta con 
3 987 becarios. 

Se ha puesto especial atención en orientar la selección de tec­
nologías avanzadas para apoyar el desarrollo equilibrado en las 
diversas ramas de la economía. Hubo avances importantes en el 
campo de la biotecnología, en informática y en el desarrollo de 
nuevos materiales, especialmente en lo relativo a los supercon­
ductores. Para estimular la participación del sector productivo en 
la investigación y el desarrollo tecnológicos, el Conacyt apoyó 119 
proyectos de riesgo compartido. Se ha promovido la cooperación 
técnica internacional, para apoyar los programas dirigidos a for­
talecer la capacidad productiva del país. 

Fue instituido El Programa México como un mecanismo de con­
certación del Gobierno de la República con los sectores privado, 
de investigación científica y desarrollo técnico, el obrero y el cam­
pesino. Su objetivo ha sido el de coadyuvar a fortalecer la infraes­
tructura científico-tecnológica nacional. Ha manejado recursos 
por 40 000 millones de pesos. Se ha procedido a institucionali­
zar este programa a través de una asociación civil. 

Descentralización de la vida nacional 
y política regional 

Descentralización 

La descentralización de la vida nacional fue una demanda 
reiterada de la sociedad que incorporamos a nuestras políti ­

cas prioritarias. Se adecuó el marco jurídico para sustentar la des­
centralización como un proceso irreversible. Destacan las refor­
mas al artículo 115 constitucional, que fortaleció el municipio libre, 
y las que sistematizaron las facultades de los estados para organ i­
zar su estructura de poderes conforme a sus constituciones, sen­
tando las bases para modernizar el sistema judicial local. 

Para alentar la descentralización industrial, se crearon diver­
sos estímulos y líneas de oédito para las empresas que se reubi ­
can y las nuevas que se sitúan en zonas prioritarias para el desa­
rrollo industrial. En tanto, se ha prohibido la instalación de 
industrias contaminantes o grandes consumidoras de agua en el 
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Distrito Federal. El Gobierno de la República orienta las inversio­
nes para el desarrollo de ciudades medias, con el propósito de 
dotarlas de infraestructura básica y servicios públicos; asimismo, 
se refuerzan los centros de integración rural para proporcionar 
a la población campesina servicios sociales básicos y de apoyo 
a sus actividades productivas. En este contexto se apoyan las regio­
nes con mayor dinamismo, como la Frontera Norte, la Costa del 
Golfo de México, el Bajío-Pacífico y la Zona Centro-Norte. 

Se establecieron centros regionales de decisión administrati­
va en Guadalajara y Monterrey, para facilitar a la población la 
tramitación de diversos asuntos de jurisdicción federal. Se con­
cluyó la descentralización de los servicios de educación básica 
y normal, y de las juntas Locales de Caminos en las 31 entidades 
federativas. Se transfirieron a 14 estados los servicios de salud a 
población abierta y en los restantes están sentadas las bases para 
llevar a cabo este proceso. 

Dentro del mismo proceso de descentralización, fueron trans­
feridas 75 entidades federales a diferentes gobiernos estatales y 
se reubicaron fuera de la ciudad de México 40 organismos y uni­
dades administrativas de la Federación. En forma concertada con 
los gobiernos de los estados y los sindicatos involucrados fueron 
trasladados al interior del país 62 000 servidores públicos, que 
aceptaron libremente este cambio. 

La descentralización cultural nos permitió extender a las zonas 
más alejadas los beneficios y la promoción de nuestros valores 
nacionales. Fortalecimos la expansión regional de los institutos 
nacionales de Radio y Televisión, y se apoyaron los sistemas de 
comunicación social de las entidades federativas. 

Política regional 

U na vigorosa política regional fortaleció los objetivos de 
la descentralización de la vida nacional; esta política se ha 

orientado a promover la activación de las economías estatales, 
inducir el establecimiento de mejores equilibrios territoriales y apo­
yar el bienestar social de la población que habita en las diferen­
tes regiones del país. 

La adecuación de las distintas modalidades de inversión regio­
nal se ha sustentado en el funcionamiento de los Comités de Pla­
neación para el Desarrollo Estatal (Coplade), la creación de los 
correspondientes comités municipales y el establecimiento de sub­
comités regionales de los Coplade. El Convenio Único de Desa­
rrollo se ha consolidado como un instrumento eficaz para articu­
lar la inversión pública con las prioridades definidas por las 
entidades federativas y ha permitido avanzar en la descentraliza­
ción del gasto público, mediante la realización de proyectos pro­
ductivos, de infraestructura básica de apoyo y para el desarrollo 
social, establecidos en los programas regionales y en los planes 
estatales de desarrollo. 

Destacan las acciones ejecutadas en cumplimiento de los pro­
gramas regionales del Mar de Cortés, de la Frontera Norte, de las 
Zonas Áridas, del Área Metropolitana de la ciudad de México y 
de la Región Centro y del Sureste. 

Dentro del marco de la política pluricultural que ha promovi­
do mi gobierno, se ha trabajado intensamente por impulsar el desa­
rrollo de los pueblos indios en todos los aspectos de su vida eco-
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nom1ca, social y cultural. Se ha puesto especial atención en 
solucionar sus problemas de tenencia de la tierra, mejorar los ser­
vicios educativos y culturales que se les prestan, ampliar la cober­
tura de los servicios de salud y en fortalecer los de asesoría jurídi­
ca para la defensa de sus intereses. 

En 1986 se constituyó el Consejo Consultivo del Instituto Nacio­
nal Indigenista integrado con representantes de las comunidades 
indias y se han promovido, con su activa participación, 11 comi­
tés de etnodesarrollo que funcionan como órganos dependien­
tes de los Coplade. 

[ ... ] 

Mexicanos: 

enemos los elementos suficientes para asegurar 
nuestra viabilidad como Nación independiente. 
Contamos con un vasto territorio, el décimo tercero de un 

mundo de 160 países. La población actual, de 82 millones de habi­
tantes, será de alrededor de 100 en el año 2000. Estamos bien 
dotados de recursos naturales: energía suficiente, abundante patri­
monio minero y amplios recursos agropecuarios, forestales y pes­
queros. Nuestro país destaca por su extensa infraestructura de 
comunicaciones y transportes. 

Nuestra ubicación geográfica es un factor positivo para el desa­
rrollo: estamos en posición de fácil comunicación con las áreas 
más industrializadas del mundo -América del Norte y Europa­
y somos parte de la Cuenca del Pacffico, donde se está realizan­
do un cambio espectacular hacia etapas superiores de progreso. 
En el continente americano somos la frontera de América Latina 
con el Norte desarrollado y el Caribe mestizo. 

[ ... ] 

Nuestro tejido social es rico y diverso. El'fenómeno asociativo 
se ha desarrollado a través de múltiples vías: partidos y asocia­
ciones políticas, sindicatos obreros, ligas y uniones de campesi­
nos, organizaciones populares, asociaciones de empresarios, socie­
dades de jóvenes, institutos de artes y ciencias, academias de 
artistas e intelectuales, colegios de profesionistas y agrupaciones 
de acción social. Es la sociedad plural y dinámica que caracteri­
za a nuestros días; es nuestra riqueza más grande. 

Para organizar políticamente a la Nación, para guardar y for­
talecer su soberanía, para garantizar la libertad y procurar la jus­
ticia social, para administrar servicios públicos y bienes naciona­
les está el Estado mexicano, con fuerzas armadas institucionales 
y leales y un servicio civil preparado y profesional. Es el mexica­
no un Estado al servicio de una sociedad de hombres libres que 
quieren vivir en paz, en libertad y con justicia. No volveremos 
a tolerar la dictadura y jamás aceptaremos un poder totalitario. 

Tenemos pues los elementos y la voluntad de seguir siendo 
una Nación viable y soberana; libre y justa. Construyamos con 
estas bases la grandeza nacional, ¡México es grande y grande es 
su destino! D 

[ ... ] 
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Homenaje a 
Javier Márquez Blasco 

Se ha cumplido ya el primer aniversario de la desaparición física de 
un distinguido economista y humanista hispanomexicano. El doctor 
Javier Márquez fue miembro del Comité Editorial de Comercio Exte­
rior durante la mayor parte de 1983. En el tiempo que estuvo en esta 
casa contribuyó de manera destacada al mejor desempeño de nues­
tras tareas editoriales. Aunque sólo fuera por dicha labor orientadora, 
sería de justicia elemental hacerle un reconocimiento en nuestras 
páginas. 

Mas las aportaciones de Javier Márquez a la vida de México fue­
ron mucho más ricas y variadas. En la semblanza que dibuja Sergio 
Ghigliazza, Director General Adjunto del Banco de México, se pone 
de relieve la contribución creadora de Márquez en el campo del aná­
lisis y el estudio de nuestras realidades, en el educativo y de difusión 
de pensamiento, así como en el de la creación de instituciones. Tam­
bién destacan en este esbozo biográfico los rasgos humanos y la cali­
dez de don Javier. Sirva todo esto como un merecido homenaje y, 
sobre todo, como una forma de contribuir a que se aprovechen cabal­
mente sus enseñanzas y aportaciones. 

Una obra y una vida 
Sergio Ghigliazza G. 

E 1 21 de julio de 1987 la sociedad mexicana perdió a uno 
de sus más destacados economistas, el doctor Francisco 
Javier Márquez Blasco. Estas notas tienen por objeto pre­

sentar un breve recuento de la vida y la obra del doctor Már-

quez, como homenaje a su gran integridad humana y profe­
sional, a su permanente actitud crít ica y a su labor en la 
formación de tantos funcionarios bancarios de nuestra Améri­
ca. De antemano sé que esta semblanza resultará incompleta, 
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pues es materialmente imposible y aun absurdo pretender abar­
car en una cuantas páginas la vasta herencia humana y profe­
sional que nos legó Javier Márquez. 

Nació en la capital de España el primero de julio de 1909. 
En 1930 hizo estudios en la Ecole Livre de Sciences Politiques 
de París. Hacia 1932 obtuvo el título de licenciado en Dere­
cho por la Universidad de Madrid, y de 1934 a 1935 estudió 
un posgrado en economía en la London School of Economics. 

Poco tiempo después de su regreso a España casó con Marfa 
Teresa Díez-Canedo, el14 de junio de 1935. Los 52 años res­
tantes de su existencia los pasó en entrañable convivencia con 
ella. Esta pareja, ejemplar en muchos aspectos~ promovió bajo 
la sombra de su maravillosa hospitalidad una fina relación amis­
tosa de la que guardamos un recuerdo imborrable todos los 
que tuvimos el privilegio de disfrutarla. 

La contribución profesional del doctor Márquez abarcó, 
como todos sabemos, diversas áreas del conocimiento econó­
mico. En esa tarea siempre puso a plenitud el rigor concep­
tual que le dio su formación jurídica. Aun cuando poseía un 
gran "virtuosismo técnico" en el manejo de la economía, siem­
pre supo transmitir con claridad ideas y conocimientos a sus 
lectores, en particular cuando se dirigía a un publico no espe­
cializado. Siempre mantuvo una virtud cada vez más escasa 
y que muchos grandes economistas de generaciones posterio­
res a la suya han perdido: la de comunicar con claridad y sen­
cillez los resultados de un riguroso estudio de los fenómenos 
económicos, sin perder por ello nada de lo que se debe a la 
buena técnica analítica. 

Siguiendo un rico camino paralelo al de su actividad como 
economista, el doctor Márquez se preocupó con fruto de 
aspectos de otra índole, complementarios y enriquecedores 
de su actividad principal, como, por ejemplo, la historia. En 
esto tal vez ajustó su conducta al dictum de Keynes en el sen­
tido de que un economista, para ser tal, debe saber no sólo 
de economía, sino también de otras disciplinas. La trasceden­
cia de la obra de Márquez se debe en buena parte a que nun­
ca descuidó el aspecto humanista de su formación. 

En 1936, año en que estalla la rebelión franquista contra 
el legítimo gobierno de España, nació su hija María Teresa. En 
1939, invitado a colaborar con el Fondo de Cultura Económi­
ca por Daniel Cosío Vi llegas, quien por entonces lo dirigía, vino 
a México con su familia. En ese mismo año obtuvo, junto con 
su esposa y su hija, la nacionalidad mexicana, merced a un 
acto general del presidente Cárdenas en favor de los transte­
rrados de la República Española. De 1939 a 1946 fue subdi­
rector de esa editorial, coordinador de El Trimestre Económi­
co (ETE) y codirector de la colección de obras de economía 
del referido Fondo. En 1940 nació su hijo Javier. 

El seguimiento de la obra escrita del doctor Márquez se pue­
de hacer mejor a partir de su arribo a México. Desafortunada­
mente resulta incompleto, en virtud de que su amplia labor 
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se compone de trabajos publicados y de ·muchos inéditos, los 
cuales integran una proporción importante del total. 

Javier Márquez contribuyó de manera relevante a superar 
la deficiencia de la literatura económica accesible en nuestro 
idioma, tanto en temas de carácter general , como lo muestra 
su traducción del libro Historia universal del hombre, de Erich 
Kahler (FCE, 1953), como en otros de carácter específico. Ejem­
plo de esto último sería su traducción de la Historia de las teo­
rías de la producción y la distribución en la economfa política 
inglesa de 1776 a 1848, de Edwin Cannan (FCE, 1942), así como 
su versión al español de la obra clásica Valor y capital (FCE, 
1945), de Jolin Richard Hicks, quien compartió el Premio Nobel 
de Economía de 1972. En el campo de la traducción, además, 
Márquez promovió con tenacidad encomiable las contribucio­
nes de otros economistas a tan necesaria tarea. 

Su formación y amplia cultura lo condujeron a dar en su 
obra un lugar preponderante a los aspectos históricos y del pen­
samiento económico. Así se revela en sus colaboraciones en 
El Trimestre Económico: "La obra de Nassau Senior" (núm. 
24, 1939), "La economía de Hobbes" (núm. 29, 1941 ), "El mer­
cantilismo de Saavedra Fajardo" (núm. 38, 1943), "Gerónimo 
de Uztáriz como economista" (núm. 43, 1944), "Libertad, pla­
neación y Hayek" (núm. 46, 1945). Lo mismo ocurre con sus 
prólogos a los ensayos "De la balanza comercial", de David 
Hume (núm. 32, 1941) y el "Diálogo", de Alberto Struzzi (núm. 
33, 1942). 

A principios de los años cuarenta, don Javier se sumó al 
esfuerzo de otros mexicanos destacados, como Víctor Urqui­
di y Pablo Macedo, en favor de la enseñanza de la economía 
en México. Así, de 1940 a 1943 fue profesor en la entonces 
Escuela de Economía de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, y también enseñó en El Colegio de México, en 
1944. 

Poco tiempo después se manifestó el interés del doctor Már­
quez en el estudio de los fenómenos económicos desde una 
perspectiva regional, interés que se reflejó tanto en su activi­
dad profesional como en su producción monográfica. De 1947 
a 1951 colaboró con el Fondo Monetario Internacional, en 
Washington, desempeñando el cargo de Jefe de la División de 
América Latina del Norte en el Departamento de Investigacio­
nes de ese organismo. También fue Director Ejecutivo suplen­
te por México ante el propio Fondo de 1951 a 1953. En 1951 
fue Jefe de Investigaciones de la CEPAL, en Santiago de Chile. 

Una aportación notable al establecimiento de instituciones 

\ 

fue la creación del Centro de Estudios Monetarios Latinoame­
ricanos (CEMLA), en septiembre de 1952, a instancias de don 
Rodrigo Gómez y de él mismo. Los propósitos que animaron 
esta iniciativa fueron: contar con un organismo dedicado a la 
enseñanza, la investigación y la información en los aspectos 
monetarios de la economía de los países de América Latina 
y del Caribe; propiciar el intercambio de experiencias entre 
las autoridades monetarias y otras entidades financieras de 
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dichos países; mejorar el conocimiento de los referidos aspectos 
monetarios, y darles una adecuada difusión. Javier Márquez 
dirigió el CEMLA desde su fundación hasta enero de 1973. En 
esa época nacieron sus dos últimos hijos: Joaquín (19S4) y Jai­
me (19S6). 

Algunos ejemplos de los trabajos que elaboró Javier Már­
quez desde una perspectiva claramente regional son los 
siguientes: Bloques económicos y excedentes de exportación 
(Banco de México, 1943), "El comercio de América en la gue­
rra" (ETE, núm. 42, 1944), Inversiones internacionales en Amé­
rica Latina (Banco de México, 194S), "Canalización de las inver­
siones hacia el desarrollo económico de América Latina" (fTf, 
núm. 69, 19S1), Historia financiera de Honduras (Tegucigal­
pa, 19S7), "Necesidad de cambios en la estructura financiera 
latinoamericana" (Boletfn Mensual del CEMLA [BM], núm. 12, 
1964), "Pasos en la integración financiera de América Latina" 
(BM, núm. S, 196S), "La posición latinoamericana frente a la 
reforma del sistema monetario internacional" (BM, núm. 4, 
1966), Posibilidades de bloques económicos en América Lati­
na (El Colegio de México, 1967), Instrumentos para intensifi­
car la contribución financiera de Europa a América Latina (CEM­
LA, 1970), "Los países en desarrollo y el sistema monetario 
internacional: la distribución de poder y sus efectos" (BM, núm. 
4, 1971 ). A esta obra propia se agrega la traducción del libro 
de Edgar Hoover, Economfa geográfica (FCE, 1943), y varios 
trabajos realizados conjuntamente con otros autores. 

Los temas financieros y monetarios tuvieron un lugar de 
importancia en los intereses profesionales del doctor Márquez, 
y a ellos dedicó una serie de estudios. En este aspecto influyó 
su estrecha y fructffera relación con el Banco de México, al 
cual estuvo vinculado fundamentalmente como asesor de 1943 
a 1971 . De esta asociación surgieron trabajos tan trascenden­
tales para la programación financiera como el primer esfuer­
zo hecho en México para calcular los flujos financieros y las 
fuentes y el destino del ahorro, realizado en el CEMLA bajo la 
coordinación de Frank Tamagna. Entre este tipo de estudios 
también se encuentran los siguientes: Problemas de organiza­
ción: banca central (México, 19S3), "Bonos de poder adqui­
sitvo constante" (ETE, núm. 81, 19S4), "Financiamientos en 
divisas de los gastos nacionales de inversión" (BM, núm. 12, 
1960), "Nueva Ley del Banco Central de Venezuela" (BM, 
núm. 7, 1961), "Algunos aspectos de las necesidades, recur­
sos e instituciones de crédito agrfcola" (BM, núm. 1, 1962), 
"Táctica de la coordinación financiera (BM, núm. 1 O, 1963), 
"Aspectos financieros de política externa de los bancos cen­
trales" (BM, núm. 11, 1963), "Discusiones sobre el sistema 
monetario internacional" (BM, núm. 11, 1966), "Problemas de 
balanza de pagos derivados de la integración y recursos finan­
cieros para hacerles frente" (BM, número extraordinario, 1967), 
"Las negociaciones sobre liquidez internacional" (BM, núm. 
S, 1967), "Planificación de inversiones y mercados decapita­
les" (BM, núms. 10 y 11, 1967), "La libra esterlina y el futuro 
del sistema monetario internacional" (BM, núm. 9, 1968), "La 
cláusula de salvaguardia de los técnicos" (BM, núm. 12, 1969), 
Problemas del oro (CEMLA, 1969), Evolución de la coyuntura 
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monetaria internacional (CEMLA, 1972) y " El futuro del siste­
ma monetario internacional" (BM, núm. 1, 1972). 

Las obras referidas en párrafos anteriores tienen una indu­
dable relación con México, aunque no siempre directa. En rea­
lidad, el doctor Márquez estuvo constantemente preocupado 
por este país y elaboró numerosos estudios sobre temas rela­
cionados específicamente con él. De hecho, los últimos quin­
ce años de su vida representan la etapa en la que aportó el 
mayor número de trabajos críticos y artículos editoriales en tor­
no a importantes aspectos pertinentes a nuestro país. Estos tra­
bajos -enriquecidos por la experiencia- fueron fiel reflejo de 
la gran capacidad analítica y de la honestidad intelectual a toda 
prueba que Javier Márquez poseía. Recuerdo imperecedero 
y fuente de ulteriores reflexiones fueron las animadas discu­
siones que tuvimos en el Prendes o en la Bella Ferrolana sobre 
tópicos bancarios y monetarios, muchas veces sazonadas con 
la presencia de su nieta Tere y de mi hija Alejandra. Estimo 
que esta última etapa fue la más fructífera de su obra, tanto 
en lo personal como para México. 

Como muestra de las contribuciones correspondientes a esta 
última época tenemos las siguientes: Mesa redonda sobre la 
devaluación del dólar y sus efectos económicos (Instituto Poli­
técnico Nacional, 1972), Inflación: causas, polfticas y perspec­
tivas (Instituto de Estudios Políticos, Económicos y Sociales, 
1973), Pensamiento de México en los periódicos (Editorial Tec­
nos, 1976), La economfa mexicana en 1977 y su futuro (Méxi­
co, 1978), "La banca en México: 1830-1983" (ETE, núm. 200, 
1983), y su última publicación, La banca mexicana: septiem­
bre de 1982-junio de 7985 (CEMLA, 1987). 

Es importante reiterar que la lista de obras presentadas dis­
ta mucho de ser exhaustiva, pues existen muchos trabajos y 
estudios que, desafortunadamente, siguen inéditos. De ser 
publicados, sin duda pondrán al alcance general múltiples ideas 
que contribuirán al desarrollo de la investigación económica 
y financiera de nuestro país. 

Por lo que se refiere a su actividad profesional, a partir de 
1973 el doctor Márquez fungió como asesor de divers<ls insti­
tuciones, como el Banco Mexicano Somex y Petróleos Mexi­
canos. Asimismo, fue miembro de los consejos directivos de 
Multibanco Comermex y Multibanco Mercantil de México, 
miembro suplente de la junta de Gobierno del Banco de Méxco 
y vocal de la Comisión Nacional de Valores, además de edito­
rialista en diversos periódicos. 

Siempre gozó de una gran vitalidad. Su dinamismo y su 
capacidad se reflejaron en la amplia gama de obras y activida­
des que aquí se han mencionado. Por desgracia, estas cuali­
dades se vieron temporalmente interrumpidas por la tempra­
na muerte de su hijo Joaquín en 1983. Queden esta líneas como 
testimonio de afecto y como tributo póstumo a la vida y la obra 
de un gran mexicano: Francisco Javier Márquez Blasco. O 
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Sección 
nacional 

ENERGÉTICOS 

Evolución general de la 
petroquímica básica 

La elaboración de petroquímicos en Mé­
xico se inició hacia mediados de siglo. En 
1951 Pemex inauguró en Poza Rica, Vera­
cruz, una planta de azufre para abastecer 
a la industria de fertilizantes y apoyar la 

Las informaciones que se reproducen en es­
ta sección son resúmenes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nadonal de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste . 

agricultura. Ocho años después se instaló 
en la refinería de Atzcapotzalco una planta 
elaboradora de dodecilbenceno, tetráme­
ro de propileno y alquiralilo pesado. En no­
viembre de 1958 se promulgó la ley regla­
mentaria del artículo 27 constitucional en 
el ramo del petróleo. Entre las tareas exclu­
sivas del Estado, a cargo de Pemex, se in­
cluyó la elaboración de "materias primas 
industriales básicas" derivadas de los hidro­
carburos. En la transformación posterior de 
esos insumos, en cambio, podían interve­
nir las empresas privadas. Aun cuando los 
productos específicos correspondientes a 
cada fase se determinaron después, en el 
ordenarlliento se asentó con claridad la de­
cisión del Estado de mantener el control de 
la producción petroquímica primaria y 
cumplir un papel preponderante en la mar­
cha global de la rama. De este modo, reca­
yó en Pemex la doble responsabilidad de 
realizar las cuantiosas inversiones necesa­
rias y atender, incluso mediante importa-

dones, los crecientes requerimientos de 
materias primas petroquímicas que exigía 
el proceso de industrialización sustitutiva. 

Poco antes de entrar en vigor esa ley, 
se autorizó un alza en los precios de los 
combustibles producidos por Pemex. Los 
ingresos adicionales aliviaron temporal­
mente las penurias financieras de la empre­
sa. También le permitieron nuevas in­
versiones, las cuales se concentraron en la 
actividad petroquímica. En 1959 se anun­
ció un ambicioso programa para construir 
28 plantas en un plazo de cinco años. Aun­
que para financiarlo se relegaron las inver­
siones en otras áreas de la industria petro­
lera, los recursos disponibles no fueron su­
ficientes y el proyecto sufrió grandes 
contratiempos. Ante ello, se decidió recu­
rrir al financiamiento externo para conti­
nuar los trabajos suspendidos. Los resulta­
dos del programa distaron mucho de las 
metas originales, pero encauzaron a la rama 
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hacia un rápido crecimiento. De 1960 a 
1964 el volumen de la producción petra­
química básica1 se multiplicó seis veces (de 
66 000 a 396 000 toneladas), mientras que 
el número de productos elaborados aumen­
tó a diez (entre ellos el amoníaco). Estimu­
lada por la mayor oferta y los bajos precios 
de los productos primarios, la petroquími­
ca secundaria también avanzó rápidamen­
te . Cabe destacar que desde 1959 la parti­
cipación en ella del capital foráneo había 
sido limitada a 40% de la inversión.2 

Durante el segundo quinquenio de los 
sesenta se prestó especial atención a la sus­
titución de importaciones de petroquími­
cos básicos de alta demanda. En el progra­
ma respectivo se previó la construcción o 
la ampliación de 35 plantas, en su mayoría 
vinculadas a la producción de plásticos, fi­
bras sintéticas, detergentes, colorantes, fer­
tilizantes e insumos de la propia industria 
petrolera. El resurgimiento de las dificulta­
des financieras de Pemex y la política res­
trictiva de financiamiento externo de la 
época, empero, obstaculizaron las acciones 
planeadas. El deterioro de las reservas de 
hidrocarburos obligó a Pemex a reforzar las 
tareas de exploración petrolera con recur­
sos asignados en principio a otras áreas, cu­
yos proyectos debieron ajustarse. En el 
caso de la petroquímica básica, se decidió 
concentrar las inversiones en plantas inte­
gradas a refinerías. A pesar de esos proble­
mas, prosiguió la rápida expansión de la 
rama. El volumen de la producción ascen­
dió a 1.9 millones de toneladas en 1970, lo 
que significó un crecimiento anual prome­
dio de 40.2% desde 1961. Si bien debe 
considerarse el bajo nivel inicial, esa eleva­
da tasa puso de manifiesto el despegue de­
finitivo de la actividad en México. 

Merced a los esfuerzos sustitutivos, la 
participación de la producción de Pemex 
en el consumo nacional aparente de petra­
químicos básicos subió de 33.7% en 1960 
a 84.3% en 1970.3 En igual lapso, el apro­
vechamiento de la capacidad instalada en 
las 37 plantas existentes pasó de 53 a 76 por 
ciento. A su vez, la contribución de la pe­
troquímica básica en el PIB global se elevó 

l. En el D. o. del 19 de abril de 196o se dio 
a conocer una lista de productos correspondiente 
a la petroquímica básica y, por tanto, de elabo­
ración exclusiva de Pemex. 

2. Michéle Snoeck, La industria petroquími­
ca básica en México, 1970-1982, El Colegio de 
México (Programa de Energéticos), México, 
1986, pp. 21-22. 

3 . Instituto Mexicano del Petróleo, Desarro­
llo y perspectivas de la industria petroquímica 
mexicana, México, 1977. 

a 0 .15%. 4 Esta escasa participación no re­
flejó, desde luego, el cabal avance de la 
rama ni sus significativos efectos en el con­
junto de la economía. Los bajos precios de 
los productos de Pemex, en favor de la ren­
tabilidad del capital industrial, no sólo afec­
taron las finanzas de la empresa sino tam­
bién distorsionaron la medición del valor 
agregado con base en sus ingresos mone­
tarios . Es claro que si en la determinación 
de los precios de los petroquímicos bási­
cos hubieran prevalecido criterios mercan­
tiles, el crecimiento del valor de la produc­
ción sería superior al registrado contable­
mente en el período (34% anual) y se 
elevaría la ponderación en el PIB. 5 

Otro aspecto importante es el efecto 
multiplicador de la petroquímica básica en 
renglones esenciales como el empleo, la in­
versión y la oferta industrial. Por ejemplo, 
se estima que cada nuevo empleo en la 
rama permite crear ocho empleos en la pe­
troquímica secundaria, mientras que por 
cada uno de éstos se generan 14 empleos 
en la industria manufacturera.6 Con la 
creación del Instituto Mexicano del Petró­
leo, organismo descentralizado responsa­
ble de apoyar el desarrollo tecnológico de 
la industria petrolera, se iniciaron los es­
fuerzos para reducir la fuerte dependencia 
de la tecnología importada en la petroquí­
mica básica y que resultaban cada vez más 
necesarios en razón de la complejidad pro­
ductiva e innovación constante de la acti­
vidad. No obstante los avances en los pro­
pósitos sustitutivos, en 1970 el país sólo era 
autosuficiente en ocho petroquímicos bá­
sicos, y nueve de los productos que se im­
portaban todavía no se elaboraban inter­
namente.? 

Las ambiciones del auge 
petrolero 

Durante el sexenio 1971-1976, el objeti­
vo fundamental de la industria petroquími­
ca básica fue alcanzar la autosuficiencia en 
la mayoría de los productos. A fin de re­
forzar el marco jurídico de la petroquími­
ca en su conjunto, delimitar con más exac­
titud el campo de acción exclusivo del Es­
tado y reorganizar la gestión administrativa, 

4. INEGI-SPP, Sistema de Cuentas Naciona­
les de México, 1960-1985, México, 1987, p. 189. 

5. Homero U rías , " Expansión de la petroquí­
mica básica" , en Comercio Exterior, vol. 28, 
núm. 5, México, mayo de 1978, p . 545 . 

6 . SEMIP-Secofi, Programa Integral de Fo­
mento a la Industria Petroquímica , México, 
1986. 

7. Michéle Snoeck, op. cit. , p . 36. 
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en diciembre de 1970 se promulgó el re­
glamento de la ley petrolera en materia de 
petroquímica (D.O. , 9-II-1971). En él se 
precisó que el sector básico comprende los 
productos susceptibles de servir como ma­
teria prima básica para la industria " que 
sean resultado de los procesos petroquími­
cos fundados en la primera transformación 
química o física importante que se efectúe 
a partir de los productos o subproductos 
de refinación de hidrocarburos del petró­
leo" . El sector secundario, según el orde­
namiento , comprende los productos que 
resultan de los productos subsecuentes, 
donde pueden operar empresas privadas 
con mayoría de capital mexicano; cuando 
algún producto tenga particular interés para 
el país, su elaboración compete a Pemex, 
otros organismos descentralizados o em­
presas de participación estatal con capital 
íntegramente mexicano. El nuevo regla­
mento formalizó el funcionamiento de la 
Comisión Petroquímica Mexicana, a la que 
corresponde opinar sobre los productos re­
servados al Estado y las solicitudes de per­
misos para elaborar productos secundarios. 
La autorización de estos permisos se con­
centró en la desaparecida Secretaría de Pa­
trimonio Nacional, dependencia responsa­
ble de encauzar la evolución general de la 
actividad. 

Los persistentes problemas financieros 
de Pemex restringieron en los primeros 
años de los setenta las inversiones en la pe­
troquímica básica. Ello se agravó con el in­
greso de la economía en una fase de creci­
miento inestable. La industria petrolera en­
tró en una etapa difícil y su balanza 
comercial sufrió crecientes déficit. A dife­
rencia del pasado, cuando se recurrió al 
mercado internacional para completar la 
oferta de refinados y petroquímicos bási­
cos, el país se volvió importador neto de 
petróleo. Peor aún, la primera crisis petro­
lera mundial encareció en forma drástica las 
importaciones. Los precios de los petroquí­
micos básicos importados aumentaron en 
forma exorbitante y, lejos de acercarse a la 
meta de autosuficiencia, Pemex se vio en 
serios aprietos para abastecer la demanda 
de la petroquímica secundaria y de varias 
industrias, como la de fertilizantes . Ese gris 
panorama cambió tras el descubrimiento de 
enormes mantos de hidrocarburos en el su­
reste del país. La magnitud de los hallazgos 
y el promisorio futuro de la industria pe­
trolera parecieron razones de sobra para ro­
bustecer de inmediato los recursos de in­
versión de Pemex, incluso mediante en­
deudamiento externo. 

Así, desde 1974 Pemex incrementó sig-
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nificativamente sus inversiones en la petra­
química básica. Los fondos asignados para 
el período 1974-1976 representaron 18% 
de la inversión total presupuestada de la 
empresa. Si antes el criterio para determi­
nar el tamaño de las plantas proyectadas se 
basaba en las previsiones de la demanda en 
los tres o cuatro años siguientes , la dispo­
nibilidad de recursos permitió modificar tal 
modelo, al buscar el aprovechamiento de 
las economías de escala derivadas de la ope­
ración de unidades productivas de grandes 
dimensiones. Con la construcción de gran­
des complejos petroquímicos, comparables 
a los existentes en naciones desarrolladas, 
se esperaba no solamente cubrir la deman­
da interna, sino también obtener exceden­
tes exportables competitivos en el merca­
do internaciona]. La primera obra progra­
mada de este tipo fue un conjunto de 
plantas de amoníaco, cuyo funcionamien­
to contribuyó a triplicar la producción en 
sólo cuatro años. La segunda fue el ambi­
cioso complejo de La Cangrejera, Veracruz, 
el mayor de América Latina y que permiti­
ría aprovechar los hidrocarburos del Sures­
te. Conforme al plan original, la última de 
las 19 plantas integrantes del complejo -
tres de procesamiento de hidrocarburos, 
siete de elaboración de etileno y sus deri­
vados, y nueve para la obtención de ben­
ceno, tolueno y xileno- entraría en ope­
ración en diciembre de 1979 y en conjun­
to producirían 2.8 millones de toneladas 
anuales (65% de la capacidad total de la 
rama en 1976)8 

Desde sus inicios, el gobierno de ]osé 
López Portillo incluyó a la petroquímica en­
tre las actividades industriales prioritarias 
en la asignación de inversiones. Entre las 
estrategias, metas y acciones que Pemex fijó 
en el Programa Sexenal de Petroquímica 
Básica 1977-1982, destacaron la intención 
de consolidar " una gran industria a nivel 
mundial" y los objetivos de contribuir al 
aprovechamiento más racional de los hidro­
carburos, lograr la autosuficiencia interna 
y participar más activamente en el merca­
do internacional. Las inversiones en la rama 
representaban 17% del presupuesto total 
de la empresa en el período. Con base en 
ellas, se esperaba ampliar la capacidad anual 
de producción a cerca de 20 millones de 
toneladas en 1982. El cumplimiento de esta 
meta bastaría para alcanzar la virtual auto­
suficiencia interna y colocar al país como 
competidor importante en el mercado in­
ternacional de ciertos productos, como el 
amoníaco, el paraxileno y otros. En con-

8. Homero U rías, op. cit., p. 547. 

creto, se planteó una meta de exportación 
equivalente a 26% de la producción petra­
química básica. El éxito del proyecto de La 
Cangrejera era, desde luego, un factor de­
terminante en el avance perseguido y se 
preveía la construcción de otros comple­
jos similares. En el Plan Nacional de Desa­
rrollo Industrial 1979-1982 se reiteró la im­
portancia de la industria petroquímica y su 
prioridad como " rama de alta productivi­
dad". Por esta razón, se consideró que cre­
cería a una tasa anual de 18%, mientras que 
la correspondiente al sector industrial en 
su conjunto sería de 12 por ciento.9 

En ese sexenio la petroquímica básica re­
gistró un avance impresionante. Sin embar­
go, en 1982 las importaciones abarcaban to­
davía más de 20 productos y su volumen 
significó 13.5% del consumo nacional apa­
rente. Las exportaciones se limitaban a dos 
productos (acrilonitrilo y metano!), en lu­
gar de los 21 productos previstos. El défi­
cit de la balanza comercial de petroquími­
cos básicos sumó más de 1 600 millones de 
dólares en el período. De este modo, no se 
pudieron cumplir los objetivos básicos de 
autosuficiencia en la producción y diversi­
ficación de las exportaciones. La lenta cons­
trucción de las obras programadas, en es­
pecial La Cangrejera, fue determinante en 
el parcial fracaso del programa sexenal. Las 
secuelas de la pérdida de dinamismo eco­
nómico en el bienio 1975-1976, así como 
los cuantiosos déficit fiscal y externo, tam­
bién influyeron en los retrasos. Por otra 
parte, si bien las exportaciones de hidro­
carburos multiplicaron los ingresos de Pe­
mex, sostener la política de bajos precios 
de los petroquímicos básicos pesó sobre las 
finanzas de la empresa e impidió acrecen­
tar su capacidad de inversión. Sumado ello 
a los efectos de las devaluaciones cambia­
rias, los precios sufrieron un fuerte rezago 
frente a los costos y los niveles prevalecien­
tes en los mercados internacionales. En 
cambio, se encarecieron las importaciones 
de petroquímicos básicos y Pemex "absor­
bió la diferencia entre los costos de impor­
tación y los precios de reventa en el mer­
cado interno" .10 

En el período 1971-1982 se distinguen 
dos fases principales en el desempeño de 
la petroquímica básica. De 1971 a 1976 la 
rama registró una expansión moderada 
pero sostenida, la cual se aceleró en forma 
extraordinaria durante el sexenio siguien­
te. La capacidad instalada aumentó de 2.7 
millones de toneladas en 1971 a 14.9 mi-

9. Michéle Snoeck, op. cit., pp. 52-54. 
10. !bid., p. 57. 

sección nacional 

llones en 1982 (5.5 veces). En este creci­
miento fue decisiva la estrategia de cons­
truir plantas con gran capacidad producti­
va, cuyo financiamiento provino por 
completo de fondos ajenos a la operación 
de la rama y que, después de 1973, no ge­
neró utilidades. Las 92 plantas existentes en 
1982 se agrupaban en 17 complejos petra­
químicos . Por su capacidad productiva, 
destacaban los de Cosoleacaque, Cactus, 
Pajaritos, Salamanca, Poza Rica, Minatitlán 
y La Cangrejera; alrededor de 70% de la ca­
pacidad instalada se concentró en Veracruz, 
particularmente en la zona aledaña al río 
Coatzacoalcos. 

La producción bruta de petroquímicos 
básicos pasó de 2. 1 millones de toneladas 
en 1971 a 10.6 millones en 1982, lo que sig­
nificó una tasa de crecimiento anual de 
15.2%. El índice promedio de aprovecha­
miento de la capacidad instalada fue de 
77.8%, aunque registró fuertes altibajos en 
varios años . Los incrementos más impor­
tantes correspondieron a la obtención de 
amoníaco (único producto en que se cum­
plieron las metas trazadas en el programa 
sexenal 1977-1982), anhídrido carbónico, 
azufre, etano, acetaldehído y metano!; por 
el contrario, el débil comportamiento de 
la producción de algunos insumas, como 
el estireno, obligó a realizar voluminosas 
importaciones. La participación monetaria 
de la petroquímica básica en el PIB global 
apenas se elevó a 0.16% (determinada con 
base en precios de 1980), pero los índices 
de interdependencia de la rama mostraron 
su mayor y estratégica importancia en la 
economía (sobre todo en su "eslabona­
miento hacia adelante"). 

El dinamismo general de la economía 11 

y la constante diversificación de los mer­
cados para los productos petroquímicos, en 
razón de sus amplias cualidades sustitutivas, 
multiplicaron la demanda de petroquími­
cos básicos. De 1971 a 1982 el consumo 
nacional aparente se quintuplicó, al crecer 
a una tasa media de 14.5% . Como resulta­
do, subsistió la insuficiencia de la produc­
ción y en 1982 el peso relativo de las im­
portaciones era similar al de 1976 (13 .5%); 
este dato no considera, desde luego, la de­
manda insatisfecha. Además de las limita­
ciones financieras , el rezago tecnológico y 
los atrasos en la ejecución de proyectos, un 
factor que alargó el desequilibrio entre la 
oferta y la demanda internas fue el asimé­
trico comportamiento de éstas en el caso 
de vari6s productos. 

11 . De 1971 a 1982 el PIB global creció a un 
ritmo anual promedio de 6.1%. 
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Vale señalar que Pemex se mantuvo 
como principal consumidor de productos 
petroquímicos básicos. En 1982 absorbió 
por completo ocho de los 40 productos ela­
borados. De los 11.7 millones de toneladas 
consumidas en ese año (1.1 millones pro­
venientes de importaciones), la empresa 
utilizó 30.7% en autoconsumo e incremen­
to de inventarios, canalizó 37.3% a ventas 
internas, exportó 7.5% y al restante 24.5% 
correspondió a anhídrido carbónico ven­
teado en la atmósfera. En 1981 se estimó 
que 27 .7% del valor de la producción se 
destinaba a la propia petroquímica básica; 
45.6% a la petroquímica secundaria (10.5% 
a la elaboración de fertilizantes y abonos, 
18.6% a la de resinas sintéticas, plásticos 
y fibras artificiales, y 16.5% a la de otros 
productos); 14.8% a la industria química 
(3.3% para la química básica y 11.5% para 
la fabricación de detergentes, jabones, per­
fumes, cosméticos y artículos de plástico); 
2 . 9% a la refinación de petróleo; 3 . 1 % a 
industrias diversas; 1.7% a la agricultura, 
y 4.2% a otras actividades. El abastecimien­
to y la comercialización de productos bá­
sicos, sin embargo, fueron obstaculizados 
con frecuencia por deficiencias en la in­
fraestructura del transporte. 

La balanza comercial de petroquímicos 
básicos registró, por otro lado, crecientes 
déficit en la mayor parte del período. Las 
ventas externas fueron casi insignificantes 
hasta antes de 1978, cuando se empezaron 
a exportar importantes volúmenes de amo­
níaco y metano!. De ese año a 1982, el va­
lor de las exportaciones de ambos produc­
tos sumó 590 millones de dólares. Con 
todo, las importaciones crecieron en una 
forma mucho más acelerada. De 1971 a 
1975 su valor promedio anual fue de poco 
más de 36 millones de dólares, el cual 
aumentó a 141 millones en el trienio si­
guiente y a 444 millones en el lapso 1979-
1982 . El monto global de las importacio­
nes de petroquímicos básicos realizadas de 
1971 a 1982 fue de 2 385 millones de dó­
lares, mientras que el de las exportaciones 
fue de 618 millones; por consiguiente, el 
déficit acumulado ascendió a 1 767 millo­
nes de dólares. Casi dos tercios del valor 
de las importaciones correspondían en 
1982 a la compra de cinco productos (po­
lietileno de baja densidad, paraxileno, es­
tireno, butadieno y dodecilbenceno). En 
ese año el comercio exterior de petroquí­
micos básicos permaneció concentrado en 
el mercado estadounidense, al que se des­
tinaron alrededor de un tercio de las expor­
taciones y del cual provino más de 80% de 
las importaciones. 

El dinamismo en la crisis 

A raíz del desencadenamiento de la peor 
crisis económica y financiera de la his­
toria moderna de México, a fines de 1982 
se revisaron los planes de expansión de 
la petroquímica básica de acuerdo con 
la estrategia gubernamental de reordena­
ción económica. Para atenuar los efectos 
de la menor disponibilidad de recursos fi­
nancieros, se decidió tratar de aprovechar 
al máximo las instalaciones productivas y 
la infraestructura existentes, elevar la pro­
ductividad, redoblar los esfuerzos de sus­
titución de importaciones, buscar el sanea­
miento financiero y aplicar criterios más se­
lectivos en las inversiones. Se propusieron 
los proyectos de edificar complejos de gran 
envergadura. En asignación de inversiones 
se dio preferencia a la terminación de las 
obras con un avance superior a 70% . En 
materia de precios, Pemex adoptó una po­
lítica de ajuste orientada a elevar sus ingre­
sos por la venta interna de productos y evi­
tar mayores rezagos frente al movimiento 
de los costos. Pese a la difícil situación; no 
se renunció al propósito de acelerar el de­
sarrollo de la petroquímica básica. En el 
Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 se 
consideró que " la herencia de numerosos 
proyectos en estado avanzado de construc­
ción" contribuiría a cumplir tal objetivo; 
asimismo, se reafirmó su carácter priorita­
rio por "la necesidad de cubrir la crecien­
te demanda interna y las perspectivas de ex­
portación y de ahorro de divisas por con­
cepto de sustitución de importaciones a lo 
largo de las cadenas productivas". La prio­
ridad del avance de la rama se ratificó en 
el Programa Nacional de Fomento Indus­
trial y Comercio Exterior 1984-1988 que se 
dio a conocer en diciembre del mismo año. 

Los planteamientos generales de dichos 
programas se incorporaron en el Programa 
Integral de Fomento a la Industria Petra­
química, 12 puesto en marcha en el segun­
do semestre de 1986 y donde se especifi­
caron los objetivos, políticas, metas y ac­
ciones de la actividad en los años venideros 
y hasta el año 2000. En el documento se 
reconoció que la restricción de las inver­
siones motivada por la crisis y la presencia 
de problemas tradicionales como la insufi­
ciente articulación productiva interna, la to­
davía desfavorable estructura de precios, las 
inadecuadas escalas de operación, los cue­
llos de botella, los déficit comerciales, y el 
atraso tecnológico, amenazaban peligrosa­
mente el desempeño de la petroquímica. 

12. SEM1P-Secofi, o p. cit. 
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Tal situación exigía una reorientación es­
tratégica tendiente a desarrollar una indus­
tria petroquímica debidamente integrada, 
con una operación más eficiente y compe­
titiva que permitiera alcanzar la autosufi­
ciencia e invertir los saldos de comercio ex­
terior para " eliminar la paradoja de ser un 
país rico en recursos petrolíferos y a la vez 
importador neto de petroquímicos". La ins­
trumentación de la estrategia respectiva se 
previó en tres etapas. A corto plazo (1987-
1988), los esfuerzos se encaminarían a eli­
minar cuellos de botella, aprovechar ple­
namente las instalaciones y orientar los ins­
trumentos de política hacia los objetivos 
del programa. En la segunda etapa (1989-
1991 ), se buscaría completar los proyectos 
prioritarios para la estrategia e iniciar aque­
llos que permitan el cambio estructural en 
el largo plazo. En la tercera fase (1992-
2000), se estructurarían las cadenas produc­
tivas prioritarias y se brindaría decidido 
apoyo al cambio tecnológico. 

Como metas concretas inmediatas se fi­
jaron las de mantener un ritmo de creci­
miento de la actividad superior a la del con­
junto del sector manufacturero, incremen­
tar la participación de la producción 
nacional en la oferta global, lograr un cre­
cimiento de las exportaciones superior al 
de la producción y abatir el déficit comer­
cial. Ante la magnitud de las inversiones re­
queridas y el debilitamiento de las finanzas 
estatales, se resolvió "aprovechar las poten­
cialidades de la economía mixta" median­
te la participación del sector privado en la 
elaboración de algunos productos. Para 
ello, a fines de octubre de 1986 se reclasi­
ficaron 36 productos petroquímicos bási­
cos que pasaron a formar parte del sector 
secundario. La medida despertó fuertes po­
lémicas pues, en opinión de algunos obser­
vadores, ahondaba el desmantelamiento de 
las empresas públicas y abría paso al retro­
ceso del control del Estado sobre los recur­
sos energéticos del país . Las autoridades 
responsables, en cambio, juzgaron que la 
reclasificacion permitía concentrar los es­
fuerzos estatales en la producción de los 34 
productos aún pertenecientes a la petroquí­
mica básica y a la larga consolidaría la rec­
toría estatal. 13 

13. Los productos que continuaron pertene­
ciendo a la petroquímica básica son acetaldehí­
do, acetonitrilo, acrilonitrilo, alfaolefinas, amo­
níaco, benceno, butadieno, ciclohexano, cloru­
ro de vinilo, cumeno, dicloroetano, dodecil­
benceno, estireno, etano, éter metilberbutíli­
co, etilbenceno, etileno, heptano, hexano, iso­
propano!, materia prima para negro de humo, 
metano!, n-parafinas, olefinas internas, ortoxile-
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En contraste con el estancamiento ge­
neral de la economía, de 1982 a 1987 el 
producto de la petroquímica básica se in­
crementó a una tasa promedio anual de casi 
12%; fue la rama más dinámica del sector 
industrial. Como resultado, su contribución 
al PIB global se elevó a 0.3%. Aunque en 
1984 el volumen de la producción bruta de­
clinó por primera vez y su ritmo de creci­
miento en ese lapso fue de 6%, el menor 
dinamismo del consumo (5 .1%) y el avan­
ce en las aspiraciones sustitutivas propicia­
ron que el monto de las importaciones de 
petroquímicos básicos se redujera de 401 
millones de dólares en 1982 a 34 millones 
en 1987. No obstante, el monto acumula­
do de las compras externas ascendió a 
2 122 millones de dólares y el del déficit 

no, óxido de etileno, paraxileno, pentano , po­
lietileno de alta y baja densidad, tetrámetro de 
propileno, tolueno y xileno. Los productos que 
se reclasificaron como petroquímicos secunda­
rios son: acetato de vinilo, acetileno, ácido acé­
tico, áci_do acrílico, ácido cianhídrico, acroleína, 
álicos 5, 8 y 9, alcohol alílico, alcohollaurílico, 
alcoholes oxo, anhídrido acético, aromina 150, 
n-butano!, butiraldehído, cloroformo, cloropre­
no, cloruro de alilo, cloruro de etilo, cloruro de 
metileno, cloruro de metilo, dibromuro de eti­
leno, di cloruro de propileno, etilenclorhidrina, 
etilhexanol, isopreno, naftaleno, noneno, óxido 
de propileno, polibutenos, polipropileno, pro­
pilenclorhidrina, tetracloroetano, tetracloruro de 
carbono, tricloroetileno, tricloroetano y vinil to­
lueno. 

recuento nacional 

Asuntos generales 

Tercera Reunión de la 
Comisión del Sur 

Por invitación del Gobierno mexicano, del 
5 al 8 de agosto la Comisión del Sur realizó 
su Tercera Reunión en Cocoyoc, Morelos. 
Tras examinar las principales dificultades 
del mundo en desarrollo, los 28 miembros 
del organismo internacional independien­
te hicieron varias propuestas para acrecen­
tar la cooperación efectiva entre los países 
en desarrollo, lograr más equidad en las re­
laciones Norte-Sur y buscar soluciones con­
juntas de los problemas económicos mun­
diales. Entre las recomendaciones, sobresalen 
las siguientes: 

• Establecer un foro donde puedan in­
tercambiar opiniones, consultar informa-

comercial a 1 581 millones. Por otra par­
te, en la estructura de la producción petra­
química básica se apreció una tendencia ha­
cia la diversificación. De los 13 millones de 
toneladas obtenidas en 1987, 39.4% corres­
pondió a amoníaco y anhídrido carbónico; 
seis años antes , su ponderación era de casi 
57%. Entre los productos con más alto cre­
cimiento en el período, sobresalieron el eta­
nol, el etileno, el dicloroetano, el bence­
no, el tolueno y el paraxileno. A diferen­
cia, el descenso de la producción de 
amoníaco abatió los excedentes exporta­
bles y obligó a importar más de 151 000 
ton en 1987 (82 .1% del volumen total de 
las importaciones). 

Durante los primeros cinco meses de 
1988, el volumen de la producción de pe­
troquímicos básicos ascendió a 6.4 millo­
nes de toneladas (18.5% más que en igual 
lapso de 1987). Gran parte de ese aumen­
to se debió a la rehabilitación de las plan­
tas de amoníaco, lo cual permitió obtener 
cantidades mensuales sin precedente y rea­
nudar las exportaciones del insumo. En 
agosto último se estimó que la producción 
petroquímica básica llegaría en el presente 
año a 14.6 millones de toneladas (12.3% 
superior a la de 1987), con aumentos rele­
vantes en la elaboración de anhídrido car­
bónico, etano, amoníaco, etileno, azufre, 
dicloroetano, tolueno y polietilenos. La en­
trada en operación de las primeras plantas 
del Complejo Petroquímico Morelos, pre-

ción y coordinar estrategias en torno al 
conflicto de la deuda externa. 

• Reformar el sistema de comercio in­
ternacional, a fin de remediar la desventa­
josa situación de las naciones en desarro­
llo, erradicar las prácticas discriminatorias 
contra sus productos y fortalecer el multi­
lateralismo. 

• Reglamentar el comercio de los servi­
cios, con base en los intereses y las necesi­
dades nacionales de los países del Sur. 

El organismo también elaboró un docu­
mento denominado "Declaración sobre la 
Ronda de Uruguay'', en el que expone am­
pliamente sus observaciones críticas acer­
ca del curso de las negociaciones actuales 
en el GA TT y de los empeños por liberar 
el comercio de los servicios. El texto se pre­
sentará en la Octava Reunión Ministerial del 

sección nacional 

vista para los primeros meses de 1989, for­
talecerá poderosamente la capacidad ins­
talada. El nuevo complejo y los de La Can­
grejera, Cosoleacaque y Pajaritos, integra­
rán uno de los emporios más importantes 
del mundo. Aun cuando en el corto pla­
zo será difícil alcanzar la cabal autosuficien­
cia en la rama, con el mayor potencial pro­
ductivo y su mejor aprovechamiento se 
podrá intensificar la sustitución de impor­
taciones y sentar bases más firmes para ex­
portar. 

Acaso la principal sombra en este pro­
misario panorama sean las limitaciones fi­
nancieras impuestas por la crisis. La inver­
sión en la petroquímica básica cayó de 472 
millones de dólares en 1982 a 142 millo­
nes en 1987. 14 Para mantener el avance de 
la rama durante el próximo decenio será ne­
cesario, según un estudio reciente, inver­
tir en el período 1988-1995 alrededor de 
2 200 millones de dólares. No menos im­
portante es redoblar los esfuerzos de asi­
milación e innovación tecnológicas para re­
ducir la onerosa dependencia externa, evi­
tar rezagos frente al rápido cambio 
tecnológico internacional y mejorar la com­
petitividad de la petroquímica básica me­
xicana. O 

Rafael González Rubí 

14. La jornada, 20 de junio de 1988. 

GATT, prevista para diciembre próximo en 
Montreal. 

Concertaciones y medidas 
en apoyo al PSE 

Durante la segunda quincena de agosto se 
dieron a conocer los siguientes acuerdos y 
ordenamientos para reforzar el cumpli­
miento del Pacto de Solidaridad Económi­
ca (PSE): 

• El día 1 7 se publicó en el D. O. un de­
creto para eximir del !VA la venta e impor­
tación de productos alimenticios elabora­
dos y medicinas de patente. 

• La SPP giró instrucciones a las depen­
dencias y entidades públicas (D. o. del 18 
de agosto) para que pactaran con sus pro-
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veedores de bienes y servicios y contratis­
tas de obras una reducción en los precios 
de 3%, en promedio ponderado, con base 
en los presupuestos de gastos que se ejer­
cerán desde el 1 de septiembre. La SCGF vi­
gilará el cumplimiento de la disposición. 

• El día 22 apareció en el D. o. un decre­
to que exenta parcialmente del Impuesto 
sobre la Renta a las personas fisicas que ga­
nen hasta cuatro veces el salario mínimo ge­
neral del Distrito Federal. Asimismo, se dio 
a conocer la nueva tarifa para el pago del 
impuesto. 

• El día 25 la Secofi y 150 representan­
tes empresariales de diversas ramas de la in­
dustria acordaron reducir 3% en promedio 
los precios de más de 7 000 productos de 
consumo, así como reintegrar el !VA de 6% 
aplicado a 634 alimentos elaborados y 304 
medicamentos. 

• En el D. o. del día 26 apareció un de­
creto referente al otorgamiento de estímu­
los fiscales para las pequeñas industrias o 
microindustrias que alienten el empleo, la 
inversión en ramas prioritarias y el desarro­
llo regional, así como para el fomento de 
la construcción y adquisición de vivienda 
destinada al arrendamiento, y de la indus­
tria y el comercio del libro. La disposición 
también se refiere a la devolución de im­
puestos de importación a los exportadores. 

• El día 29 el titular de la Secofi y los di­
rigentes de la Confederación Nacional de 
Distribuidores de Acero, las cámaras nacio­
nales de las industrias del Hierro y del Ace­
ro, del Cemento, de la Cerveza y de la Mal­
ta, firmaron varios acuerdos para reducir 
sus precios a partir del 1 de septiembre. Los 
del hierro y del acero disminuyeron 11 % , 
el del cemento, 3% (9% el destinado a vi7 
viendas de interés social) y el de la cerve­
za, 3 por ciento. 

• El día 30 la Secofi, el Bancomext, In­
dustrias Conasupo y la Asociación Nacio­
nal de Industriales de Aceites y Mantecas 
Comestibles, suscribieron un convenio me­
diante el cual se otorgará un crédito de con­
tingencia por 170 millones de dólares para 
la importación de oleaginosas. El financia­
miento, pactado con tasas preferenciales , 
contribuirá a garantizar el abasto interno de 
aceite comestible y mantener el precio ofi­
cial del alimento (2 230 pesos por litro). 

• El día 31 se publicó en el D. o. una re­
solución de la SHCP que reforma y adicio­
na a la que establece reglas generales y otras 
disposiciones de carácter fiscal para 1988. 

Inflación de 0.9% en agosto 

El Banco de México informó el 8 de sep­
tiembre que el Índice Nacional de Precios 
al Consumidor creció 0.9% en agosto, con 
lo que la tasa de inflación acumulada hasta 
ese mes llegó a 44 .7%. El incremento men­
sual del Índice Nacional de Precios del Pro­
ductor fue de 0 .1% y el acumulado ascen­
dió a 35 .6 por ciento. 

Índice Nacional de Precios 
al Consumidor 
(Variación porcentual) 

la quincena 

Agosto 
de agosto 

2a quincena 
julio de julio 

Índice general 0.9 o. 7 
Alimentos, bebidas 

y tabaco 0.3 0.0 
Transportes 0.1 0 .1 
Vivienda 4.0 2 .9 
Educación y 

esparcimiento l. O 0.7 
Salud y cuidado 

personal -0.3 0.6 
Ropa y calzado 1.5 1.2 
Muebles y enseres 

domésticos 0.1 0 .2 
Otros servicios 1.7 1.2 

\dministración pública 

Nuevo titular de la Sedue 

El 3 de agosto el presidente Miguel de la 
Madrid nombró secretario de Desarrollo 
Urbano y Ecología a Gabino Fraga Mouret, 
en sustitución de Manuel Camacho Solís, 
quien renunció al cargo un día antes . 

Vendió Dina una planta de automotores 

La paraestatal Diesel Nacional (Dina) y Kel­
pie Industries de Australia firmaron el 29 
de agosto una carta de intención para la 
compraventa, en más de 4 000 millones de 
pesos, de la Maquiladora Automotriz Nacio­
nal. En la planta, ubicada en el municipio 
de Colombia, Nuevo León, se ensamblarán 
camionetas pick up de cuatro cilindros, se 
generarán unos 3 000 empleos y se tendrá 
una capacidad instalada para producir 60 000 
vehículos anuales (con una integración na­
cional de 35 a 40 por ciento) y realizar ex­
portaciones por más de 1 000 millones de 
dólares cada año. La filial Kelpie Industries 
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de México se comprometió a cumplir los 
programas industriales que determine la Se­
cofi. D 

Sector agropecuario y pesca 

Colaboración con Etiopía 

El 5 de agosto el titular de la SARH y el Mi­
nistro etiope de Agricultura signaron un 
acuerdo de colaboración en materia de 
transferencia de tecnología agrícola, forma­
ción de especialistas e investigación de pro­
blemas relacionados con la alimentación y 
el aprovechamiento productivo de zonas 
áridas. Ambos funcionarios se comprome­
tieron a promover, junto con el Consejo 
Mundial de la Alimentación, el estableci­
miento de un programa de capacitación 
para especialistas africanos en política ali­
mentaria . 

Distritos de Desarrollo Rural 

En el D. o. del 8 de agosto se publicó un 
acuerdo por el que se establecen 192 Dis­
tritos de Desarrollo Rural, así como sus cen­
tros de apoyo, con base en la división po­
lítica estatal y municipal del país. D 

Sector industrial 

Ventanilla única de gestión 
para microindustrias 

El 3 de agosto el D. o. publicó un acuerdo 
del DDF mediante el cual se establecen y 
determinan las funciones de la ventanilla 
única de gestión para las microindustrias 
del Distrito Federal. Entre sus tareas desta­
ca la de informar sobre los apoyos y estí­
mulos para el establecimiento de microem­
presas, y acerca de trámites, autorizaciones, 
licencias y registros. 

Producción siderúrgica 
enero-julio 

La Cámara Nacional de la Industria del Hie­
rro y del Acero (Canacero) informó el 25 · 
de agosto que la producción nacional de 
materiales siderúrgicos (acero, arrabio y fie­
rro esponja) en los primeros siete meses del 
año ascendió a 7.7 millones de toneladas, 
10% más que en igual período de 1987. De 
laminados y tubos se obtuvieron 3 .5 millo-
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nes de toneladas, lo que significó un creci­
miento de 9.4 por ciento. D 

omercio interior 

Subcomisión para atender 
el problema de la carne 

El 2 de agosto la Comisión de Seguimiento 
y Evaluación del PSE acordó crear una sub­
comisión que atenderá exclusivamente el 
problema del suministro y los precios de 
la carne. D 

Comercio exterior 

Cambios y precisiones 
en el comercio exterior 

Durante agosto el D. o. publicó los siguien­
tes acuerdos en materia de comercio exte­
rior: 

• El 1 se eximió del gravamen de im­
portación a nueve fracciones arancelarias 
(chapas, láminas de hojalata y acero, y alam­
brón), se redujo el impuesto a 14 fraccio­
nes (melazas aromatizadas, anilina, policlo­
ruro de vinilo, cueros de bovino, textiles 
y grúas con brazo), y se sujetó al requisito 
de permiso previo la importación de 47 
mercancías a las zonas libres del país (mo­
tores de motocicleta y cierres de cremalle­
ra, entre ellas) . 

• El 9 se publicaron tres listas en las que 
se precisan las 57 fracciones consideradas 
en el acuerdo sobre trámites y resolución 
de solicitudes de permiso de importación 
de productos agropecuarios y forestales 
(D. O., 27-VI-1986); las ocho fracciones cuya 
internación temporal queda sujeta al requisi­
to de permiso previo, incluidas en el primer 
artículo del acuerdo que exime del requi­
sito previo de importación (D.O., 30-X-
1987), y las 21 O fracciones a que se refie­
ren la resolución 19 en materia de control 
de cambio y pago de fletes asociados a la 
importación (D. o., 28-VIII-87) y el acuerdo 
de adición publicado en el D. o. del 12 de 
mayo de 1988. La nomenclatura correspon­
de a la del Sistema Armonizado para la De­
signación y Codificación de Mercancías, en 
vigor desde el 1 de julio último. 

• El 22 se dieron a conocer las modifi­
caciones en los gravámenes a la importa­
ción de 195 fracciones. 

• El 18 se publicó un decreto que esta­
blece que la importación de mercancías que , 
se realice al amparo del Protocolo Modifi­
catorio del Acuerdo de Alcance Regional 
número 4, suscrito por México y los paí­
ses de la ALADI, se gravará de acuerdo con 
la preferencia porcentual negociada. Ade­
más, se dio a conocer la lista de 533 mer­
cancías a que se refiere el decreto, en el cual 
se establece el procedimiento para expedir 
permisos de exportación (D. O., 7-VII-1986). 

• El 22 se dio a conocer un acuerdo 
para hacer extensivo el gravamen de expor­
tación a seis mercancías que se exporten 
desde las zonas libres del país. En otro or­
denamiento se sujetó al requisito de per­
miso previo a cinco fracciones (cueros y 
pieles de equino, con lana, piqueladas, de 
caprino y otras). 

• El 26 se publicaron, por último, dos 
acuerdos que sujetan al requisito de permi­
so previo la exportación e importación de 
14 fracciones, aun las que se hagan desde 
las zonas libres del país. D 

inanciamiento externo 

Financiamiento del BM y el BID 

El 9 de agosto la SEMIP y Nafin suscribie­
ron con el Banco Mundial un préstamo por 
60 000 millones de pesos para apoyar las 
inversiones del Programa Especial Comple­
mentario de Apoyo a la Pequeña y Media­
na Minerías. Dos semanas después, el BID 
otorgó un crédito por 500 000 dólares a la 
Fundación Mexicana para el Desarrollo Rural. 
Con tales recursos, esta institución priva­
da no lucrativa financiará proyectos agro­
pecuarios en beneficio de campesinos po­
bres del estado de Guanajuato. 

Créditos del Eximbank y la 
banca suiza a Banobras 

El 11 de agosto el Eximbank de Estados 
Unidos otorgó a Banobras una línea de cré­
dito preferencial por 25 millones de dóla­
res para financiar importaciones de bienes 
de capital, maquinaria, equipo, servicios y 
refacciones procedentes del mercado esta­
dounidense. La operación se pactó con 
vencimientos de mediano pl'!ZO y una tasa 

sección nacional 

de interés con base en la Libar, la de acep­
taciones bancarias y el diferencial más bajo 
de este tipo de préstamos. 

Al amparo de esa línea crediticia, Bano­
bras contrató un empréstito por 15 millo­
nes de dólares con la Unión de Bancos 
Suizos. 

Préstamo del Bancomext a Be/ice 

El Bancomext otorgó el 30 de agosto al Go­
bierno de Belice una línea de crédito por 
cinco millones de dólares para la compra 
de productos mexicanos. D 

Sector fiscal y financiero 

IV Reunión Nacional de la Banca 

Los días 4 y 5 de agosto se realizó en Mon­
terrey, Nuevo León, la IV Reunión Nacio­
nal de la Banca. Al inaugurarla, el presidente 
Miguel de la Madrid destacó que en los úl­
timos seis años se estableció un nuevo mar­
co jurídico del sistema bancario mexicano, 
se reafirmó la función rectora de la banca 
central y se precisaron los campos de ac­
ción de la banca múltiple, la banca de de­
sarrollo y los intermediarios financieros no 
bancarios. También subrayó los avances al­
canzados en la restructuración de la red 
bancaria, la reducción de las concesiones 
de 64 a menos de 20, el mejoramiento de 
la productividad general de los bancos y el 
aumento de 80% en su capital contable. 
Por último, el ]efe del Ejecutivo sostuvo 
que "la banca debe ser enlace eficaz entre 
las responsabilidades de rectoría del Esta­
do y las acciones y los legítimos intereses 
de los particulares". 

El director del Banco del Atlántico, Fran­
cisco Vizcaya Canales, fue designado nue­
vo presidente de la Asociación Mexicana de 
Bancos para el período 1988-1989. 

Nacimiento de la Amecam 

A fin de promover el desarrollo integral de 
la actividad cambiaria en el país, el 14 de 
agosto se constituyó la Asociación Mexica­
na de Casas de Cambio (Amecam). La nue­
va organización agrupa y rep;esenta oficial­
mente a 25 casas de cambio de los sectores 
privado, bancario y bursátil. Además, fun­
girá como órgano de consulta en la mate­
ria ante la SHCP. D 
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Más cooperación con Cuba 

Los días 4 y 5 de agosto se realizó la v Se­
sión del Grupo Intergubernamental Mexi­
cano-Cubano de Colaboración Económica 
e Industrial. En ella se analizaron los avan­
ces de la cooperación bilateral en las ramas 
energética, azucarera, siderúrgica, naval y 
de la industria básica, así como en materia 
de vivienda y protección del ambiente. 
Como resultado de los trabajos, se elabo­
raron varios proyectos para intensificar la 
colaboración y se firmó un acuerdo para 
aumentar el intercambio de variedades de 
caña de azúcar y reforzar las investigacio­
nes conjuntas sobre riego, suelos, fertilizan­
tes y aprovechamiento de los subproduc­
tos de la caña. 

Sistema de Información de 
la Frontera Sur 

Con el propósito de mejorar el conocimien­
to de la región fronteriza del sur, el 5 de 
agosto se inauguró el Sistema de Informa­
ción Multidisciplinario de la Frontera Sur 
y de las Relaciones de México con Belice 
y Guatemala. La cobertura de este banco 
de información comprende a los estados de 
Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tabas­
co y Yucatán, así como a Belice y Guate­
mala. El acervo de datos proviene del Ar­
chivo General de la Nación, el INEGI, el 
Instituto de Investigaciones Históricas de 
la UNAM y de unos 5 000 documentos de 
otras fuentes. 

Tratado de extradición 
con Be/ice 

El 29 de agosto los cancilleres de México 
y Belice, Bernardo Sepúlveda y Dean Ba­
rrow, suscribieron en la capital mexicana 
un Tratado de Extradición entre ambos paí­
ses. O 

Se constituyó el Fonavir 

Con el propósito de impulsar el desarrollo 
de programas de habitación para campesi­
nos, el 28 de agosto se constituyó el Fon­
do Nacional de Vivienda Rural (Fonavir), 
con un capital inicial de 81 000 millones de 
pesos. En la primera reunión de trabajo se 

creó una comisión intersecretarial que es­
tablecerá las bases para definir los linea­
mientos territoriales y jurídicos de la tenen­
cia de la tierra en apoyo del Fonavir. O 

e • l ía 

Normas ecológicas 
para industrias 

------

Con base en la nueva Ley de Protección del 
Ambiente, la Sedue dio a conocer en el 
D. o. del 4 de agosto 13 normas técnicas 
ecológicas para determinar la cantidad de 
contaminantes en las descargas de aguas re­
siduales de las industrias petrolera, eléctri­
ca, siderúrgica, textil, cervecera y de ferti­
lizantes, entre otras. La medición permitirá 
aplicar con certeza las medidas de control 
correspondientes. O 

1 J t.L 

Convenios de cooperación 
Peméx-UNAM 

El 1 O de agosto Pemex y la UNAM firmaron 
varios convenios de cooperación científi­
ca y docente en las áreas jurídica, química 
y de ingeniería. Con ello se busca enrique­
cer los vínculos entre ambas instituciones 
y ampliar los esfuerzos conjuntos de inves­
tigación tecnológica. 

Nuevo Reglamento de la Ley 
de Invenciones y Marcas 

En el D . o. del 30 de agosto apareció el nue­
vo Reglamento de la Ley de Invenciones y 
Marcas, en el que se establecen los linea­
mientos legales de la propiedad industrial 
para "salvaguardar los derechos de los par­
ticulares y el interés general de los consu­
midores de bienes y servicios". La regla­
mentación adopta la clasificación inter­
nacional para el registro de marcas, la cual 
se aplicará conforme se hagan o renueven 
las solicitudes respectivas. O 

Galardón de Serfin 
para Ortiz Mena 

El 1 de agosto el presidente Miguel de la 
Madrid entregó el V Premio Serfin de lnte-
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gración Latinoamericana 1988 a Antonio 
Ortiz Mena, exdirector del BID y exsecre­
tario de Hacienda de México. 

Teotibuacan: Patrimonio 
de la Humanidad 

El 24 de agosto el presidente Miguel de la 
Madrid y el director de la UNESCO, Federi­
co Mayor Zaragoza, develaron la placa que 
declara "Patrimonio de la Humanidad" a 
la zona arqueológica de Teotihuacan. El re­
conocimiento contribuirá a redoblar los es­
fuerzos para proteger ese invaluable lega­
do histórico . 

Resultados oficiales de las elecciones 

Una vez terminados los dictámenes electo­
rales acerca de los comicios federales del 
6 de julio último, el 31 de agosto se instaló 
la uv Legislatura del Congreso de la Unión. 
De acuerdo con el Código Federal Electo­
ral, la Cámara de Diputados se integró con 
500 representantes (300 elegidos por ma­
yoría relativa y 200 mediante el principio 
de representación plurinominal). El Parti­
do Revolucionario Institucional (PRI) obtu­
vo 260 diputaciones (233 por mayoría y 27 
plurinominales); los partidos del Frente De­
mocrático Nacional (FDN) ganaron 139 (29 
por mayoría y 110 plurinominales), y el Par­
tido Acción Nacional (PAN) logró 101 (38 
por mayoría y 63 plurinominales). La Cá­
mara de Senadores se integró con 60 repre­
sentantes del PRI y cuatro del FDN. 

El 1 O de septiembre la Cámara de Dipu­
tados, eregida en Colegio Electoral, apro­
bó por 263 votos a favor el dictamen de 
la votación presidencial que presentó la Co­
misión de Gobernación y Puntos Consti­
tucionales . Según el documento, el candi­
dato del PRI, Carlos Salinas de Gortari, 
obtuvo 9 687 926 votos (50.74% de los su­
fragios totales); el del FDN, Cuauhtémoc 
Cárdenas Solórzano, 5 929 585 (31.06%); 
el del PAN, Manuel]. Clouthier, 3 208 584 
(16.81 %); el del Partido Demócrata Mexica­
no, Gumersindo Magaña Negrete, 190 891 
(1 %), y la candidata del Partido Revolucio­
nario de los Trabajadores, Rosario !barra de 
Piedra, 74 857 (0.39%). Estas dos últimas 
organizaciones no alcanzaron el mínimo de 
sufragios requerido para conservar su re­
gistro oficial como partidos. 

Por considerar "válidas y legítimas las 
elecciones", la Cámara de Diputados decla­
ró a Carlos Salinas de Gortari Presidente 
Constitucional de la República para el pe­
ríodo comprendido del 1 de diciembre de 
1988 al 30 de noviembre de 1994. O 
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La agricultura 
en la Ronda de Uruguay: 
los intereses de los países 
en desarrollo 

Alberto Valdés * 

E 
n este ensayo se destacan algunos temas de interés para los 
países de menor desarrollo relativo (PMD), relacionados con 
las políticas de comercio y las negociaciones emprendidas 

en el seno del GATI en materia de agricultura. Después se pre­
sentan los resultados de diferentes estudios sobre la liberación co­
mercial de productos agrícolas. El Tercer Mundo se compone de 
numerosos países que importan y exportan productos de las zo­
nas tropicales y templadas. En la segunda parte de este trabajo 
figura como tema central la complicada trama de las consecuen­
cias de la protección agrícola en los países de la OCDE. Por últi­
mo, se ofrecen algunas reflexiones en relación con lo que los PMD 
deberían pedir y otorgar con objeto de fortalecer su capacidad 
negociadora en la Ronda de Uruguay de las negociaciones co­
merciales multilaterales (NCM) . 

La agricultura en el sistema del GATT. 
Antecedentes 

S e reconoce ampliamente que los países desarrollados pro­
tegen mucho más la agricultura que la industria. El grado de 

protección tiende a variar conforme a los precios del mercado 
mundial; sin embargo, los precios internos promedio de los ali­
mentos en Europa Occidental y japón a menudo duplican los in­
ternacionales.1 En la mayoría de los países industriales, la políti-

1. Véase K. Anderson y Y. Hayami, The Politica/ Economy of Agricul­
tura/ Protection, Allen and Unwin Co., Boston, 1986. 

• Dellnternational Food Policy Research lnstitute, Washington. El autor 
agradece los útiles comentarios de jagdish Bhagwati, Suzanne Gnaegy, 
D. Cale johnson, Panas Konandreas, Edward Rossmiller y Maurice 
Schiff a una primera versión del trabajo. Asimismo, agradece la co­
laboración de jim Gilmartin por algunas elaboraciones estadísticas. 
Traducción del inglés de Pilar Martínez Negrete y Sergio Ortiz Hernán. 

ca de comercio de los productos agrícolas se ha vuelto un 
instrumento para convalidar medidas de apoyo de precios enca­
minadas a redistribuir el ingreso en favor de la agricultura.2 

En cambio, en numerosas naciones en desarrollo se grava la 
agricultura y por lo común se protege a las manufacturas contra 
la competencia de las importaciones. Y aún hay otra diferencia. 
En los países desarrollados la protección de la agricultura es ex­
plícita y a este propósito contribuye que desde un principio se 
haya excluido a tal sector de la disciplina del GATI. En contraste, 
muchos PMD han aplicado una estrategia de sustitución de im­
portaciones en la que con frecuencia se descuida la agricultura 
para favorecer la industrialización explícita o implícitamente. Esta 
diferencia de tratamiento adquirirá imJ:?Qrtancia cuando se exa­
mine la "reciprocidad" en las negociáciones comerciales. 

Desde que comenzaron las NCM, la agricultura de los produc­
tos de zonas templadas ha sido un problema. En calidad de ma­
terias primas, muchos productos tropicales se enfrentan a nive­
les relativamente bajos de protección en los países de la OCDE 
y hay oportunidades numerosas para aumentar las exportaciones 
de esos bienes. De esta suerte, un gran volumen del comercio 
de productos agrícolas tropicales se realiza conforme a las reglas 
del GATI. No obstante, los exportadores de productos templados 
y subtropicales se enfrentan a muchas restricciones para entrar 
al mercado de los países de la OCDE. Esto obedece a la protec­
ción otorgada a los sustitutos cercanos de bienes de consumo, 
al aumento de aranceles a la elaboración (café y otros productos) 
y a que diversos bienes, como el azúcar, el ganado, el arroz y 
otros, se producen tanto en regiones templadas como en zonas 
tropicales. En realidad, buena parte del comercio de los princi­
pales productos agrícolas de las zonas templadas y subtropicales 

2. Hay buenas razones para·dudar de la eficacia de las políticas vigentes 
de elevar los ingresos de los pequeños agricultores. En el estudio "Pros­
pects for lnternational Trade", GATT/1392, Ginebra, septiembre de 1986, 
p. 29, se encuentran los trabajos empíricos que apoyan esta conclusión. 
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se realiza al margen de las reglas del GATI, conforme a la tesis, 
impulsada por Estados Unidos en el pasado y por la Comunidad 
Económica Europea (CEE) y Japón en la actualidad, de que las me­
didas de política agrícola interna no deben someterse a limitacio­
nes y vigilancia internacionales. Con frecuencia se han buscado 
excepciones al Código del GATI, tales como el permiso de apar­
tarse de él concedido a Estados Unidos en 1954 y, más reciente­
mente, la aceptación tácita de la Política Agrícola Común de la 
CEE. 

El comienzo de la Ronda de Uruguay es una señal promisoria 
de que numerosos gobiernos intentan fortalecer la autoridad del 
GATI en el comercio de productos agrícolas. Durante los últimos 
decenios, dicho comercio ha estado derivando hacia los conve­
nios bilaterales y los acuerdos de participación compartida en el 
mercado, con la aceptación tácita de "salvaguardas" generosas 
contra las llamadas "prácticas desleales" . Existe la idea generali­
zada de que el entorno internacional del comercio agrícola está 
deteriorándose. Ha habido un notable aumento de los subsidios 
a la agricultura en los países industriales en relación con los exis­
tentes diez años atrás.3 En cuanto a los grados de protección, la 
agricultura mundial se ha vuelto más restrictiva si se compara con 
las condiciones prevalecientes al comienzo de la Ronda de Tokio 
en 1973; además, no se ha adoptado una posición clara en con­
tra del actual sistema de comercio controlado de productos agrí­
colas. Los participantes principales de este intercambio no han 
mostrado una actitud de compromiso en favor de un comercio 
multilateral más libre ni tampoco en favor de un GATI más fuerte, 
capaz de establecer normas y lograr que se cumplan. La mayoría 
de los analistas reconoce la ineficacia relativa del GATI en mate­
ria de productos agrícolas templados y subtropicales en el pasado. 
Por ejemplo, en el informe de 1985 del Grupo Leutwiler, formu­
lado por un equipo independiente de estudio designado por el 
Director General del GATI, hay 15 recomendaciones principales 
que identifican con claridad las posibles reformas comerciales por 
las que deben pugnar los gobiernos en los próximos años. Algu­
nas de las recomendaciones se refieren en exclusiva a la agricul­
tura e incluyen "reglas más claras y más justas para el comercio 
de productos agrícolas, sin dar un tratamiento especial a países 
o productos", así como "una integración mayor de los países en 
desarrollo en el sistema de comercio, junto con todos los dere­
chos y las responsabilidades inherentes". Difícilmente existe algún 
desacuerdo respecto a la necesidad de reformar la- política agrí­
cola, pero sigue siendo un problema importante definir cómo debe 
abordarse la agricultura en las negociaciones comerciales . 

Estos asuntos están en el centro de las relaciones entre los paí­
ses en desarrollo y los industrializados. Por ejemplo, las importa­
ciones de cereales de los PMD son la parte que más crece del 
comercio agrícola mundial; sus exportaciones de este tipo de pro­
ductos son también importantes en dicha relación : más de 65% 
de los ingresos por exportaciones agrícolas de los PMD proviene 
de las ventas a los países de la OCDE. De manera más general, 
la tasa de crecimiento de numerosos PMD es una función de sus 
ingresos por exportaciones, la mayor parte de las cuales son pro­
ductos agrícolas. 

3. Por ejemplo, el apoyo concedido a los agricultores se elevó en Esta­
dos Unidos de 2 700 millones de dólares en 1980 a la cifra sin preceden­
tes de 25 800 millones en 1986. Los contribuyentes de los países de la 
CEE destinaron en 1986 alrededor de 21 500 millones de dólares al apoyo 
de los agricultores, frente a 6 200 millones diez años antes. Véase The 
Economist, 15 de noviembre de 1986. 
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Los PMD se enfrentan a una dura realidad en materia de comer­
cio de productos agrícolas: las muy grandes ramificaciones que 
se desprenden de la adhesión de las principales economías (la 
CEE, Estados Unidos, Japón) a las reglas del comercio multilate­
ral; el alcance de los efectos de dicha adhesión en las corrientes 
del comercio y en los precios mundiales es muchísimo mayor que 
el de los causados por los países con economías más pequeñas, 
en su mayoría PMD, cuando se adhieren a dichas reglas. En nin­
gún otro sector importante se vende en los mercados mundiales 
una proporción tan alta de productos a precios inferiores a los 
internos. Este fenómeno es en gran medida consecuencia directa 
de las políticas agrícolas internas de los países desarrollados. 

¿Qué pueden hacer los PMD? Tratándose del poderío en el mer­
cado, los PMD son en lo individual muy débiles en las concerta­
ciones bilaterales y, además, no tienen una representación unifi­
cada en las negociaciones de comercio. Así, está en el interés de 
los países más débiles que los fuertes acepten acatar las reglas 
internacionales. En este sentido, el GATI podría servir de salva­
guarda de los países menos poderosos. Parecería que los PMD 
carecen de posibilidades reales fuera del sistema del GATI. 

Las barreras no arancelarias 

E ste tema tiene dos dimensiones interrelacionadas: la primera 
es definir qué constituye una medida "comercial" cuando se 

consideran las diversas maneras de apoyar a la agricultura en el 
ámbito nacional. La otra se refiere a .la influencia creciente en 
dicho sector de las políticas macroeconómicas que afectan el tipo 
de cambio y, por tanto, la competitividad agrícola. 

En el pasado, buena parte del esfuerzo internacional para mejo­
rar el sistema de comercio se centró en las medidas que se apli­
can en las fronteras, como los aranceles, las restricciones cuanti­
tativas de las importaciones y los subsidios a la exportación. Sin 
embargo, la distinción entre las políticas internas que se aplican 
en la frontera y las de otro ámbito carece de sentido, puesto que 
los subsidios y los impuestos internos sí afectan las corrientes 
comerciales. 4 Esto tiene una importancia particular en la agricul­
tura, sector en que a menudo no se trata directamente de una 
cuestión de política comercial, sino de una política de precios 
internos de los productos agrícolas, incluyendo la ayuda finan­
ciera, los subsidios a los insumas y la política fiscal. Las políticas 
de comercio "apoyan" los precios internos en cuanto que, en 
ausencia de barreras fronterizas a los mismos productos, las polí­
ticas de otra índole (como los subsidios a la producción) tende­
rían a producir en el largo plazo efectos más bien limitados en 
las corrientes comerciales. 5 Hasta ahora, las políticas internas no 

4 . Véase Richard Blackhurst, "The Twilight of Domestic Economic Poli­
cies", en The World Economy, vol. 4, núm. 4, diciembre de 1981, pp. 
357-374. 

S. Véase Richard Snape, "The lmportance of Frontier Barriers" , en Hen­
rick Kiearkowsky (ed.), Protection and Competition in lntemational Trade, 
Essays in Honor of Max Carden, Basil Blackwell, Oxford, 1987, en donde 
se argumenta en favor de concentrar las negociaciones internacionales 
en las barreras fronterizas contra el comercio, lo que significa, en cuanto 
a la agricultura, barreras no arancelarias más que subsidios internos. Esto 
se debe a que: 1) las barreras comerciales son instrumentos de política 
más dañinos para otros países que las barreras no fronterizas, y 2) es nece­
sario considerar las dificultades de un acuerdo sobre la definición y la 
manera de medir los efectos de las barreras no fronterizas en el comercio. 
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se han sujetado a las reglas comerciales del GATI, pese a que en 
la Ronda de Tokio se incluyeron en el rubro de subsidios los 
"efectos de comercio". De esta forma, incluso si las negociacio­
nes se centrasen en las medidas aplicadas en las fronteras que 
se requieren para hacer operativas las políticas internas, eliminar 
este tipo de medidas representa una amenaza para los progra­
mas nacionales. Así, los negociadores se enfrentan inevitablemente 
a la cuestión de determinar si la política interna puede y debe 
ser objeto de negociación internacional, y qué mecanismos pue­
den implantarse para contrarrestar los efectos de las políticas nacio­
nales en los mercados mundiales, cuando tales efectos son "ne­
gativos". 

Además, la mayoría de los nuevos instrumentos comerciales 
de los años recientes han sido barreras no arancelarias (BNA). Éstas 
crean a menudo un problema en las negociaciones, ya que sus 
efectos en las corrientes comerciales son difíciles de evaluar. 

En numerosos estudios se ha documentado el uso generalizado 
de las BNA en el comercio de productos agrícolas, pese a que 
dichas barreras violan los principios del GATI cuando se utilizan 
con fines de protección. De hecho, se ha elevado la parte del 
comercio de productos agrícolas sujetos a BNA, como las restric­
ciones cuantitativas, las políticas de compras públicas, las barre­
ras técnicas contra el comercio (que incluyen disposiciones de 
salud y sanitarias, así como normas sobre empaques y etiquetas), 
la nomenclatura y las evaluaciones aduaneras y, más reciente­
mente, la restricción voluntaria de las exportaciones. Muchas de 
estas BNA, incluyendo el comercio estatal, podrían hacer de la 
mayoría de las actuales reglas del GATI algo virtualmente inefi­
caz. En vista de las formas que la protección adopta en la actuali­
dad, entre las que prodominan las BNA, y su falta de congruen­
cia con las reglas del GATI, el sistema de este Acuerdo General 
tiene dificultades crecientes no sólo para impulsar la liberación 
comercial, sino también para salvaguardar los niveles previamente 
negociados de acceso a los mercados.6 

Las BNA son más diversas y menos visibles, aumentan consi­
derablemente la incertidumbre de los exportadores y resultan más 
selectivas que los aranceles; pueden frustrar no sólo el comercio, 
sino también los esfuerzos de liberación comercial. Antes que nada 
es preciso determinar qué BNA pueden igualarse a una cuota de 
importación cuyo arancel equivalente pueda calcularse. Sin 
embargo, los efectos de algunas BNA no son cuantificables. 

De esta suerte, es poco probable que resulten fructíferas las 
negociaciones comerciales que se emprendan sobre la base de 
corrientes de comercio, como lo exigiría la reciprocidad. Ésta 
requiere alguna manera de evaluar las concesiones mutuas ofre­
cidas, pero habiendo tantas BNA vigentes, sería imposible cuan­
tificarlas en cualquiera de las partes.l 

La segunda dimensión del problema se relaciona con el tipo 
de cambio. Se han intensificado las influencias macroeconómi­
cas en los mercados agrícolas y ejercen efectos considerables en 
el comercio de productos de ese origen, sobre todo mediante el 
tipo de cambio. A guisa de ejemplo sobre la experiencia de los 
países industriales, el aumento del valor del dólar en 1983-1985 

6 . GATI, op. cit. 
7. Edmund Dell, "On Free Trade and Reciprocity", en The World Eco­

nomy, vol. 9, núm. 2, junio de 1986, pp. 125-140. 
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acercó los precios internacionales del trigo a las cotizaciones inter­
nas artificialmente altas de la CEE (en las monedas de los países 
comunitarios). Con ello se redujeron las tasas de protección y los 
subsidios a la exportación de dichos países, así como las presio­
nes financieras sobre la Política Agrícola Común. En este caso, 
las políticas macroeconómicas de Estados Unidos tuvieron efec­
tos significativos en la polftica cerealera de la CEE. Un asunto rela­
cionado con esto consiste en determinar si conviene usar un índice 
de protección en las negociaciones. Medidas como las tasas nomi­
nales de protección o los equivalentes de los subsidios al productor 
tal vez provoquen alguna resistencia de los agricultores. Éstos 
podrían argumentar que, dado que compran y venden en moneda 
nacional, no se les debería pedir que ajusten su producción con­
forme a medidas que dependen tanto de los tipos de cambio en 
el momento de la medición. Por supuesto, esta objeción no es 
exclusiva de la agricultura. De m;anera más general, el vínculo 
entre la protección y el desajuste de los tipos de cambio será una 
preocupación creciente de los PMD a medida que se integran más 
al GATI. 

Efectos de la protección agrícola de los países 
de la OCDE: resultados de los estudios 
y consecuencias para los PMD 

L os efectos directos de la política agrícola de los países indus­
triales en otros pafses tienen tres dimensiones: 1) deprimen 

los precios mundiales y con ello los ingresos por exportación de 
los PMD; 2) provocan ahorros en los costos de importación de los 
PMD, y 3) inducen mayor inestabilidad de los precios internacio­
nales. De manera indirecta, la amenaza de la protección en los 
países desarrollados desalienta considerablemente la apertura eco­
nómica en los PMD. Los actuales grados de protección y el carácter 
unilateral e impredecible del acceso a los mercados de los países 
industriales debilita la disposición de los productores y los res­
ponsables de política de los PMD para asumir los riesgos de una 
estrategia más favorable al comercio internacional. La mayoría de 
los economistas concuerda en que un paso importante para lograr 
un crecimiento económico más rápido en los países en desarro­
llo es hacer más neutro su régimen de comercio de bienes indus­
triales y agrícolas. Empero, en el medio plazo, el lento crecimiento 
de la economía internacional en la actualidad, junto con las ele­
vadas tasas de protección de los principales mercados agrícolas, 
dificulta que los responsables de política de los PMD resistan las 
presiones de los grupos internos de poder que exigen una polí­
tica comercial más orientada hacia adentro. A mayor abunda­
miento, no hay perspectivas reales de que los PMD endeudados 
disminuyan considerablemente sus obligaciones externas sin una 
expansión rápida de sus entradas de divisas, las cuales provienen 
en muchos países de la agricultura. Los PMD más endeudados no 
pueden restringir más sus importaciones a fin de generar un mayor 
superávit comercial que les permita servir la deuda externa. 

Las restricciones comerciales impuestas por los países desa­
rrollados incluyen aranceles y BNA, y su severidad varía conside­
rablemente entre países y productos. Todas estas restricciones tien­
den a disminuir los precios ml'.mdiales al reducir artificialmente 
el consumo interno y elevar la producción nacional. Como con­
secuencia, disminuye el volumen de las exportaciones de los paí­
ses que no subsidian. Los efectos de precio y de volumen se tra­
ducen en una pérdida de divisas y bienestar en los PMD 
exportadores. Por otro lado, numerosos PMD se han beneficiado 
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con las restricciones al comercio de cereales en los países desa-
rrollados, ya que la protección ha conducido a menores precios 
mundiales de sus importaciones de granos. 

En algunos estudios ahora disponibles (véase el cuadro 1) se 
ha evaluado cómo afectan los precios del mercado mundial la 
protección agrícola implantada en los países desarrollados. Tam-
bién se evaluaron sus efectos en los ingresos por exportaciones 
y en los costos de las importaciones, así como las pérdidas y ganan-
cias de bienestar resultantes de todo ello en los PMD y en los paí-
ses desarrollados. 

CUADRO 1 

Literatura sobre la liberación del comercio agrícola 
en los ochenta: sus consecuencias en los países en desarrollo 

Años de la 
Reducción matriz de 

Produc- porcentual corrientes 
Año de tos que de las ba- comerciales 
publica- Quién se libe- rreras al y niveles de 

Autores1 ción libera ran comercio protección 

Valdés y 1980 OCDE 99 50 1975-1978 
Zietz productos 
Tangermann 1980 Todo el Carne 25, 50, 1977-1979 
y Krostitz mundo de res 100 

Koester 1982 CEE Cereales 100 1975-1977 

Koester y 1982 CEE Azúcar 100 1978-1979 
Schmitz 

Anderson 1983 Estados Granos, 100 1980 
y Tyers Unidos, productos 

CEE, ganaderos 
Japón, y azúcar 
Canadá, 
Nueva 
Zelandia 
y Aus-
tralia 

Kirmani, 1984 Estados Carne, 100 1977-1981 
Molagoni Unidos, cereales 
y Mayer CEE, y azúcar 

Japón y 
Canadá 

Matthews 1985 CEE Azúcar, 100 1981 
carne, 
cereales, 
oleagino-
sas, pro-
duetos 
lácteos 

Schiff 1985 CEE, Ja- Trigo a a 
pón, 
URSS, 
Canadá, 
Australia 
y Ar-
gentina 

Zietz y 1986 OCDE Trigo, 100 1979-1981 b 

Valdés maíz, 
carne de 
res y 
azúcar 

Tyers y 
Anderson 

Parikh 
y Tims 

1986 

1986 

Todo el 
mundo 
Sólo la 
OCDE 
Sólo los 
PMOC 

Todo el 
mundo 
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Cereales, 100 1980-1982 
carne de 
res y 
productos 
lácteos 

Cereales, 100 1980d 
carne de 
res y pro-
duetos 
lácteos 

1. Las fichas de los libros citados se dan en las notas al pie de página, 
salvo el de M. Schiff, An Econometric Analysis of the World Wheat Mar­
ket and Simulation of Alternative Policies, 1960-80, Servicio de Investi­
gación Económica del Departamento de Agricultura de Estados Uni­
dos, octubre de 1985. 

a. Aproximación diferente de los demás estudios; los cálculos del precio 
mundial de equilibrio del mercado con libre comercio se basaron en 
ecuaciones econométricas del comercio estimado para el período 
1960-1980. 

b. Se calcularon también los efectos tomando en cuenta los niveles de 
protección de 1983. 

c. PMD: países de menor desarrollo relativo. 
d . Con base en datos de 1961-1976, actualizándolos para 1980 cuando 

fue necesario. 
Nota: Se puede citar también el estudio de I.M. Roberts, "EEC Sugar Sup­

port Policies and World Market Prices: A Comparative Static Analy­
sis", Departamento de Economía Agrícola de Australia, Documento 
de Trabajo núm. 8213, Camberra, 1982, sobre las políticas azuca­
reras de la CEE. Todos los estudios citados incluyen barreras aran­
celarias y no arancelarias. 

En algunos de dichos estudios se analizó la distribución geo­
gráfica de los beneficios y los costos que corresponderían a los 
PMD gracias a la liberación comercial. Asimismo, se identificaron 
los productos cuyas exportaciones tienen las mayores perspecti­
vas de crecimiento. Como era de esperarse, se muestra que los 
principales beneficiarios de una liberación unilateral serían los mis­
mos liberadores. Se estimó que los países de la OCDE obtendrían 
ventajas de eficiencia por 48 500 millones de dólares (a precios 
de 1980) si liberaran su agricultura.8 

Aunque una cuantificación exacta es virtualmente imposible, 
las estimaciones dan una idea del grado de protección y de sus 
efectos en los precios mundiales. No obstante, hay discrepancias 
aparentes en la medición de los efectos en los precios del mer­
cado mundial y en las exportaciones e importaciones de los PMD. 
Por ejemplo, no está claro si la liberación comercial de los pro­
ductos de la zona templada beneficiaría a los PMD. 9 Al compa­
rar los resultados de diferentes estudios surgen problemas debido 
a diferencias en los productos incluidos, los años base, el cálculo 
de los grados de protección y, a veces, incluso el enfoque gene­
ral. En el cuado 1 se clasifica la literatura sobre la liberación del 
comercio de productos agrícolas que se examina en esta sección. 

El autor y). Zietz publicaron en 1980 un estudio sobre este 
tema. En él se da cuenta de los resultados en 99 productos de 
una disminución hipotética de 50% en los aranceles y otras barre­
ras comerciales en 17 países desarrollados pertenecientes a la 

8. Véase Banco Mundial, Informe sobre el desarrollo mundial 1986, 
Washington, 1986, p. 131. 

9. Véase Alan Matthews, The Common Agricultura/ Policy of the Less 
Developed Countries, Gill and Macmillian Ltd., Dublín, 1985. 
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OCDE. 10 Se cuantificaron los efectos en los ingresos por exporta­
ción y los costos de las importaciones de 56 PMD, clasificados por 
región y por ingresos; también se identificaron los productos más 
promisorios de estos países. 

En un estudio más reciente, los mismos autores actualizaron 
los valores de la protección y del comercio de cuatro productos 
(trigo, maíz, carne de res y azúcar) e hicieron ajustes considerando 
la supresión de obstáculos al comercio. 11 Así, se estudió el caso 
de una eliminación hipotética de barreras comerciales, en vez de 
una disminución de 50% . Se compararon los precios internos al 
mayoreo con los precios correspondientes a cada producto en 
la frontera y así se obtuvieron equivalentes arancelarios ad valo­
rem del período 1979-1981. A fin de comprobar la sensibilidad 
de los resultados según diferentes elasticidades, en el caso del azú­
car se hicieron cuatro corridas, y en los de la carne, el trigo y el 
maíz, dos para cada uno. 

En el cuadro 2 se presenta un panorama general de los efec­
tos en los PMO. Los datos se tomaron del estudio de Valdés y Zietz, 
realizado en 1980, y se expresan en dólares de 1985. Los países 
en desarrollo habrían aumentado sus ingresos por exportación en 
6 000 millones de dólares adicionales a precios de ese último año. 
Esto representa un crecimiento de 11% para el conjunto de los 
PMD; las entradas por exportaciones de los países de bajos ingre­
sos, consideradas por separado, se habrían elevado 8.5%. Los cálcu­
los se basan en los grados de protección y las corrientes de comer­
cio de 1977-1979. Desde ese período se han incrementado tanto 
las corrientes de comercio como la protección en los países de 
la OCDE, de manera que los beneficios de la liberación serían con­
siderablemente mayores en 1985. 

Los cambios de precio de la mayoría de los productos oscila­
ron de 2 a 10 por ciento. Tal como se esperaba, la variación de 
los precios mundiales fue nula en el caso de los pocos bienes que 
se enfrentaron en los mercados de la OCDE a escasa o ninguna 
protección. Entre ellos se incluyen: gasa de algodón, yute, cau­
cho natural, sisal y estopa de cáñamo. En el otro extremo, los pre­
cios del vino, el café tostado, la malta y la pasta de cacao fluctua­
ron entre 1 O y 15 por ciento . Aparte de las variaciones de los 
precios mundiales, que reflejaron el grado de protección, los 
demás factores que determinaron la magnitud del aumento de 
los ingresos por exportación fueron la participación inicial de los 
PMD en los mercados y las elasticidades relativas de su oferta de 
exportaciones. 

En el estudio se identificaron muchos otros productos con 
importantes perspectivas, entre los que se incluyen café crudo, 
vino, tabaco, maíz y otros. Dos grupos críticos, que tenían apro­
ximadamente 47% del aumento potencial de los ingresos por 
exportaciones de los PMD, estaban formados por el azúcar y sus 
derivados (36%) y por las carnes (11 %) . A América Latina corres­
pondía 63% del beneficio total proveniente del azúcar y sus deri­
vados, seguida por Asia con 34%. Algunos países más pequeños 
que no se incluyeron en la muestra, como Cuba, Mauricio y 
Jamaica, se beneficiarían considerablemente gracias a la liberación. 

10. A. Valdés y J. Zietz, Agricultura/ Protection in OECD Countries: lts 
Cost to Less Developed Countries, Informe de Trabajo del IFPRI núm. 
21, Washington, 1980. 

11 . J. Zietz y A. Valdés, "The Costs of Protectionism to Developing 
Countries. An Analysis for Selected Agricultura! Products", Documento 
de Trabajo del Banco Mundial núm. 769, Washington, enero de 1986. 
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CUADRO 2 

Variación en los ingresos por exportación, en el costo de 
las importaciones y en la eficiencia de ciertos productos 
de los países en desarrollo motivada por una reducción del 50% 
de las tarifas arancelarias de la OCDE, 1975-1977 

Incremento absoluto 
en millones de dólares de 1985 

Países de 
Todos los Países de ingresos 
países en bajos medios y 
desarrollo1 ingresos2 altos 

Variación en los ingresos de 
las exportaciones 

Azúcar 2 108 394 1 714 
Bebidas y tabaco 686 191 495 
Carnes 655 33 620 
Café 540 123 417 
Aceites vegetales 400 60 339 
Cacao 287 21 265 
Frutas y verduras de 
zona templada 197 60 137 

Semillas oleaginosas y 
aceite de nueces 109 19 90 

Otros productos 883 96 788 
Incremento total de todas 

las exportaciones S 866 998 4 867 

Variación en los costos de 
las importaciones 

Cereales 876 -530 -345 
Otros productos 497 -152 -345 
1 ncremento total de todas 

las importaciones -1 373 -683 -690 

1. Incluye los países en desarrollo con una población de más de cuatro 
millones a mediados de 1975. 

2. Con un PNB per cápita de hasta 400 dólares de 1981. 
Nota: Los resultados del estudio de un período posterior O. Zietz y A. Val­

dés, "The Costs of Protectionism to Developing Countries: An Analy­
sis for Selected Agricultura! Products", Documento de Trabajo del 
Banco Mundial núm. 769, Washington, enero de 1986) sobre el 
azúcar y la carne de res indican aumentos ligeramente mayores en 
los ingresos por exportación algo superiores a los aquí presentados. 

Fuente: Cuadro compilado para el Banco Mundial, Informe sobre el de­
sarrollo mundia/7986, p. 128, con base en los datos que ofrecen 
A. Valdés y j. Zietz, Agricultura/ Protection in OECD Countries: 
lts Costs to Less Developed Countries, Informe de Trabajo núm. 
i1 dellnternational Food Policy Research lnstitute (IFPRI), Was­
hington, 1980. 

Debe notarse que los PMD estudiados tienen una participación 
muy alta en el aumento del comercio mundial de la mayoría de 
los productos; cubren 50% y a veces hasta 70-80 por ciento del 
comercio adicional generado por la liberación. Como se espe­
raba, las exportaciones de los países desarrollados que aumenta­
ron fueron productos como el trigo y las carnes de cerdo, car­
nero y cordero, que representan el otro extremo del espectro. Los 
PMD de la muestra capturan sólo 8.5% de las exportaciones de 
trigo, 7.8% de las de carne de cerdo y 14.7% de las de cordero. 

En el cuadro 3 se presentan los efectos de una supresión total 
de las barreras al comercio del azúcar, la carne de vacuno, el trigo 
y el maíz, junto con una predicción sobre los cambios de los pre­
cios en el mercado mundial, basada en el estudio de Valdés y 
Zietz de 1986. 
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CUADRO 3 

Algunos efectos en los países en desarrollo de la liberiJ.Ción 
comercial de ciertos productos agrícolas 

Variación absoluta en los países en 
Variación por- desarrollo (miles de millones de 

centual mundial dólares de 1980) 

Ex por- lngre-
tacio- sos de Bienes- /m por- Bienes-

Precios nes1 divisas tafl taciones tar neto 

Azúcar3 16.7 12.4 2.75 0.60 -0.33 0.08 
Azúcar' 13.6 10.4 2.19 0.46 -0.31 0.03 
Azúcars 29.4 31 .3 5.11 1.25 -0.42 0.39 
Azúcar6 12.9 16.8 3.04 0.49 -0.48 0.09 
Carne 
de res7 18.5 167.7 5.10 0.54 -0.33 0.32 
Carne 
de res8 16.2 143.2 4.38 0.43 -0.28 0.22 
Trigo9 12.7 10.2 1.17 0.13 -0.35 -0.66 
Trigo lO 11.5 10.5 1.37 0.13 -0.58 -0.58 
Maíz11 11.7 35.6 0.61 0.14 -0.57 -0.07 
Maíz10 10.8 35.3 0.84 0.14 -0.74 -0.04 

1. Definidas como la suma de las exportaciones netas de todos los países 
exportadores netos. 

2. Se refiere exclusivamente a los países exportadores. 
Los valores de la elasticidad de la oferta que se consideraron son los 
siguientes: 
3. A cada país: 0.6. 
4. Todos los miembros de la Comunidad Económica Europea (CEE): 0.06. 
5. Todos los miembros de la CEE: 6.0, y todos los países desarrollados, 

excepto Australia: 4.0. 
6. Todos los países en desarrollo: se duplicó a 1.2. 
7. De 0.38 a 1.02. 
8. Todos los países de la CEE y japón: se redujo a 0.4. 
9. De 0.4 a 0.9. 
10.Todos los países en desarrollo: se duplicó a 0.8. 
11.De 0.19 a 0.91. 
Fuente:]. Zietz y A. Valdés, "The Costs of Protectionism to Developing 

Countries: An Analysis for Selected Agricultura! Products" , Do­
cumento de Trabajo del Banco Mundial núm. 769, Washing­
ton, enero de 1986. 

Los aumentos de precio previstos por el modelo en el caso del 
azúcar varían entre 13 y 30 por ciento, según la elasticidad de 
la oferta que se emplee. Los cambios porcentuales de precio pre­
vistos conforme a los grados de protección de 1983 son más del 
doble de los estimados con los niveles de protección de 1979-
1981. Los cambios porcentuales de las exportaciones mundiales 
de carne de vacuno aumentarán incluso más considerablemente, 
según las predicciones. Las exportaciones mundiales de carne de 
vacuno aumentarían más del doble como consecuencia de la libe­
ración comercial de los países de la OCDE. En la tercera columna 
del cuadro 3 se presentan los cambios previstos en los ingresos 
de divisas. En el caso de los cuatro productos mencionados, y con­
forme a los niveles de protección de 1979-1981, se prevé un 
aumento aproximado de 10 000 millones de dólares al año, a pre­
cios de 1980. 

El aumento considerable de los ingresos por exportación de 
los PMD que se consigna en los cuadros 2 y 3 no entraña que todos 
esos países compartan por igual las ventajas derivadas de la libe­
ración comercial, en términos absolutos ni en números relativos. 
En el cuadro 2, que analiza los efectos potenciales de la libera­
ción sólo en un grupo de países de bajos ingresos, se presenta 
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una forma de desglosar los efectos distributivos. Se consideran 
países de bajos ingresos a aquellos cuyo PNB per cápita fue en 
1981 de 400 dólares o menos. 

Según el cuadro 2, los países de bajos ingresos sufrirían en con­
junto una pérdida de bienestar como consecuencia de la libera­
ción comercial de los cereales. Esta conclusión coincide con la 
que se desprende del estudio de Valdés y Zietz de 1980. Se 
observa también que un pequeño porcentaje del aumento de los 
ingresos de divisas provenientes de la exportación de carne de 
vacuno corresponde a los países de bajos ingresos; en otras pala­
bras, la liberación de las exportaciones de ese producto cárnico 
favorece sobre todo a los países en desarrollo de ingresos medios, 
particularmente los latinoamericanos. Al mismo tiempo, son gran­
des las ventajas que se derivan de la liberación comercial del azú­
car para los PMD de ingresos bajos y medios. De hecho, los paí­
ses desarrollados exportadores del edulcorante reciben sólo una 
fracción del aumento total de los ingresos por exportación de azú­
car. Esta situación es algo diferente de la de la carne de vacuno: 
el aumento de los ingresos por las exportaciones de este producto 
se divide en partes casi iguales entre los países en desarrollo y 
los desarrollados. La mayor parte de las ventajas de la liberación 
comercial del trigo y el maíz corresponde a los grandes países 
desarrollados (Estados Unidos, Canadá y Australia) que los expor­
tan a expensas de los países europeos comunitarios. También se 
beneficiarán Argentina, Tailandia y unos cuantos PMD exporta­
dores de cereales, que constituyen las excepciones. No obstante, 
los PMD como grupo sufrirían una pérdida neta de bienestar. Estos 
resultados ponen de relieve cómo difieren los intereses de los PMD 
a este respecto, tal como ocurre en otros frentes de las negocia­
ciones comerciales multilaterales. 

Los estudios de Valdés y Zietz de 1980 y 1986 incluyen sólo 
a los países en desarrollo con más de 5 millones de habitantes. 
Sin embargo, muchos productores importantes de azúcar que 
exportan a la CEE una parte considerable de su producción con­
forme a un sistema de cuotas preferenciales, tien,en menos de 5 
millones de pobladores. Este grupo de países de Africa, el Caribe 
y el Pacífico (ACP) incluye a Mauricio, Guyana, Fiji, Swazilandia, 
Jamaica y Trinidad y Tabago. La supresión de todas las barreras 
comerciales eliminaría las rentas que obtienen de sus exportacio­
nes a la CEE a los precios comunitarios internos. Con base en datos 
correspondientes a 1978-1979, Koester y Schmitz estiman que el 
equivalente en divisas de la renta monopólica de los seis países 
mencionados es de 380 millones de dólares aproximadamente. 12 

En dicho estudio se incluyen Kenia, Madagascar, Tanzania, 
Uganda y la India, que también pertenecen al grupo de los ACP; 
no obstante, a ninguno de ellos se le trata en realidad como per­
teneciente a este grupo, omisión que no altera gravemente los 
resultados. La cuota asignada a Kenia, Madagascar y la India resulta 
pequeña cuando se compara con el total de sus exportaciones, 
por lo que no se afectan significativamente los valores unitarios 
de sus ventas al exterior en los años 1979-1981 . 

Es improbable, sin embargo, que todos los beneficios poten­
ciales que los PMD recibirían a raíz de la liberación comercial se 
puedan detectar en estos modelos de simulación . La reducción 
permanente de las barreras comerciales de los países desarrolla-

12. Ulrich Koester y P. Schmitz, "The EC Sugar Market Policy and 
Developing Cou ntries", en European Review of Agricultura/ Economics, 
núm. 9, 1982, pp. 183-204. 
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dos conduciría a que los PMD crearan nuevos productos de expor­
tación y aumentaran sus operaciones de manufactura. Además, 
tal vez representaría un estímulo para que los PMD canalizaran 
más recursos al aumento de su producción agrícola, lo que con­
tribuiría a romper el ambiente de " pesimismo frente a las expor­
taciones" que en esos países inhibe la adopción de políticas orien­
tadas hacia afuera en la agricultura y otros sectores. 

El sentido general de la conclusión anterior es patrimonio 
común de otros estudios, pero en los resultados sobre los efectos 
en productos específicos hay discrepancias aparentes. En el 
siguiente apartado se identifican esas divergencias y se abordan 
sus implicaciones para el análisis de los efectos posibles de la libe­
ración comercial. 

Comparación con los resultados de otros estudios 

~ ste cotejo entraña varios problemas. A menudo difieren las 
definiciones de los productos. Kirmani, Molajoni y Mayer, por 

ejemplo, utilizan grandes agregados, tales como carne o cerea­
les, en vez de productos específicos, como carne de res o trigo. 13 

Igualmente, Anderson y Tyers usan rubros como p,ranos toscos y 
carne de rumiante, en vez de maíz y carne de res. 4 En su estudio 
de 1980, Valdés y Zietz distinguen entre azúcar cruda y refinada, 
en tanto que en su trabajo de 1986 se limitan a manejar el total 
de azúcar en su equivalente en crudo. Otra dificultad consiste 
en que pocos estudios utilizan el mismo período como base. El 
de Valdés y Zietz de 1980 se basa en los promedios de 1975-1977, 
igual que el trabajo de Koester de 1982;15 en el estudio ya citado 
de Anderson y Tyers se toma 1980 como año de referencia, en 
tanto que Zietz y Valdés, en su investigación de 1986, usan el pro­
medio de los años 1979-1981, igual que Kirmani, Molajoni y Mayer 
en el trabajo citado en la nota 13. Un problema adicional con­
siste en que pueden aparecer grandes diferencias en el grado de 
protección, como señalan los tres autores recién citados al revi­
sar varios estudios. Por último, la metodología utilizada en un estu­
dio de la liberación comercial puede diferir tanto de la de otros 
trabajos que el cotejo de resultados carezca de todo sentido. A 
la luz de los problemas señalados, la mayoría de las comparacio­
nes siguientes debe tomarse con reservas. En el cuadro 1 se en lis­
tan los estudios y se presentan algunas de sus características; en 
el cuadro 4 se comparan los trabajos y se recogen algunos de los 
cálculos incluidos en ellos sobre los precios mundiales. 

Los resultados de largo plazo de una situación de estabilidad 
que presentan Anderson y Tyers tienen el mismo espíritu que los 
resultados estáticos comparativos de los dos trabajos de Valdés 
y Zietz. Aún más, aquéllos escogieron 1980 como su año base, 
el cual está muy cerca del promedio de los años 1979-1981 que 
utilizaron Valdés y Zietz en su segundo estudio. Anderson y Tyers 
muestran alzas de los precios mundiales de la carne de rumiante, 

13. N. Kirmani, P. Molajoni y T. Mayer, "Effects of lncreased Market 
Access on Exports of Developing Countries", en IMF Staff Papers, diciem­
bre de 1984, pp. 661-684. 

14. K. Anderson y R. Tyers, "European Community's Grain and Meat 
Policies and U.S. Retaliation : Effects on lnternational Prices, Trade and 
Welfare" , Center for Economic Policy Research, Documento de Análisis 
núm. 83, Universidad Nacional de Australia, Camberra, 1983. 

1S. Ulrich Koester, Policy Options for the Crain Economy of the Euro­
pean Community: lmplications for Developing Countries, Informe de Tra­
bajo del IFPRI núm. 3S, Washington, noviembre de 1986. 
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CUADRO 4 

Incrementos estimados de los precios internacionales de ciertos 
productos a raíz de la liberación comercial 

Fuente1 

Valdés y Zietz 

Tangermann y 
Krostitz (1982) 
Koester (1982) 

Koester y 
Schmidt (1982) 
Matthews 
(1985) 

Schiff (1985) 
Zietz y Valdés 
(1986) 

Tyers y Ander­
son (1986)• 

Parikh y Tims 
(1986) 

Producto 

Carne 

Cereales 

Azúcar 

Otros 

Carne de res 
Cereales 

Azúcar 
Azúcar 
Cereales 

Carne y 
productos 
lácteos 
Trigo 
Carne 
Cereales 

Azúcar 
Carne y 
productos 
lácteos 

Cereales 

Carne y 
productos 
lácteos 
Cereales 

Estimación de los aumentos de los 
precios mundiales (%) 

Carne de res y de ternera, res prepa­
rada, puerco, carnero, cordero y po­
llo: 7, 4, 9, 4 y 3 por ciento, respecti­
vamente. 
Trigo, harina de trigo, maíz, arroz, ce­
bada y sorgo: S, 7, 2, 0.4, 8 y 0.6 por 
ciento, respectivamente. 
Azúcar cruda, refinada y glass: 6, 6 y 
9 por ciento, respectivamente. 
Café tostado, chocolate en polvo, 
vino, frijol de soya, té, aceite de pal­
ma: 1 r, 14, 16, 1, 3 y 3 por ciento, res­
pectivamente. Se incluyen numerosos 
productos más. 

7 por ciento. 
Trigo, cebada, maíz, centeno, avena 
y sorgo: 10, 14, 2, 9, 20 y 0.6 por cien­
to, respectivamente. 

12 por ciento. 
11 por ciento. 
Trigo, cebada, maíz y arroz: 0.7, 3, O.S 
y 0.1 por ciento, respectivamente. 
Res, puerco, carnero, aves de corral, 
mantequilla y leche en polvo: 4, 4, S, 
3, 11 y 8 por ciento, respectivamente. 
15 por ciento. 
Res: 16-18 por ciento. 
Trigo y maíz: 12 y 11 por ciento, res­
pectivamente. 
De 13 a 29 por ciento. 
Res y cordero, puerco y aves de co­
rral, y productos lácteos: 16, 2 y 27 por 
ciento, respectivamente. 

Trigo, granos toscos y arroz: 2, 1 y S 
por ciento, respectivamente. 
Productos bovinos y ovinos: 17 por 
ciento. 

Trigo, granos toscos y arroz: 18, 11 
y 21 por ciento, respectivamente. 

l. Las fichas bibliográficas de todas las obras se dan en las notas al pie 
de página, salvo la de M. Schiff; An Econometric Analysis ofthe World 
Wheat Market and Simulation of Alternative Policies, 7960-80, Servi­
cio de Investigación Económica del Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos, octubre de 198S. 

a. En un estudio más reciente, estos autores revisaron a fondo sus esti­
maciones de los efectos de la protección en los precios. Asimismo, en 
su estudio de 1983 proporcionan las estimaciones de los efectos en los 
precios. 

el trigo y los granos toscos de 24, 20 y 16 por ciento, respectiva­
mente. Éstos son ligeramente mayores que las elevaciones de pre­
cios de la carne de vacuno, er trigo y el maíz que se incluyen en el 
cuadro 3 y que son los productos que más se aproximan a los 
grupos más agregados que escogieron Tyers y Anderson. Sin 
embargo, los aumentos proyectados de las exportaciones mun­
diales arrojan cifras casi idénticas. Anderson y Tyers consideran 
aumentos de las exportaciones de 3.9, 7.5 y 24.4 millones de tone-
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ladas para la carne de rumiante, el trigo y los granos toscos. Las 
cifras correspondientes del estudio de Zietz y Valdés (1986) son 
3.7, 8.2 y 25.4 millones de toneladas si se consideran los resulta­
dos de la elasticidad previamente fijada . 

En el estudio que prepararon para la FAO sobre el mercado 
de la carne de res, Tangermann y Krostitz 16 encontraron que la 
su presión de todas las barreras comerciales provocaría un a u mento 
de 47% del precio mundial , cifra considerablemente mayor que 
la presentada en el cuadro 3. Además, en otro estudio de Tan­
germann y varios autores se estima que las exportaciones mun­
diales se elevarían 300%, proporción equivalente a casi el doble 
del valor encontrado en el estudio de Zietz y Valdés de 1986. Una 
razón de que los cambios porcentuales proyectados por Tanger­
mann et al. sean mayores es el supuesto de que las barreras comer­
ciales se suprimen no sólo en las naciones de la OCDE, sino tam­
bién en algunos países en vías de desarrollo con elevados niveles 
de protección, como Corea del Sur. 

Koester utiliza la metodología y los datos básicos del estudio 
de Valdés y Zietz de 1980, pero concentra su análisis en los cerea­
les. Con la hipótesis de una supresión total de las barreras comer­
ciales en la CEE, Koester predice un aumento del precio mundial 
del trigo y el maíz de 9.6 y 2.2 por ciento, respectivamente. Ambos 
aumentos porcentuales son menores que los recogidos en el cua­
dro 3. Sin embargo, se basan en el supuesto de que las barreras 
comerciales se suprimen únicamente en la CEE. Koester, igual que 
Valdés y Zietz (1980) , encuentra que la liberación comercial de 
los cereales provoca en conjunto una pérdida neta de bienestar 
en los países en desarrollo. 

En dos estudios recientes (de Koester y Schmitz y de Roberts17) 

se analizan los efectos de la liberación del comercio del azúcar. 
Se examina en ellos la protección otorgada a la producción azu­
carera en la CEE. Al considerar las ventajas derivadas de mayores 
precios de exportación y las pérdidas en las transferencias de ingre­
sos provenientes del acceso preferencial al mercado de elevados 
precios de la CEE, conforme a su Protocolo del Azúcar, Koester 
y Schmitz concluyen que la supresión de las barreras comercia­
les de la Comunidad provocaría en realidad una pérdida neta para 
los ACP, excepto Kenya y la India. Roberts estima que los países 
en desarrollo en su conjunto podrían esperar un aumento de bie­
nestar de entre 370 millones de dólares y 570 millones, en con­
traste con una pérdida de 170 millones de dólares, aproximada­
mente, para los ACP de acuerdo con el Protocolo del Azúcar. Los 
resultados de Roberts no pueden compararse de manera directa 
con las cifras del estudio de Zietz y Valdés de 1986 debido a dife­
rentes supuestos concernientes al alcance de la liberación comer­
cial. En general, buena parte de la atención de Roberts se dedica 
a las ventajas potenciales de la liberación para los países desarro­
llados. Los efectos previstos en los PMD son similares a los pro­
venientes de la liberación comercial de los miembros de la OCDE 
que se examinan más adelante, si bien de menor magnitud. Más 
recientemente, en el informe del BIRF sobre el desarrollo mun­
dial de 1986 se presentan estimaciones sobre los efectos de la Con-

16. Stefan Tangermann y W. Krostitz, Protectionism in the Livestock 
Sector with Particular Reference to the lnternational Beef Trade, docu­
mento preparado para la novena sesión del Grupo lntergubernamental 
de la Carne de la FAO celebrada en diciembre en Roma. 

17. l. M. Roberts, " EEC Sugar Support Policies and World Market Pri ­
ces: A Comparative Static Analysys", Departamento de Economía Agrí­
cola de Australia, Documento de Trabajo núm. 8213, Camberra, 1982. 
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vención de Lomé en la transferencia de ingresos de la CEE a las 
naciones ACP en virtud de la asignación de cuotas azucareras. 

En los estudios mencionados se aíslan los efectos de la libera­
ción emprendida por las economías desarrolladas de mercado. 
Tyers y Anderson, así como los autores (Parikh y Tims) del modelo 
del lnternational lnstitute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
agregan una dimensión novedosa e interesante a la literatura sobre 
la liberación comercial. 18 En ambos estudios se intenta cuantifi­
car los efectos probables de la liberación global del comercio, 
incluyendo la de los productos agrícolas de los PMO. Los resulta­
dos son similares a los de la liberación de los miembros de la OCDE 
que se incluyen en los cuadros 2 y 3, aunque con la diferencia 
de que no ocurre la pérdida de bienestar de los PMD provocada 
por la liberación de los cereales. Asimismo, Tyers y Anderson no 
prevén la elevación sino una considerable pérdida en los ingre­
sos de divisas. Esto último es el resultado de las tasas nominales 
positivas de protección de numerosos PMO. En mi opinión , sin 
embargo, se sobrestima la protección a las importaciones agríco­
las al no considerar adecuadamente que la protección nominal 
positiva de muchos PMD se puede ver como una compensación 
parcial de la importante discriminación ejercida contra las impor­
taciones agrícolas derivada del desajuste del tipo de cambio, de 
las consecuencias de la elevada protección industrial y de ciertas 
políticas macroeconómicas.19 El grado de desajuste del tipo de 
cambio en la mayoría de los países desarro llados ha sido, según 
se cree, considerablemente menor. 

Al evaluar los posibles efectos en el comercio, hay una impor­
tante diferencia que depende de cuáles países se escogen como 
liberadores del comercio agrícola. Otras diferencias se explican 
por las distintas características de los modelos y por los produc­
tos considerados en cada caso. Por tanto, no puede existir un valor 
único que mida los efectos potenciales de la liberación del comer­
cio de productos agrícolas. 

En todos los estudios que analizan la liberación comercial de 
los países de la OCDE en materia agrícola se prevén aumentos de 
los precios mundiales si las barreras contra el comercio se supri­
men parcial o totalmente; en el cuadro 4 se presentan algunas 
estimaciones. La magnitud del aumento varía según los diferen­
tes productos; el mayor corresponde a los artículos más protegi­
dos, como el azúcar, la carne de vacuno y productos lácteos. Se 
estima que los precios del azúcar aumenten entre un mínimo de 
5%, según Tyers y Anderson, y un máximo de 13 a 17 por ciento, 
según Zietz y Valdés.20 Ambos binomios de autores proponen un 
aumento del precio mundial de la carne de res de 16 a 20 por 
ciento; Tyers y Anderson señalan una elevación de 27% de los 
productos lácteos. Debe insistirse en que el año base puede ser 
muy importante cuando se comparan los grados de protección . 

18. R. Tyers y K. Anderson, " Distortions in World Food Markets: A 
Quantitative Assessment", ensayo preparado para el Banco Mundial, 
Informe sobre el desarrollo mundial 7986, Washington, enero de 1986, 
y K.S. Parikh y W. Tims, "From Hunger Amidst Abundance to Abun­
dance Without Hunger", Summary Findings by the lnternationallnstitu­
te for Applied Systems Analysis, Laxenburg, Austria, febrero de 1986. 

19. A. Valdés, " Exchange Rates and Trade Policy: Help or Hindrance 
to Agricultura! Growth" , en A. Maunder y U. Renborg (eds.), Agriculture 
in a Turbulent World Economy, Proceedings of the 19th lnternational Con­
ference of Agricultura! Economists, Gower Publishing Company, Inglate­
rra, 1986. La Conferencia se celebró en Málaga, España, del26 de agosto 
al 4 de septiembre de 1985. 

20. Tyers y Anderson, op. cit., y Zietz y Valdés, op. cit. 



806 

Por ejemplo, el precio mundial del azúcar caribeña era en 1980 
de aproximadamente 29 centavos de dólar por libra, y en el mer­
cado spot de Nueva York de 30 centavos por libra, incluyendo 
un gravamen de alrededor de dos centavos por libra. En 1985, 
el precio internacional fue de 12 centavos y el spot de Nueva York 
de 27 centavos. 

Los aumentos de los precios mundiales mencionados concuer­
dan con los resultados del sistema vinculado de modelos de polí­
ticas nacionales de agricultura que se creó en ei11ASA. 21 En este 
modelo se utilizan diez categorías de productos, que incluyen 
cereales, carne de vacuno y productos lácteos, y se pronostica 
una elevación de largo plazo de los precios-mundiales de aproxi­
madamente 9% . Esta cifra se traduce en una entrada de divisas 
de alrededor de 7 000 millones de dólares en los PMO, conside­
rando todos los productos en conjunto. Dicho monto parece bajo 
si se compara con los resultados de Zietz y Valdés y de Tyers y 
Anderson . En ambos estudios se llega a una cifra de cerca de 8 000 
millones de dólares, sólo en el caso del azúcar y de la carne de 
vacuno, a precios de 1980. Conforme al estudio mencionado de 
Anderson y Tyers, la liberación del comercio de los productos 
lácteos generaría una entrada adicional de divisas equivalente a 
7 800 millones de dólares en los PMO. Otra razón para conside­
rar la posibilidad de que la estimación del IIASA (7 000 millones 
de dólares) se quede corta es que ni esta organización ni Tyers 
y Anderson analizan el beneficio potencial que tendrían los PMO 
si se liberara el comercio de exportación de los principales pro­
ductos agrícolas no básicos, en contraposición con el subconjunto 
de alimentos y forrajes de las zonas templadas. Sin embargo, tal 
como lo han mostrado Valdés y Zietz, los PMO tienen posibilida­
des de lograr avances considerables en materia de divisas si se 
disminuyen o suprimen las barreras comerciales a productos como 
el tabaco, el café tostado, extracto de café, derivados del cacao 
o aceites y semillas. De hecho, estos autores han mostrado que 
las probables ganancias de los PMO en conjunto en estos produc­
tos compensarían con creces las pérdidas que esos países podrían 
esperar de los aumentos de precio de los cereales, que muchos 
de ellos importan en la actualidad. Desde esta perspectiva no se 
sigue, a juzgar por los resultados de los modelos del IIASA y de 
Tyers y Anderson, que los PMO tengan una pérdida neta de bie­
nestar como consecuencia de la liberación del comercio de pro­
ductos agrícolas de los países de la OCOE. Ello se debe al limi­
tado número de productos que abarcan dichos estudios. 

Otro beneficio que se puede derivar de la liberación es que 
disminuya la inestabilidad de los precios mundiales. Estos efec­
tos provienen de la supresión de algunas barreras no arancela­
rias, en especial ciertos gravámenes variables, que aíslan los mer­
cados internos de los precios de frontera. En dos estudios, el de 
Schiff sobre el trigo en la CEE y el de Tyers y Anderson de 1986, 
se concluye que los cambios del sistema de protección contri­
buirían de manera importante a la estabilidad de los precios mun­
diales. Por ejemplo, en el cuadro 25 del estudio de Schiff se estima 
que la variabilidad de los precios mundiales del trigo disminuiría 
de un coeficiente de variación de 0.46 a uno de 0.32, si la sola 
CEE suprimiera las barreras comerciales a dicho producto. Si el 
objetivo de una menor inestabilidad de precios se considera 
valioso, como parece indicarlo la discusión sobre la estabiliza­
ción de precios de los productos básicos y sobre las reservas regu­
ladoras, entonces debería considerarse benéfica una mayor esta-

21. Parikh y Tims, op. cit. 
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bilidad de precios que resultara de un comercio más libre, al 
evaluar la liberación comercial en conjunto. 

En cuanto a estos modelos de liberación del comercio, con­
viene subrayar dos puntos adicionales. Primero, ninguno incluye 
ajustes por el tipo de cambio. Algunas simulaciones de política 
pueden afectar dicha tasa que a su vez podría influir en las res­
puestas internas al cambio inicial de los precios mundiales. 
Segundo, la respuesta comercial de los PMO puede estar influida 
por la creciente incertidumbre que, en materia de precios mun­
diales y de acceso a los mercados (las barreras no arancelarias, 
por ejemplo), se deriva de las actuales políticas de la OCOE. Si 
estos últimos países liberaran sus mercados agrícolas, los precios 
de los alimentos en los países industriales muy protegidos serían 
menores y quizá más inestables, y mayores y más estables en el 
resto del mundo. Este cambio acaso estimulara a los gobiernos 
de los PMO tanto a reducir los impuestos que gravan los precios 
de los productos agrícolas de manera explícita o implícita, como 
a aumentar la inversión pública en la agricultura, a fin de aprove­
char las oportunidades de obtener ingresos de exportación en los 
mercados agrícolas internacionales, con mayores rendimientos y 
riesgos menores, que se abrirían para un número acrecido de 
PMO. 

Las propuestas recientes del GATT sobre el acceso 
mínimo de las importaciones y los subsidios a las 

exportaciones financiados por el productor 

os propuestas del Comité del Comercio Agropecuario del 
GATI merecen atención especial por su importancia latente, 

debido al modo en que relacionan los acuerdos de participación 
en los mercados con los precios internos y el financiamiento de 
los subsidios. Ambas propuestas, sometidas a la consideración de 
dicho Consejo del GA TI en 1984 y 1985, pueden entenderse como 
intentos de marcar el alto a la forma en que los países desarrolla­
dos manejan sus problemas de abastecimiento interno recurriendo 
cada vez más a severas restricciones a las importaciones y a los 
subsidios a las exportaciones. Valdés y Zietz hicieron una eva­
luación cuantitativa de ambas propuestas.22 

Según el informe del Comité, los subsidios a las exportaciones 
deberían mantenerse sólo en el caso de que los financien los pro­
ductores, con lo que el precio neto que éstos recibirían sería 
menor. El funcionamiento exacto de este mecanismo depende 
de la forma específica que se adopte para allegar los medios de 
financiar el subsidio. En su estudio apenas mencionado, Valdés 
y Zietz suponen la aplicación de un impuesto ad valorem sobre 
la producción total, que de hecho haría que ésta disminuyese. 

La segunda propuesta exigiría que los países con restricciones 
a las importaciones permitieran que estas últimas alcanzaran cierta 
proporción mínima de su producción interna, porcentaje que se 
supuso igual a diez para fines de la explicación . Así, todos los paí­
ses que restringen las importaciones y que no compran en el exte­
rior cuando menos el equivalente de 10% de su producción 
interna en la situación inicial estarían sujetos al requisito del 
"acceso mínimo." La regla se aplicaría también a los países que 

22 . A. Valdés y j. Zietz, "Export Subsidies and Minimum Access Gua­
rantees in Agricultura! Trade Negotiations: A Oeveloping Country Pers­
pective", en World Development, mayo de 1987. 
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no fuesen importadores netos en la situación inicial, lo mismo que 
a los países exportadores netos (debido más a las restricciones 
de importación que a las ventajas comparativas de costo). En el 
estudio de Valdés y Zietz se analizaron cuatro escenarios dife­
rentes, junto con sus consecuencias cuantitativas. 

En el cuadro S se presentan los efectos de las propuestas, según 
los modelos de simulación, en los precios mundiales y los ingre­
sos de divisas de 58 países en desarrollo. Como podía esperarse, 
la supresión de las barreras al comercio en los países de la OCDE 
provocó un aumento de los precios mundiales en todos los esce­
narios. Esto es resultado de un desplazamiento hacia la derecha 
de la curva de la demanda mundial de importaciones. La magni­
tud del aumento previsto depende no sólo del tipo de las medi­
das propuestas, esto es, que los subsidios a las exportaciones los 
financie el productor o el acceso mínimo, sino también del tipo 
de ajuste interno que se suponga en los países directamente afec­
tados por los cambios del régimen de comercio. 

A fin de colocar los efectos supuestos de las propuestas del 
GATT en una perspectiva adecuada, se compararon con los resul­
tados de Zietz y Valdés, autores que supusieron una disminución 
de aranceles y barreras no arancelarias conforme a la cláusula de 
"la nación más favorecida". Hay una considerable discrepancia 
entre los efectos de las dos aproximaciones debido a que los sub­
sidios a la expórtación financiados por los productores y la regla 
del acceso mínimo están atados a condiciones que a priori exclu­
yen de la disciplina de las propuestas del GATT a numerosos paí­
ses de la OCDE muy protegidos. De hecho, sólo resultan directa-

CUADRO S 

Azúcar: efectos de las propuestas del CA TT en el precio 
internacional y en los ingresos de divisas de los países 
de menor desarrollo relativo 

Subsidios a las exportaciones fi-
nanciados por los productores 

Acceso mínimo: 
Nivel constante de protección 
Precio interno constante1 

Superávit absoluto constante2 

Equilibrio mediante el mercado 
interno3 

Cambio 
porcentual 
en el pre­
cio mun-

dial 

0.73 

1.91 
2.30 
2.10 

6.74 

Variación de 
los ingresos 

de divisas de 
los países me-
nos desarro­

llados 

Millones 
de dólares 1 % 

10S.6 4.0 

276.8 10.4 
334.2 12.6 
30S.9 11 .S 

1 018.7 38.4 

Efecto en 
el coefi­

ciente de 
protec­
ción no­
minal en 

la CEE 

O.S7 

O.S7 
O.S4 
0.39 

0.007 

Nota: Los valores se midieron en dólares estadounidenses constantes. 
1. Los países redujeron su nivel de protección a raíz de la elevación del 

precio internacional a fin de mantener constante el nivel de precios 
internos en términos absolutos. 

2. El nivel de protección se reduce de manera que el superávit interno 
en el equilibrio final sea equivalente al superávit inicial antes del acce­
so mínimo. 

3. El grado de protección se reduce a un punto que apenas equilibra la 
demanda y la oferta internas. 

Fuente: Valdés y Zietz, 1986, de próxima aparición en World Deve­
lopment. 
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mente afectados dos países desarrollados en el caso de los 
subsidios a la exportación, y tres en el caso de la regla del acceso 
mínimo (y esto incluye a la CEE). Las propuestas del GATT no exi­
girían que los países muy protectores del comercio del azúcar 
como Estados Unidos, japón, Canadá o Suiza, redujesen dicha 
protección.23 Esto se debe, bien a que no exportan el dulce y por 
tanto no están sujetos a las disposiciones sobre el subsidio a las 
exportaciones, bien a que importan una cantidad igual o mayor 
que su producción interna y por ello evaden toda disciplina que 
se derive de la regla del acceso mínimo. 

Al evaluar las propuestas del GATT, Zietz y Valdés concluye­
ron que aunque en los países en desarrollo no hay consenso res­
pecto a cuál de las dos propuestas es preferible (según sean impor­
tadores o exportadores del producto de que se trate), los PMD de­
berían tener más interés en la propuesta del acceso mínimo que 
en la de lograr que los productores de los países de la OCDE pa­
guen el subsidio de las exportaciones.24 De 1979 a 1981 , ninguno 
de los otros países desarrollados exportó azúcar o importó menos 
de 10% de su producción interna. Los resultados casi no cam­
bian si, por ejemplo, se remplaza la regla de 10% por una de 20 
o de 30 por ciento. Los estudios preliminares sobre la carne de 
vacuno parecen conducir a conclusiones similares. Sin embargo, 
sería interesante ampliar el análisis a otros productos. En el caso 
de los lácteos, los resultados podrían ser más significativos. 

Por tanto, para los países en desarrollo, así como para los con­
sumidores de los países de la OCDE afectados, parece preferible 
el acceso mínimo con "un excedente absoluto constante" o con 
"el equilibrio mediante el mercado interno". Una dificultad rela­
cionada con esta conclusión consiste en que si bien los regíme­
nes de comercio pueden estar influidos por el GATT, no ocurre 
necesariamente lo mismo cuando se trata de las reacciones inter­
nas de los gobiernos con respecto a los cambios supervinientes. 
De esta suerte, y a menos que la propuesta se complemente con 
restricciones de la protección, e incluso si se adoptase el "acceso 
mínimo" como parte de un nuevo código revisado del GATT sobre 
el comercio de productos agrícolas, aún existen muy variadas for­
mas de ajuste de cada país, si bien apenas unas cuantas corres­
ponderían con claridad a los intereses de los consumidores y de 
los países en desarrollo. 

Como consecuencia, es posible concluir que modificar el 
código del GATT en materia de los subsidios a las exportaciones 
de manera que incluyera el requisito del acceso mínimo conforme 
a las propuestas del Comité del Comercio Agropecuario del GA TT, 
es un paso en la dirección correcta, pero no sustituye a una 
reducción general de las barreras contra el comercio. De igual 
forma, del análisis se desprende que de aprobarse tales propues­
tas, habría desacuerdos entre los países afectados en la interpre­
tación de las reglas complementarias. Se refuerza la opinión de 
que es imperativo fortalecer las reglas y la disciplina actuales del 
GATT en materia de subsidios y restricciones cuantitativas, así 
como mejorar los procedimientos de solución de diferendos. 

23. Hacia 1990, Estados Unidos podría importar menos de 10% del 
azúcar que consuma, de manera que la propuesta relativa a las importa­
ciones tendría un efecto marginal. 

24. Esto se basa en el supuesto de que los países se abstienen de aumen­
tar sus exportaciones en un monto igual o cercano a sus necesidades míni­
mas de importación. Si esta hipótesis no fuese válida, en verdad no podría 
esperarse un aumento del precio mundial, ni las ventajas resultantes en 
materia de divisas para los PMO. 
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La posición de los PMD en las negociaciones 
del comercio agrícola en la Ronda de Uruguay 

n relación con este punto cabe plantear las siguientes pregun­
tas: ¿Qué deben buscar los PMD en las negociaciones comer­

ciales multilaterales? ¿Qué pueden ofrecer? ¿De qué peligros contra 
sus intereses deben precaverse? Sin embargo, es preciso recor­
dar que " la posición de los PMD" debe tomarse con reservas. 
En la sección anterior se mostró que estos países, igual que los 
industrializados, tienen intereses en conflicto por lo que respecta 
a ciertos mercados de productos básicos, como por ejemplo en 
los de importación y exportación de cereales. 

En esta sección se examinan tres conjuntos de temas: a) las 
acciones directas para ampliar el acceso de los PMD a los merca­
dos; b) el fortalecimiento de las reglas y la disciplina del GATI, 
y e) la reciprocidad y lo que los PMD pueden ofrecer. 

Acciones directas para acrecentar el acceso 
a los mercados 

D e las pruebas cuantitativas que se presentaron en el segundo 
inciso surgen diversas consecuencias de importancia para 

las estrategias de negociación de los PMO. En esa sección se 
subraya la necesidad que tienen los PMD de asegurar que la agri­
cultura ocupe un lugar relevante en la agenda de la Ronda de 
Uruguay. Otro rasgo digno de mención es que en la literatura 
sobre los modelos de liberación comercial se plantea que los cos­
tos del ajuste de los países que emprendan esta política serían 
menores en un marco de liberación multilateral que la disminu­
ción unilateral de las barreras comerciales. La pérdida de bienes­
tar de los productores de los países que liberen su comercio es 
menor si otros aplican las mismas medidas simultáneamente. Esto 
tiene importancia política. Cuanto mayor sea el número de mer­
cados protegidos en los que se libera el comercio de cierto pro­
ducto, tanto mayor será el aumento del precio mundial y tanto 
menor la disminución del precio del productor que se requiera 
en los mercados protegidos. 

En cuanto a quién libera (la OCDE, la CEE, japón, los PMD), qué 
barrera comercial se elimina (restricciones cuantitativas o aran­
celes) y qué productos agrícolas se afectan, surgen dos implica­
ciones principales de léis secciones anteriores. 

La primera es que lo realmente importante para los PMD y, de 
manera más general, para el comercio mundial de productos agrí­
colas, es la liberación comercial en los países industriales. Éstos 
son los protagonistas de la mayor parte de ese comercio, como 
ya se señaló, y los contribuyentes principales del "desorden" de 
los mercados agrícolas mundiales, para utilizar la tan apropiada 
expresión de D. G. johnson .25 Por tanto, lo que en verdad 

25. Véase D. G. johnson, Worfd Agriculture in Disarray, Fontana, Lon­
dres, 1973. Las políticas de comercio de los otros dos actores también 
influyen en el resultado final. La URSS, que no es miembro del GATT, se 
ha vuelto un importador de mucho peso en los mercados mundiales de 
cereales, mantequilla, azúcar y, en menor medida, de productos avíco­
las y carne vacuna y porcina. Los mercados de los países en desarrollo 
son en la actualidad los que más crecen en cuanto a granos, frente a los 
cuales ha habido, a mi juicio, bajos grados de protección, con 
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importa son los niveles de la protección en esos países industria­
les. El problema básico que está detrás del exceso de recursos 
dedicados hoy a la agricultura de los países de la OCDE es el de 
los elevados precios internos. 

La segunda es que 1a relevancia de las barreras comerciales 
no arancelarias y de las modalidades de intervención no fronte­
riza fortalece la argumentación en favor de concentrarse más en 
los niveles internos de precios y menos en las corrientes de comer­
cio . Sería ideal que en las negociaciones comerciales multilatera­
les se diese preferencia a las barreras comerciales no arancela­
rias y a todas las políticas internas que puedan afectar el comercio. 
Los subsidios de las exportaciones, los gravámenes variables y otras 
intervenciones forman parte integral de las políticas internas enca­
minadas a sostener el ingreso de los.agricultores. Para lograr cam­
bios de sustancia, es menester que las r.~egociaciones no se res­
trinjan a los aranceles, pese a que la "escalada arancelaria" es 
un fenómeno importante para los PMD, por lo que la disminu­
ción en esta materia en cuanto a los alimentos semielaborados 
es un tema importante de la agenda . 

Se propone un método que descanse en una medida general 
de protección y que los apoyos internos se determinen , durante 
los próximos tres o cuatro años, con base en la comparación 
directa entre los precios internos y los internacionales de referen­
cia. 26 A esto seguiría la reducción gradual, en cierto porcentaje 
y cada año, de la protección . Los indicadores de la protección 
nominal o de los equivalentes de los subsidios para el productor 
y el consumidor pueden formar parte de un índice de protección 
que recoja los efectos sobre los precios internos de la mayor parte 
de los diferentes tipos de protección. Los efectos en el comercio 
de las cuotas de importación, los gravámenes variables, los aran­
celes, los pagos para dejar superficies ociosas y los subsidios a 
la exportación provienen de la protección interna. Sin embargo, 
en tanto que los subsidios a los insumos no pueden reflejarse en 
la protección nominal, sí es posible, en cambio, estimar medidas 
directas de la protección nominal de los insumos que son objeto 
de comercio. Este procedimiento sería deseable en caso de que 
las mediciones de las tasas efectivas de protección sean insatis­
factorias, o de que haya dificultad para lograr un acuerdo acerca 
de ellas.27 En la medida en que no influyen en el nivel de la pro-

excepciones como las de Corea del Sur y Taiwán. Sin embargo, las barre­
ras impuestas a las importaciones en los PMD influyen a otros productos 
(yute, frutas, etc.) y es menester ocuparse de las respectivas políticas comer­
ciales en la Ronda de Uruguay. No obstante, los países de la OCDE son 
con toda claridad los actores dominantes en lo que respecta a los efectos 
del proteccionismo agrícola en los precios mundiales, como se desprende 
de las investigaciones disponibles. 

26. La CEE propuso esto en la Ronda de Kennedy en forma de un mou­
tantde soutien o margen de apoyo. Estados Unidos rechazó la propuesta 
en aquella ocasión debido a que no contenía garantías de acceso mínimo 
al mercado comunitario. 

27. El trabajo de Timothy josling ("Developed-Countries Agricultura! 
Policies and Developing Country Supplies: The Case of Wheat", Informe 
de Investigación del IFPRI núm. 14, Washington, 1982) referente a los 
equivalentes de subsidios para el cpnsumidor y el productor tiene impor­
tancia como una medida posible de la intervención general. Más recien­
temente, en el estudio sobre la protección agrícola entre los países miem­
bros de la OCDE, que se realizó conforme al llamado Mandato sobre 
Estudios de Comercio, se encuentran algunas mediciones de dichos equi­
valentes de subsidios. En la actualidad se debate acaloradamente en Estados 
Unidos y la CEE sobre cómo utilizar estas mediciones en las negociacio­
nes comerciales. 
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tección de los productores ni en los precios que pagan los con, 
sumidores, es posible omitir de los cálculos algunas transferen­
cias directas de ingresos a los agricultores, tales como los pagos 
de seguridad social, pero no los pagos compensatorios tal como 
se utilizan actualmente en Estados Unidos. 

Los productos básicos que han de incluirse en las negociacio­
nes plantean un tema espinoso para los PMO. Según se vio en la 
segunda sección de este trabajo, los PMO tienen intereses diver­
gentes con respecto a los productos básicos prioritarios. La mayoría 
se beneficiaría si se prefirieran productos distintos a los cereales, 
tales como el azúcar, la carne y otros. Los cereales forman el grupo 
de productos más controvertido entre los PMO, ya que muchos 
dependen considerablemente de las importaciones de granos. Sin 
embargo, la posición negociadora de los países en desarrollo 
podría debilitarse si cada uno presiona de manera aislada en favor 
de sus productos "preferidos"; como una cuestión práctica, con­
viene recordar que los cereales figuran en la lista de los países de­
sarrollados entre los de mayor prioridad y, desde luego, lo mismo 
ocurre en el caso de unos cuantos PMO, como Argentina, Tailan­
dia y Uruguay. De esta suerte, es muy probable que los países 
de la OCOE aborden el tema de los cereales en las negociaciones. 

En forma más general, surge el problema de determinar si las 
negociaciones deben realizarse de manera casuística, tratando pro­
ducto por producto, lo cual es probable que coincida con las pre­
ferencias de algunos países desarrollados. Con frecuencia se sin­
gularizan como candidatos obvios el azúcar, los cereales y los 
productos lácteos. Esta forma de abordar el asunto resulta atrac­
tiva y práctica para echar a andar el proceso si la posibilidad de 
emprender una batalla contra el proteccionismo en muchos sec­
tores parece muy difícil desde el punto de vista político. No obs­
tante, este camino sería inconveniente para los PMO. En el pasado 
se ha intentado suscribir acuerdos por productos, verbigracia, el 
trigo, los lácteos y las carnes, con muy escaso éxito. Estos acuer­
dos resultan demasiado estrechos para lograr un entendimiento 
entre sectores (punto que se desarrolla más adelante) y por ello 
es improbable que reciban el respaldo político que exige la mag­
nitud de la empresa. En consecuencia, se termina por negociar­
los mediante representantes sectoriales, cuyo apoyo político pro­
viene de los cabilderos agrícolas del país respectivo. Además, esa 
forma de abordar el problema aumenta las probabilidades de que 
haya entendimientos entre los principales países industriales, en 
desmedro de las necesidades de los países de menor desarrollo 
relativo. 

Fortalecimiento de la disciplina 
y las normas del GATT 

e espera que el establecimiento de reglas para el comercio 
de productos agrícolas durante el decenio de los noventa se 

vuelva crítico en la Ronda de Uruguay. Se requieren acuerdos 
sobre nuevos temas, así como nuevas reglas que encaucen el 
comercio. Es preciso, por tanto, decidir sobre la abolición de las 
excepciones permanentes en materia agrícola, así como sobre si 
se prohíben o limitan ciertos instrumentos de política, como los 
subsidios. 

Las negociaciones del GATT han sido exitosas en materia de 
reducción de los aranceles que gravan productos industriales, así 
como en el cumplimiento de dichas reducciones. Por desgracia, 
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no ha ocurrido lo mismo con las barreras no arancelarias, que 
son la forma dominante de la protección en la agricultura. Un 
problema crítico para los exportadores de productos agrícolas en 
el marco de las normas y la disciplina del GATT ha sido el de las 
restricciones cuantitativas y los subsidios internos, así como el de 
las salvaguardias selectivas que permiten singularizar a ciertos paí­
ses como sujetos de las medidas proteccionistas (lo cua l resulta 
muy peligroso para los PMO), y la debilidad de los mecanismos 
del GATT en cuanto a vigilancia de los acuerdos y la resolución 
de los desacuerdos. La mesa encargada de resolver los diferen­
dos, que se dedica a lograr el cumplimiento de las decisiones adop­
tadas, carece del poderío real que le permita lograr la aplicación 
de las recomendaciones. Así, fortalecer la capacidad y la 
autoridad del GATT para evaluar, denunciar y sancionar las vio­
laciones de los acuerdos alcanzados se convierte en una forma 
indirecta muy importante de aumentar el acceso a los mercados. 

Los países en desarrollo deberían estar particularmente inte­
resados en transformarse en activos participantes de un sistema 
internacional que provea un marco de normas, reglas y procedi­
mientos. De no ser así, los países de economías pequeñas podrían 
enfrentarse a una situación de proteccionismo discriminatorio y 
de bilateralismo, que les resultaría mucho menos promisoria. Un 
sólido mecanismo de monitoreo dentro del GATT podría lograr 
la vigilancia de las políticas nacionales de comercio, aumentando 
la responsabilidad de cada gobierno con respecto a sus propias 
prácticas en relación con el comercio . Esto sería particularmente 
útil para los países pequeños y, por tanto, para la mayoría de los 
países de menor desarrollo relativo. 

La reciprocidad y lo que los PMD pueden ofrecer 

S i se quiere que las negociaciones comerciales multilaterales 
(NCM) tengan resultados significativos es preciso que las prin­

cipales potencias del comercio mundial, los tres "gigantes" (la 
CEE, Estados Unidos y japón) logren un acuerdo mutuo. El riesgo 
que corren los PMO es que las tres grandes potencias establez­
can un entendimiento entre ellas antes de comenzar las NCM con 
los primeros, lo que podría tener efectos desastrosos para los inte­
reses de largo plazo de aquéllos y para el sistema del GATI en 
su conjunto. Los PMO y los países en desarrollo distintos de las 
tres potencias deben ofrecer algún "incentivo" a los poderosos 
a fin de que se les considere y de que tengan cierta influencia. 
Dicho incentivo podría provenir de dos frentes. En primer término, 
los PMO deben prepararse para otorgar concesiones comerciales 
recíprocas, conforme a la premisa de que los países desarrolla­
dos estarían entonces mejor dispuestos a dar "concesiones" adi­
cionales. El segundo frente se relaciona con el tratamiento prefe­
rencial y con el escalonamiento de la liberación comercial. 
Enseguida se examinarán ambos temas con brevedad . 

La aplicación de las normas del GATT es más indulgente para 
los PMO que para las naciones industriales. Las reglas del GATT 
han permitido que los primeros aprovechen las ventajas sin hacer 
concesiones. Esta actitud ha sido reforzada por la aceptación tácita 
de la sustitución de importaciones como una estrategia de desa­
rrollo. Como resultado, ha disminuido la importancia económica 
de los PMO en las NCM . 

En la mayoría de dichos países está muy protegida la indus­
tria, a diferencia de la agricultura. Así, la protección industrial 
ayuda a la industria a expensas de la agricultura al elevar el costo 
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de los in sumos que se comercian, tales como fertilizantes, maqui­
naria y otros. En forma indirecta, las variaciones resultantes en 
el tipo de cambio castigan a los productores de otros sectores que 
también compiten por las importaciones, así como también a los 
productores de bienes exportables; estos efectos indirectos son 
quizá de mayor importancia. En consecuencia, los recursos se 
canalizan desde el sector agrícola que participa en el comercio 
hacia los sectores protegidos y los que producen bienes para el 
mercado interno.28 

En numerosos estudios se encuentran pruebas de este fenó­
meno. En las Filipinas, el régimen de comercio exterior prevale­
ciente de 1950 a 1980 fue muy discriminatorio en contra de las 
exportaciones agrícolas. En Colombia, durante los sesenta y los 
setenta, la sobrevaluación implícita del peso que resultó del efecto 
combinado del tipo de cambio y la protección industrial compensó 
en exceso la protección nominal acordada a algunos productos 
agrícolas. Lo mismo ocurrió en Argentina, Chile, Nigeria y Perú.29 
De esta forma, los que pierden con la protección industrial son 
los consumidores de productos industriales y las actividades no 
protegidas. En la mayoría de los PMD, esto deprime las posibili­
dades de la agricultura, sector de gran potencial de comercio, en 
comparación con el resto de la economía. 

Una manera de disminuir el costo de la discriminación contra 
la agricultura y otros productos exportables es reducir en los PMD 
la protección industrial. La liberación de la industria podría utili­
zarse para acrecentar la capacidad de negociación de los PMD 
en materia agrícola durante las NCM; además, en el curso del pro­
ceso, se ayudaría a impulsar el crecimiento de la agricultura en 
esos países. Una mayor libertad en el comercio de productos agrí­
colas podría ser el precio que exigieran los PMD a cambio de un 
comercio más libre en la industria (¿y los servicios?) y mejores con­
diciones para las inversiones extranjeras directas. Una consecuen­
cia directa de lo anterior es que las negociaciones en materia 
agrícola no deben agotarse en sí mismas. A fin de lograr sus pro­
pósitos en cuanto a la agricultura, los PMD deben ofrecer otras 
cartas de negociación con respecto a los demás sectores, y esta 
táctica no es compatible con negociaciones limitadas a un solo 
sector. Por supuesto, en caso de negociaciones producto por pro­
ducto (por ejemplo, el trigo separado de los productos lácteos) 
son incluso mayores los riesgos para los países de menor desa­
rrollo relativo. 

El segundo incentivo que podrían ofrecer los PMD en las NCM 
se relaciona con el tratamiento preferencial. Un factor crítico en 
cuanto a esto es saber si el crecimiento y el ajuste de las econo­
mías de los PMD exigen un tratamiento preferencial mayor o 
menor como parte de la política de comercio. Algunos PMD aún 
consideran que su principal objetivo al participar en las negociacio­
nes del GATI debería ser preservar su acceso preferente especial 
a los mercados de los países desarrollados. No obstante, la mayoría 
de los economistas especializados en el comercio sostienen que 
los PMD han logrado mayores beneficios en esta materia gracias 
a las disminuciones de barreras arancelarias acordadas al amparo 
del GA TI, y no debido a las preferencias otorgadas conforme al 
Sistema Generalizado de Preferencias (SGP). En el mejor de los 

28. A. Valdés, "lmpact of Trade and Macroeconomic Policies on Agri­
cultura! Growth: The South American Experience", en Economic and Social 
Progres~ in Latín America, BID, Washington, agosto de 1986. 

29. A. Valdés, op. cit. 

agricultura en la ronda de uruguay 

casos, este último resulta restrictivo, y numerosos productos agrí­
colas se excluyen del SGP de Estados Unidos, en tanto que la 
mayoría de ellos quedan fuera de los sistemas de la CEE y de japón . 
La Convención de Lomé tiene efectos significativos sólo en las 
exportaciones de azúcar de las economías más pequeñas entre los 
18 países signatarios que tienen cuotas para vender ese producto 
a la Comunidad . 

En el informe de Leutwiler, como en otros, se concluye que 
el tratamiento especial y preferente ha sido de valor limitado para 
la mayoría de los PMO. Existe el riesgo, si se insiste en el trata­
miento preferencial, de un elevado costo de oportunidad en tér­
minos de concesiones, así como de que se desvíe la atención y 
se descuiden asuntos más importantes. Por otro lado, parece ade­
cuado otorgar tratamiento preferente a los PMD más pequeños 
y más pobres. Acaso una manera mejor de enfrentarse al pro­
blema, en vez de insistir en una alineación política que siga la 
línea Norte-Sur, sea que los PMD centren sus negociaciones en 
medidas y reglas específicas que tengan prioridad de acuerdo con 
sus propios intereses, tales como los subsidios a la exportación 
y las restricciones cuantitativas. A este respecto, es muy positiva 
para los PMD orientados a la exportación la propuesta del Grupo 
Cairns, que incluye a algunos países desarrollados, tanto como 
un mecanismo que ayudará a mantener las negociaciones en un 
marco multilateral, como para centrarlas en los asuntos per­
tinentes. 

Esta concepción de las negociaciones exige distinguir los dere­
chos y las obligaciones de los PMD pequeños y de menores ingre­
sos de los correspondientes a los PMD mayores y de ingresos 
medios, grupo que incluye a los países de industrialización 
reciente. Esta idea se basa en que, en primer lugar, la renta que 
derivan de las preferencias comerciales representa para los paí­
ses más pequeños una cantidad importante de las divisas de que 
disponen . En segundo término, estas economías son muy vulne­
rables a las fluctuaciones del comercio exterior de uno o dos pro­
ductos. En tercer lugar, el "costo" en que incurren los países que 
dan las preferencias es relativamente pequeño. Y, por último, la 
apertura comercial escalonada en los PMD representaría, se 
supone, un factor adicional de ayuda para los más pobres del 
grupo. 

La graduación de la reciprocidad y de las preferencias comer­
ciales otorgadas a los PMD de ingresos medios influiría probable­
mente en la coalición que se constituyera entre ellos y los países 
de bajos ingresos. ¿Es esto inevitable? La diferenciación entre países 
de ingresos bajos y medios no implica que los PMD de menores 
ingresos carezcan de incentivos para apoyar a los países de ingre­
sos medios en la nueva (e hipotética) postura que adopten en las 
negociaciones. Por un lado, si se reservara en exclusiva a los paí­
ses de bajos ingresos el mismo nivel de transferencia implícita de 
ingresos proveniente de la no reciprocidad y del tratamiento pre­
ferencial, este hecho se consideraría, quizá, como un beneficio 
para ellos. Además, está cambiando la composición por produc­
tos de sus exportaciones, y podría resultarles de gran interés como 
exportadores la presión que ejercen los países de ingresos medios 
en busca de mayor acceso a los mercados de las naciones que 
integran la OCDE, así como a los de otros países de ingresos 
medios, en el caso de productos tales como azúcar y derivados, 
aceites vegetales, bebidas, tabaco, frutas, y otros. Sin embargo 
y a fin de cuentas, la constitución de coaliciones entraña nu­
merosas variables, entre las que las negociaciones en materia 
agricola son apenas una. O 
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Sección 
latinoamericana 

BELICE 

Perfil de una joven nación 

Mosaico demográfico 

Aunque geográficamente Belice forma 
parte del istmo centroamericano, la histo­
ria y la situación política de esta pequeña 
nación de 22 965 km2 la sitúan más bien 
en el Caribe de habla inglesa. Su población 
aproximada de 170 000 personas , de ori­
gen muy diverso, crece a una tasa anual de 
2%. Entre sus pobladores predominan las 
descendencias africana creo le (cerca de la 
mitad) y maya (alrededor de 17%), pero 
también hay caribeños negros (10%) des­
cendientes de pueblos deportados desde 

Las informaciones que se reproducen en es­
ta sección son resúmenes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

San Vicente a fines del siglo XVIII, así como 
un grupo creciente de inmigrantes centro­
americanos. 

Este último grupo se compone de traba­
jadores agrícolas guatemaltecos, hondure­
ños y salvadoreños, que compensan parcial­
mente el déficit de mano de obra nacional 
en las plantaciones bananeras del sur. La 
escasez de trabajadores ha motivado al 
Gobierno a estimular la inmigración y poste­
rior radicación legal de la fuerza de trabajo 
estacional. En 1985 el número de centro­
americanos legalmente registrados ascendía 

En la elaboración de esta nota se consultaron 
los siguientes materiales: 
Barclays Bank Economic Department, Abe­
cor Country Report. Belize, Londres, noviem­
bre de 1986, y Abecor Country Report. 
Caricom-Belize, Guyana, Jamaica, Leeward 
lslands, Trinidad & Tabago and Windward 
Islands, Londres, julio de 1987. 
''Belice, nueva nación soberana'', en Comer­
cio Exterior, vol. 31, núm. 11, México, 
noviembre de 1981 . 
Europa Publications Limited, South Ameri-
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a 11 500 (cinco veces más que en 1980), 
con una cantidad estimada equivalente de 
residentes ilegales. Sin embargo, el éxodo 
de ciudadanos beliceños hacia Estados Uni­
dos ha sido significativamente superior. Si 
los planes de desarrollo de la agricultura 
prosperan en el futuro cercano, la influen­
cia de la población hispanoparlante, ya de 
por sí significativa, podría crecer más. 

Otro grupo pequeño, pero económica­
mente importante , es el de los menonitas 
de habla germana, que desde hace unos 30 
años habitan en el oeste y el norte del país. 

ca, Central America and the Caribbean, 
1986 y 1988, Londres, agosto de 198 5 y 
noviembre de 1987. 
Financia! Times Survey, " Belize" , en Finan­
cia/ Times , 7 de noviembre de 1987. 
Fondo Monetario Internacional, Estadísticas 
Financieras Internacionales, vol. XLI, núm. 
3, Washington, marzo de 1988. 
Juan M. de la Serna, ''Belice hoy" , en El Cari­
be contemporáneo, núm. 1, Facultad de Cien­
cias Políticas y Sociales, UNAM, marzo de 
1980. 
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Hay cinco comunidades , con ur,a pobla­
ción total de 15 000 a 20 000 personas , 
organizadas como cooperativas en las ra­
mas de agricultura, construcción naval, 
albañilería y mueblera. 

Belice tiene una de las densidades de po­
blación más bajas del mundo: 7.4 habitan­
tes por km2. Las principales ciudades son: 
Ciudad de Belice, con unos 47 000 habitan­
tes; Belmopan, la capital, con 4 500; Coro­
za!, con 10 000; Orange Walk, con 9 600, 
y Stann Creek, con 7 700. Según el último 
censo (1980), la PEA era de 47 327 perso­
nas, 32.7% de la población total. El desem­
pleo ascendía en ese año a 16%, según esti­
maciones de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT). A pesar de la elevada 
desocupación, la naturaleza estacional de 
muchos trabajos agrícolas repercute en un 
déficit laboral en el campo. En general, la 
economía padece escasez de mano de obra 
calificada. 

La tasa de mortalidad infantil declinó de 
51 por cada 1 000 habitantes en 1970 a 18 
por 1 000 en 1985. En este último año 
había 583 camas de hospital y 78 médicos; 
el sector educativo contaba con cuatro 
colegios técnicos, cuatro vocacionales y 
uno de maestros. El Belize College of Arts, 
Science and Technology (Belcast), funda­
do en 1980, se planeó como la primera fase 
de una universidad. En marzo de 1986, sin 
embargo, el Gobierno decidió mantenerla 
como una escuela vocacional, con un pre­
supuesto muy reducido. 

La sombra de la Corona 
y el conflicto limítrofe 

Dentro de poco Belice celebrará el sépti­
mo aniversario de su independencia for­
mal. La transición política ocurrió, dentro 
de la Commonwealth, el21 de septiembre 
de 1981; en la Constitución se reconoció 
como Jefe de Estado a la reina Elizabeth II, 
cuya representación oficial se deposita en 
un Gobernador General, cargo que debe 
ejercer un beliceño. Actualmente lo ocupa 
Elmira Minita Gordon. 

Más allá del protocolo, Belice mantiene 
fuertes vínculos políticos y económicos 
con el Reino Unido, de los cuales la pre­
sencia de tropas británicas en su territorio 
y la ayuda financiera del antiguo coloniza­
dor son sólo dos ejemplos de la existencia 
del viejo conflicto con Guatemala. La recia-

mación territorial del vecino país se origi­
nó en el Tratado Anglo-Guatemalteco de 
1859, en el cual, además de haberse deli­
neado la actual frontera con Belice, el Rei­
no Unido se comprometió a construir una 
carretera que, partiendo de la capital de 
Guatemala, proporcionará a ésta un acce­
so al mar Caribe. El camino nunca se cons­
truyó, por lo que en 1940 Guatemala 
denunció la invalidez del Tratado y recla­
mó la soberanía sobre la totalidad del terri­
torio beliceño, exigencia que incluso fue 
incorporada a la Constitución. Aún hoy los 
mapas elaborados en Guatemala no mues­
tran frontera alguna entre ambos países. 
Ante la debilidad de su Fuerza de Defensa 
(600 efectivos en julio de 1986), Belice 
requiere la presencia de 2 000 soldados bri­
tánicos para garantizar su integridad terri­
torial. 

Tras 30 años de línea dura de los diver­
sos gobiernos militares guatemaltecos, en 
1986 arribó al poder un civil, Vinicio Cere­
zo, cuya actitud conciliadora ha permitido 
aliviar considerablemente las tensiones. Al 
principio el gobierno de Cerezo limitó sus 
demandas a la posesión del distrito sureño 
de Toledo, el cual representa una quinta 
parte del territorio de Belice. Posteriormen­
te, la exigencia se redujo aún más: una por­
ción de tierra con acceso directo al mar 
Caribe. Belice ha rechazado tales peticio­
nes. Las últimas negociaciones bilaterales 
(Miami, abril de 1987) fracasaron y, según 
Dean Barrow, ministro del Exterior de Beli­
ce, no existen perspectivas de solución a 
corto plazo, por lo que el apoyo militar bri­
tánico deberá continuar. 

No sería exagerado decir que las garan­
tías de paz de Belice están cifradas en la pre­
sencia de las tropas británicas, las cuales, 
además de disuadir a Guatemala de cual­
quier posible agresión, han contribuido a 
que el conflicto centroamericano no se 
extienda también a territorio beliceño. No 
es extraño, pues, que todas las fuerzas polí­
ticas, y por supuesto el mismo Gobierno, 
apoyen unánimemente la presencia de las 
tropas extranjeras. 

La transición política 

Si bien la independencia fue un aconteci­
miento de indudable importancia históri­
ca para Belice, el verdadero giro político 
y económico se inició con las elecciones 
generales de diciembre de 1984 que dieron 
término a dos decenios de gobierno autó­
nomo del Partido Unido del Pueblo (PUP) . 
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En estos sufragios (los primeros desde la 
independencia) el Partido Democrático 
Unido (PDU) ganó 21 de los 28 puestos en 
la Cámara de Representantes y Manuel 
Esquive! , líder del PDU, se convirtió en el 
nuevo Primer Ministro. Este cargo lo había 
ocupado hasta entonces George Price, 
cuyo partido (el PUP) había logrado en 
1964 que la monarquía británica le conce­
diera la autonomía. La Constitución de 
1981 garantizó que el Primer Ministro 
siguiera ejerciendo el poder ejecutivo. 

Una posible explicación de la derrota de 
Price es que, si bien su actitud abiertamen­
te antibriránica le ganó la simpatía política 
suficiente para impulsar y consolidar la 
independencia, en su breve período como 
Primer Ministro tropezó con los graves pro­
blemas de estancamiento económico de ini­
cios del actual decenio. Sin embargo, la 
estrategia que ha impulsado Esquive! tam­
poco ha gozado de la completa simpatía 
popular, situación que ha aprovechado Pri­
ce para recuperar terreno, intentar ganar las 
elecciones municipales de este año y pre­
parar la victoria en los comicios generales 
de 1989. Aunque la oposición critica al 
Gobierno por alimentar el desempleo al 
cerrar fuentes de trabajo, por posponer la 
construcción de una universidad en Belmo­
pan y por incrementar la deuda externa, el 
gabinete confía en que la incipiente recu­
peración económica dará mayores frutos en 
el futuro cercano y que ello garantizará nue­
vamente el triunfo del PDU. 

El sector agrícola 

La economía de Belice se basa fundamen­
talmente en la agricultura, la cual es impor­
tante fuente de empleos, la principal rama 
exportadora y la abastecedora de los insu­
mas indispensables para el pequeño sector 
manufacturero. Las condiciones climatoló­
gicas y las variaciones de los precios y de 
la demanda externos son, por tanto, los 
principales determinantes de la actividad 
económica. 

Alrededor de 40% de la tierra (más de 
800 000 ha.) es cultivable, pero únicamente 
1 O o 15 por ciento se utiliza para activida­
des agrícolas. Aún así, el sector primario 
contribuyó con 19% del PIB en 1983 y con 
20% en 1986. El principal cultivo es la caña 
de azúcar que involucra a unos 4 500 agri­
cultores sobre un área de 60 000 acres en 
Orange Walk y Coroza!. La producción del 
dulce pasó de un máximo de 115 000 ton 
en 1983 a 93 000 en 1987. Debido a que 
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gran parte de la producción se destina al 
mercado exterior, el descenso del precio 
internacional ha desestimulado el cultivo. 
Aunque los precios corrientes (aproxima­
damente 0 .07 dólares por libra) son ligera­
mente superiores a los de hace un par de 
años, permanecen muy por debajo del pro­
medio histórico (0.17 dólares en los últimos 
diez años) y del precio más alto (0.49 dóla­
res) logrado en 1974. Así, el valor de las 
exportaciones azucareras pasó de 50 millo­
nes de dólares en 1980 (aproximadamente 
61% del total de las ventas externas agríco­
las) a sólo 23 millones en 1985 (36% ). Esta 
baja en la producción fue en parte conse­
cuencia del retiro de la compañía azucare­
ra inglesa Tate and Lyle, en junio de 1985, 
y del cierre subsecuente del ingenio Liber­
tad, en la provincia de Coroza!. Se aduce 
que tal cierre se debió a que el Gobierno 
actual no reconoció un acuerdo firmado 
poco antes por el régimen anterior del PUP, 
para adquirir la mayoría de las acciones de 
la Belice Sugar Industries, filial de Tate and 
Lyle . 

Otro factor determinante en la caída de 
las exportaciones azucareras fue que Esta­
dos Unidos redujo las cuotas de importa­
ción de 33 600 ton en 1982 a 9 520 en 
1987. Aunque el principal mercado de 
exportación de Belice es la CEE , la menor 
disminución de la cuota estadounidense 
tuvo efectos significativos debido al dife­
rencial de los precios de venta: 415 dóla­
res por tonelada en Estados Unidos en 
1984-1985, contra 295 dólares en la CEE. 
A pesar de todo, la exportación del dulce 
sigue representando el principal ingreso de 
divisas para Belice y es probable que esta 
situación persista en el futuro cercano. 

La producción de cítricos, básicamente 
naranja y toronja, se destina casi en su tota­
lidad a Estados Unidos para la elaboración 
de jugos concentrados. La superficie planta­
da de cítricos es de 12 500 acres, ubicados 
principalmente en Stann Creek, distrito en 
que se encuentran las dos plantas procesa­
doras. En 1987 se obtuvo una producción 
sin precedente de naranja y toronja de más 
de 2.5 millones de cajas (80 lb por caja de 
naranja y 90 lb por caja de toronja), 26 y 
24 por ciento mayor, respectivamente, que 
la de 1986. 

El anterior fue un logro importante, 
pues se obtuvo a pesar del retiro de in­
versiones foráneas. En octubre de 1985 la 
Belize Estates and Produce Company anun­
ció la venta de 686 000 acres a un consor­
cio transnacional con el propósito de desa-

rrollar un complejo industrial. Un miembro 
de la asociación, la Coca-Cola loe ., preten­
dió destinar 25 000 acres para que su filial 
Minute Maid produjera concentrados de na­
ranja y toronja que posteriormente se pro­
cesarían en Florida. Sin embargo, el plan fue 
severamente criticado por el PUP, que adu­
jo que la tierra se había subvalorado y que 
el consorcio, más que producir, especula­
ría con ella. Las protestas de los agriculto­
res nacionales y de los plantadores de cítri­
cos en Florida lograron retrasar el proyecto 
y la Coca-Cola decidió postergar indefini­
damente una inversión de 120 millones de 
dólares . 

No obstante lo anterior, las previsiones 
son optimistas pues, además del buen año 
anterior, Estados Unidos mantendrá hasta 
1995 las exenciones a la importación de 
cítricos concedidas al amparo del mecanis­
mo de integración denominado Iniciativa 
de la Cuenca del Caribe. Adicionalmente, 
la Commonwealth Development Corpora­
tion otorgó préstamos blandos para progra­
mas de expansión y rehabilitación de huer­
tos, y asistencia técnica. 

Sin embargo, el producto que ha regis­
trado el crecimiento más importante es el 
plátano (banano), cuya producción se tri­
plicó en el período 1985-1987. Esta activi­
dad se reprivatizó en 1985, cuando el 
gobierno de Esquive! convirtió a la Bana­
na Control Board en un cuerpo semioficial 
con carácter meramente regulador. Vale se­
ñalar que en 1978 el Gobierno se hizo car­
go de la rama, luego de que las catástrofes 
naturales del año previo y la mala adminis­
tración la tenían al borde de la quiebra. 
Hacia 1985 había solamente unos 1 O o 30 
agricultores y la industria estaba muy en­
deudada. Desde entonces la producción se 
ha recuperado rápidamente; las exportacio­
nes de la fruta significaron un ingreso de 
3.8 millones de dólares en 1986 y 4.6 millo­
nes en 1987. La totalidad de las ventas bana­
neras se dirige al Reino Unido por medio 
de la Fyffes, filial de la United Fruit. Sin 
embargo, los costos de transportación son 
elevados, pues la fruta se tiene que enviar 
en lancha a Honduras para ahí embarcarla, 
lo cual genera numerosos problemas de 
manejo del producto. 

Otra fuente de riqueza de Belice son sus 
extensas reservas forestales , sobre todo de 
maderas duras tropicales como la caoba, el 
palo de rosa y el cedro. Este sector, sin 
embargo, se enfrenta a la fuerte competen­
cia de Brasil, particularmente en la caoba. 
Debido a la explotación no planificada en 

813 

el pasado, los árboles de caoba que quedan 
son los que están en áreas de difícil acce­
so; ello ha impulsado la aplicación del 
actual programa de reforestación encami­
nado a dinamizar esta actividad en el futu­
ro cercano. 

El sector agropecuario ha contribuido 
de manera importante a mejorar la situación 
de la balanza de pagos. La langosta repre­
senta la mayor parte de las exportacio nes 
de productos marinos , pero se ha impul­
sado también el cultivo del camarón y se 
esperan incrementos significativos en sus 
exportaciones. 

Manufacturas y turismo 

Debido al reducido tamaño del mercado 
interno, el sector manufacturero se com­
pone básicamente de empresas procesado­
ras de productos agrícolas que se destinan 
al mercado externo: una refinadora de azú­
car, dos productoras de jugos concentra­
dos de cítricos y algunos molinos de arroz 
y de maíz. En abril de 1985 una planta pro­
cesadora de carne comenzó a exportar a Es­
tados Unidos. La industria del vestido da 
cuenta de una sexta parte del total de los 
ingresos por exportación: el valor de sus 
ventas en 1986 fue de 10.3 millones de dó­
lares y en 1987 ascendió a 19.4 millones. 

La industria turística apenas comienza y 
depende del estímulo gubernamental. El nú­
mero de turistas recibidos pasó de 43 000 
en 1984 a 60 000 en 1985. La mayoría de 
los hoteles son pequeños, con un prome­
dio de diez cuartos . La principal limitación 
para el desarrollo de la actividad es la caren­
cia de infraestructura adecuada. 

La mayor parte de los requerimientos de 
energía se cubren con hidrocarburos im­
portados. Aunque se sabe que el país cuenta 
con recursos petroleros (la explotación co­
menzó en 1955), su aprovechamiento no ha 
sido, hasta ahora, comercialmente viable. 

Indicadores macroeconómicos 

La economía de Belice comienza a mostrar 
signos de recuperación. Durante los años 
setenta el PIB creció a una tasa anual pro­
medio de 5%, cifra que descendió a 1 % en 
los inicios del actual decenio (incluyendo 
un decrecimiento del producto en 1982) 
debido al colapso del mercado mundial del 
azúcar. Aunque la depresión en la industria 
azucarera no ha sido superada, el desarrollo 
de otros productos (cítricos y ropa) ha con-
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CUADRO 1 

Belice: indicadores económicos, 1980-1987 
(Millones de dólaresY 

PIB 
a precios Tasa de 
corrientes inflación 

Balanza (millones Incremento pro me- PIB por 
en de porcentual dio Reservas habitante 

Balanza cuenta dólares del PIB real anual Deuda interna- (dólares de 
comercial corriente de Be/ice) (1980 = 100) (%) externa2 cionales Be/ice) 

1980 -25.0 5.1 47 
1981 -28.2 369.1 1.6 11.2 56 10.33 2 460.6 
1982 -25.3 332.3 -5.7 6.8 62 8.38 2 215.3 
1983 -'23.9 351.7 2.0 5.0 75 7.30 2 198.1 
1984 -25.1 - 7.5 367.5 0.7 3.7 76 4.20 2 296.9 
1985 -25.9 5.0 385.0 o.s• 3.6 94 12.73 2 264.7 
1986 -18.7 20.9 393.0 1.5• l. O 98 24.57 2 311.8 
1987 o.sb 3.43 1.5c 33.62 

1. El tipo de cambio se mantuvo todos los años en dos dólares de Belice por uno de Estados Unidos. 
2 . Deuda pendiente desembolsada, pública y públicamente garantizada, de mediano y largo plazos. 
a. Estimaciones del Ministerio de Finanzas de Belice. 
b . Enero-junio. 
e . Primer trimestre de 1987 respecto al mismo período de 1986. 
Fuente: Barclays Bank Economic Department, Abecor Country Report. Belize, Londres, noviem­

bre de 1986. Europa Publications Limited, South America, Central America and the Ca­
ribbean 1988, Londres, noviembre de 1987, p. 165, y FMI, Estadísticas Financieras 
Internacionales, vol. XLI, núm. 3, Washington, marzo de 1988, pp . 117 y 126-127. 

tribuido a la recuperación de las tasas de 
crecimiento positivas (véase el cuadro 1 ). 

Las autoridades han impulsado políticas 
monetarias y fiscales dirigidas a lograr un 
mayor control del déficit presupuestario y 
de balanza de pagos. Aunque se han obte­
nido algunos avances, como la restructu­
ración de empresas paraestatales y el pago 
de la deuda externa atrasada, el déficit gu­
bernamental se expandió durante el año fis­
cal 1985-1986. Asimismo, el presupuesto 
para 1986-1987 consideró un gasto de 
106.9 millones de dólares: 57.9 millones 
para gastos corrientes y 48.9 millones en 
gastos de capital (15.2 y 12.5 por ciento 
más que el ejercicio anterior, respectiva­
mente). El ingreso total se estimó en 90 
millones de dólares, por lo que se incurrió 
en un déficit de 16.9 millones que debía 
cubrirse con préstamos del exterior y emi­
siones de bonos gubernamentales. Para el 
año fiscal 1987-1988 se espera un déficit 
aún mayor (20 millones de dólares) que 
deberá financiarse con 6 millones prove­
nientes de fuentes internas y 14 millones 
de ayudas multilaterales y préstamos exter­
nos. Estados Unidos y el Reino Unido son 
los principales proveedores de asistencia 
financiera, aunque también participa la 
CEE, Canadá y México (con el cual se fir­
maron recientemente importantes acuerdos 

de cooperación económica, científica y téc­
nica). En 1986 el Reino Unido concedió 
préstamos por 4 millones de dólares y 
transferencias por 1.3 millones; Estados 
Unidos lo hizo por 4.8 y 1.8 millones, res­
pectivamente. En 1987 la ayuda fue un 
poco menor: 3. 5 y 1 . 5 millones del primer 
~~ís y 4.2 y 2 millones del segundo . 

La inflación ha descendido notablemen­
te durante el actual decenio. Sin embargo, 
el comportamiento de los precios ha res­
pondido a las variaciones de diversos fac­
tores externos: por un lado, la elevación de 
las tasas y los aranceles aplicados al grueso 
de las importaciones presionaron al alza los 
precios internos durante 1987; por el otro 
la caída de los precios petroleros y la dis­
minución del nivel de la demanda interna 
apoyaron la tendencia deflacionista. 

Aunque el déficit comercial de Belice ha 
permanecido más o menos estable en los 
últimos años, el comercio exterior ha decli­
nado desde 1981. Ello es resultado de la 
recesión internacional, el deterioro de los 
términos de intercambio provocado por la 
caída de los precios azucareros y la reduc­
ción del comercio con México que siguió 
a las dificultades de la economía mexica­
na. La mayor parte del comercio de ese país 
centroamericano se realiza con Estados 
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Unidos (el cual participó con 50 % de las 
exportaciones y 46% de las importaciones 
en 1984), seguido por el Reino Unido y Mé­
xico. En contraste, sólo 2% de las impor­
taciones provino de los países miembros de 
la Caricom, por lo que la ventaja de perte­
necer a la organización es reducida, sobre 
todo tomando en cuenta que las tarifas 
arancelarias comunes aumentaron notable­
mente en 1986. A pesar del persistente défi­
cit comercial, la cuenta corriente ha mos­
trado un superávit en los últimos años, 
debido a los ingresos por transferencias, lo 
cual ha fortalecido las reservas internacio­
nales desde 1984. 

En el actual decenio la deuda externa se 
ha elevado considerablemente, llegando a 
duplicar su monto en el período 1980-1985; 
en este último año representó la mitad del 
PIB. En junio de 1983 Belice logró un 
acuerdo con el FMI sobre un servicio de 
financiamiento compensatorio equivalente 
a 3.8 millones de dólares, para cubrir el 
déficit en exportaciones registrado el año 
previo. En diciembre de 1984 se signó otro 
acuerdo contingente para adquirir en DEG 
el equivalente de más de siete millones de 
dólares. En estos acuerdos, el Gobierno se 
comprometió a reducir el déficit presupues­
tario a menos de 6% del PIB y a intensifi­
car las medidas de austeridad. 

En 1986la deuda externa ascendió a 98 
millones de dólares, nivel que se conservó 
por lo menos hasta noviembre de 1987. El 
servicio de estos débitos alcanzó casi 12% 
de las exportaciones en 1985, pero se redu-
jo a 5.7 y 6.7 por ciento en 1986 y 1987, 
respectivamente. Si bien estas reducciones , 
obedecieron a importantes incrementos en 
el pago de capital, en 1987 el servicio aún 
representó 21.5% de los ingresos guberna­
mentales y quizás se eleve a 25% en el pró­
ximo año fiscal. Aunque no se dispone de 
información precisa sobre la deuda del sector 
privado, una gran proporción del endeu­
damiento externo corresponde al sector 
público. 

Deuda externa y déficit comercial son, 
por tanto, las dos grandes preocupaciones 
financieras de Belice. Si bien la política de 
austeridad hizo que cayeran las importacio­
nes , éstas se recuperaron considerable­
mente en 1987. En consecuencia, es impe­
rativo incrementar las exportaciones. Sin 
embargo, en el corto plazo ello implica 
mantener la inversión en niveles elevados, 
lo que a su vez depende tanto de obtener 
financiamiento externo como de importar 
bienes de capital e insumos diversos. Una 
opción podría ser la inversión extranjera, 
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a la cual el Gobierno ha ofrecido numero­
sos incentivos: por ejemplo, la creación en 
1985 de la Unidad de Promoción de las 
Exportaciones y la Inversión en Belice, que 
brinda asistencia técnica e información; la 
importación libre de impuestos de maquina­
ria y materias primas; las facilidades a la in­
migración de especialistas y mano de obra 
calificada; la garantía del derecho de repa­
triar ganancias; las exenciones de impues­
tos durante más de 15 años, etc. Con todo, 
son muy pocas las inversiones de gran esca­
la. El Gobierno ha reconocido la existen­
cia de algunas desventajas, como los altos 
costos de la energía y el transporte (el aero­
puerto, por ejemplo, no cuenta con equi­
po para manejar carga), así como la caren­
cia de mano de obra calificada. Por otra 
parte, debido a las elevadas tasas de inte­
rés , los bancos han comenzado a mostrar 
un exceso de liquidez que el Gobierno pla­
nea canalizar hacia actividades productivas 
por medio de reducciones en los réditos . 

El plan quinquenal 
y algunas perspectivas 

En 1986 se dio a conocer un plan quinque­
nal (1985-1989) con el que se pretende lo­
grar un crecimiento económico moderado. 
Sus objetivos son, entre otros, diversificar 
la producción (en particular la de las acti­
vidades exportadoras) y sustituir las impor­
taciones de bienes de consumo. La inver­
sión pública se dirigirá hacia proyectos de 
infraestructura, en particular el transporte, 
las telecomunicaciones y servicios diversos . 
En el plan se proyecta una inversión total 
de 200 millones de dólares en el período, 
de los cuales poco más de la mitad será pro­
porcionada por fuentes privadas, naciona­
les y extranjeras. Aunque se realizarán 
esfuerzos para incrementar el ahorro inter­
no, se asignará un lugar predominante a la 
inversión extranjera. 

La estrategia prevé una tasa de creci­
miento anual del PIB de 3.6 a 5.5 por ciento 
por medio de la expansión de las exporta­
ciones a un ritmo de 11 a 17 por ciento. 
Para ello, el Gobierno ha propuesto cuatro 
áreas prioritarias de desarrollo: la agricul­
tura, el turismo, la pesca y las manufactu­
ras ligeras. 

La que recibirá más atención es la agri­
cultura, en la que se proyecta estimular el 
uso de maquinaria moderna y de fertilizan­
tes y dar un trato preferencial a la produc­
ción bananera. Existe gran optimismo res-

pecto al futuro de esta actividad. Craig 
Griffith, gerente del Banana Control 
Board, aseg!lra que en 1991 se cuadrupli­
cará la capacidad de cultivo actual. Se espe­
ra que tan pronto como la producción 
bananera alcance 40 000 cajas por semana 
(el doble que ahora) será económicamente 
viable que la Fyffes envíe barcos para car­
gar directamente en Big Creek, el puerto 
beliceño más cercano a la zona de cultivo. 
Ello requeriría, sin embargo, modernizar el 
puerto y construir un nuevo dique . 

Se espera que la demanda de caña de 
azúcar crezca significativamente en los pró­
ximos años como resultado del reciente 
acuerdo con la empresa Petrojam, de Jamai­
ca, la cual reabrirá el ingenio de Coroza! 
para producir etanol y exportarlo a Estados 
Unidos . Una vez en funcionamiento (posi­
blemente en 1989), la Petrojam adquiriría 
unas 270 000 ton de caña, aparte de las 
230 000 que planea producir ella misma. 

Existen proyectos de desarrollo , por 
valor de 7.5 millones de dólares, para mejo­
rar los cultivos de banano, cacao y cítricos, 
así como para incrementar la producción 
ganadera y el cultivo de camarón. Asimis­
mo, con el financiamiento de la Britain's 
Overseas Development Administration, se 
realiza un estudio para la explotación fores­
tal de Pine Ridge, al sur de Belmopan. 
Según Sean Lindo, ministro de Agricultu­
ra, algunos proyectos experimentales están 
en marcha para desarrollar los cultivos de 
soya, cohombro (variedad del pepino), 
papaya, mango, piña, maíz y hortalizas. Sin 
embargo, los resultados no han sido del 
todo buenos, por lo que el Gobierno ha 
otorgado nuevas concesiones de tierra para 
volver a los cultivos tradicionales de expor­
tación. 

El éxito de la privatización de la indus­
tria bananera ha estimulado al Gobierno a 
planear ulteriores transferencias en otros 
sectores, como la privatización parcial de 
la Belize Telecommunications Authority y 
la venta a particulares de la industria tele­
fónica. En cuanto al turismo, la prioridad 
se ha dirigido a la construcción de una 
infraestructura mínima, para después ins­
trumentar un programa de modernización 
de hoteles. 

La apuesta 

El gobierno de Manuel Esquive! ha estre­
chado los vínculos económicos con Esta­
dos Unidos al favorecer la inversión extran­
jera. Asimismo, ha modificado poco a poco 
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el modelo de economía mixta que George 
Price impulsó durante su gestión, reducien­
do la injerencia gubernamental en la eco­
nomía y favoreciendo un modelo más libe­
ral de mercado . 

No es fácil hacer un balance de lo logra­
do durante el primer trienio de la nueva 
administración. Aunque en el Gobierno 
existe optimismo a causa de los innegables 
avances, se reconoce que el progreso ha 
sido menor al esperado y aún quedan gran­
des problemas por resolver. La cercanía de 
las próximas elecciones generales, así como 
la imperiosa necesidad de tener acceso al 
financiamiento externo, son factores que 
pueden sesgar la evaluación oficial del desa­
rrollo económico. No obstante, el creci­
miento de la economía despunta y Esquive! 
confía en que los programas de desarrollo 
pronto darán frutos. Sus esperanzas están 
puestas, en gran medida, en el sector pri­
vado: "El Gobierno ve al sector privado 
como el impulso necesario para lograr las 
melaS de los próximos años", dice Esqui­
ve!. El papel del Gobierno radica en pro­
porcionarle la infraestructura y el financia­
miento requeridos: " El sector privado se 
está responsabilizando de la generación de 
actividades productivas, y el Gobierno de 
proporcionar la infraestructura necesaria y 
de adoptar las políticas estructurales perti­
nentes." 

Las reglas del juego están claras. Sin 
embargo, para que la estrategia económi­
ca sea viable, el Gobierno ha tenido que ser 
muy cauteloso en ganarse la coqfianza de 
la comunidad internacional y garantizar así 
un flujo estable de asistencia financiera . . En 
el discurso oficial predominan las alusiones 
a la eficiencia, la empresa privada y la aper­
tura de la economía. 

Con todo, las políticas gubernamentales 
aún no logran pleno consenso en la socie­
dad beliceña. Algunos representantes de la 
iniciativa privada sostienen que el progra­
ma de privatización no es completamente 
genuino y que aún existen muchos contro­
les sobre la economía. El PUP desaprueba 
las medidas recientes pues, en su opinión, 
los costos sociales son muy altos, sobre 
todo porque incrementan el desempleo. 
Otros argumentan que al privatizar la indus­
tria bananera se ha provocado que la pro­
ducción se concentre en un pequeño 
número de grandes hacendados, forzando 
a los pequeños productores a salir del mer­
cado. Tampoco existe consenso en torno 
a que el banano sea el principal cultivo a 
largo plazo, pues además de ser riesgoso, 
depende mucho de la comercialización (el 
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total de las exportaciones se envía al Rei­
no Unido). 

La moneda está en el aire y el Gobierno 
ha hecho su apuesta: privatización de la 
economía, endeudamiento externo, ajuste 
económico con austeridad y economía 
abierta, constituyen el modelo de creci­
miento y modernización del país . Sin 
embargo, el comportamiento de la econo-

mía parece estar condicionado más bien 
por la dinámica internacional, específica­
mente por la del precio de las materias pri­
mas, característica de las economías de 
industrialización tardía. La generación inter­
na de ahorro suficiente e inversión produc­
tiva es quizás el reto más importante que 
Belice debe vencer; de otra manera, el cre­
cimiento de la economía quedará supedi­
tado al mismo modelo de endeudamiento 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Nueva prórroga del Acuerdo 
de San]osé 

Por novena vez consecutiva, el 3 de agos­
to los gobiernos de México y Venezuela 
prorrogaron un año más el Programa de 
Cooperación Energética para Países de 
Centroamérica y el Caribe, conocido como 
Acuerdo de San José. La única novedad es 
la i!l::orporación de Belice como décimo 
país beneficiario, junto con Barbados, Cos­
ta Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
Jamaica, Nicaragua, Panamá y la República 
Dominicana. 

Intercambio comercial con España 

La Dirección General de Aduanas de Espa­
ña informó el 5 de agosto que el intercam­
bio comercial de ese país con América La­
tina en el primer semestre del año fue defi­
citario en 870 millones de dólares, debido 
a que las importaciones ascendieron a 1 5 72 
millones. El principal proveedor de la re­
gión en este lapso fue México, que le ven­
dió 626 millones de dólares, seguido por 
Brasil (403 millones) y Argentina (133 mi­
llones). 

Déficit en productos farmacéuticos 

Según un estudio de la CEPAL dado a co­
nocer el 7 de agosto en Santiago de Chile, 
América Latina contribuye con 5% de la 
producción mundial de medicamentos, 
mientras que su consumo asciende a 7%. 
En consecuencia, la región tiene en este ru­
bro un déficit de 900 millones de dólares 
anuales. De la fabricación y consumo de es­
tos productos, 75% corresponde a Argen­
tina, Brasil y México. 

Reunión del Grupo de los Ocho 

Los días 13 y 14 de agosto los cancilleres 
de los países integrantes del Grupo de los 
Ocho, realizaron en Brasilia una reunión 
preparatoria de la segunda cumbre de je­
fes de Estado que se celebrará en Punta del 
Este, Uruguay, del 26 al 29 de octubre pró­
ximo. Los principales puntos abordados 
fueron la deuda externa, el comercio, el diá­
logo Norte-Sur, la evolución económica y 
la integración regional. D 

roductos básicos 

Aumenta Estados Unidos su 
importación anual de azúcar 

Debido a la baja de la producción azucare­
ra, el 7 de agosto el Departamento de Co­
mercio de Estados Unidos modificó la cuo­
ta de importación del edulcorante previs­
ta para este año, que pasó de 757 800 
toneladas cortas a poco más de 1 millón. 
La medida benefició a los países exporta­
dores de azúcar de América Latina, los cuales 
aumentaron su cuota original de 476 lOO 
a 669 500 toneladas cortas. D 

Centroamérica 

Préstamos a Costa Rica, El Salvador 
y Honduras 

El Consejo Monetario Centroamericano, 
constituido por los cinco bancos centrales 
de los países del istmo, otorgó el 21 de 
agosto, por medio de su Fondo Centro­
americano de Estabilidad Monetaria (Fo­
cem), créditos a Costa Rica, El Salvador y 
Honduras por un monto global de 95 mi-
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estructural seguido por otros países latinoa­
mericanos. De suceder así, cualquier pro­
yecto de desarrollo autónomo y naciona­
lista difícilmente tendría viabilidad. La 
batalla más importante de la joven nación 
es la conquista de su soberanía económi­
ca. D 

Antonio Salinas Chávez 

llones de dólares. No se especificaron las 
condiciones de los préstamos. 

Un año del Esquipulas 11 

1 de agosto. Debido a la oposición de 
Costa Rica y Guatemala, la reunión de can­
cilleres de la zona con el secretario de Es­
tado estadounidense, George Schultz, con­
cluyó sin que se suscribieran documentos 
que descalificaran al régimen nicaragüen­
se. La cancillería hondureña censuró lapo­
sición de esos países, argumentando que es 
contraria al "espíritu de colaboración". 

El presidente de Nicaragua, Daniel Or­
tega, envió a sus homólogos del área una 
propuesta para incorporar al Secretario Ge­
neral de la ONU a los trabajos de verifica­
ción del plan de paz de Esquipulas 11 . 

3 de agosto. El presidente guatemalte­
co, Vinicio Cerezo, anunció que en la próxi­
ma reunión de Schultz con los cancilleres 
del istmo se incluirá al representante de Ni­
caragua. 

En San José, el presidente Óscar Arias 
reiteró que "nadie cumple el plan de paz 
de Centroamérica, ni siquiera Costa Rica''; 
empero, negó que su gobierno pretenda 
aislar al régimen sandinista. 

5 de agosto. La Unidad Revolucionaria 
Nacional Guatemalteca (URNG) acusó al pre­
sidente Cerezo de no acatar los compromi­
sos asumidos en el Plan de Esquipulas 11. 

7 de agosto. Al cumplirse un año de la 
firma del Esquipulas 11, el presidente Arias 
admitió que aún "no hay paz en Centroa­
mérica", ya que en ese lapso "no se cum­
plieron todos los compromisos", especial­
mente los que asumió Nicaragua. 

9 de agosto. Con el objetivo de exami­
nar el proceso de paz de la región, George 
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Schultz realizó breves visitas a Costa Rica, 
Honduras y El Salvador, en las que se en­
trevistó con los presidentes respectivos. El 
Secretario de Estado insistió en. que el prin­
cipal obstáculo para la paz es la actitud de 
Nicaragua. 

1 O de agosto. Por 49 votos a favor y 47 
en contra, el Senado estadounidense apro­
bó la entrega de 27 millones de dólares de 
ayuda "humanitaria" a la contra nicara­
güense. Si bien no se concedió ningún tipo 
de asistencia militar, quedó establecida la 
posibilidad de descongelar la entrega de 16 
millones de dólares aprobados con ese fin 
desde principios de año. 

12 de agosto. Desde Quito, el presiden­
te Ortega propuso a los dirigentes de la con­
tra realizar una nueva reunión de alto ni­
vel del 26 al 29 de este mes en Managua. 
Sin embargo, fue rechazada por éstos, ar­
guyendo que en la capital nicaragüense "so­
mos tratados como prisioneros" : 

13 de agosto. áscar Arias hizo un llama­
do a los gobiernos y a los insurgentes de 
El Salvador y Guatemala para iniciar en San 
]osé conversaciones de paz. 

15 de agosto. El presidente de Hondu­
ras, ]osé Azcona Hoyo, condicionó la pre­
sencia de una fuerza internacional en la 
frontera con Nicaragua a que el gobierno 
sandinista retire la demanda contra su país 
en la Corte Internacional de La Haya. 

18 de agosto. Las autoridades nicara­
güenses autorizaron la reapertura de Radio 
Católica, después de permanecer clausura­
da durante más de un mes. 

El canciller sandinista, Miguel Descoto, 
calificó de "absurda" la exigencia hon­
dureña de que Managua retire su demanda 
de la Corte de La Haya. 

20 de agosto. En medio de una huelga 
nacional, la Comisión Nacional de Recon­
ciliación de Guatemala convocó a todos los 
sectores del país a iniciar un diálogo para 
concertar la paz. Asimismo, se ofreció a ser­
vir de mediadora "si el diálogo entre el Go­
bierno y los sindicatos se formaliza". 

25 de agosto. El Presidente de Nicara­
gua envió una carta a su homólogo de Hon­
duras en la que lo insta a cumplir con el 
acuerdo de paz regional y a expulsar a la 
contra de su territorio. 

29 de agosto. El Gobierno sandinista 
anunció una nueva prórroga unilateral de 
30 días al alto al fuego en el país. 

30 de agosto. En l:l capital guatemalte­
ca se celebró una reunión de los ministros 
de Economía del istmo para analizar la deu­
da externa regional e intercambiar expe­
riencias sobre las diversas negociaciones de 
ésta. 

31 de agosto. Vinicio Cerezo reiteró 
que su gobierno no dialogará con la URNG 
si ésta no depone las armas. Asimismo, 
negó las acusaciones de la guerrilla en tor­
no a la falta de voluntad de su gobierno 
para solucionar la guerra interna del país y 
cumplir lo acordado en Esquipulas Il. O 

f\suntos bilaterales 

Acuerdos Bolivia-Brasil 

Al término de una visita oficial de cuatro 
días a Bolivia, el 3 de agosto el presidente 
de Brasil, ]osé Sarney, suscribió con su ho­
mólogo Víctor Paz Estenssoro diversos 
convenios en materia energética. 

Con el fin de apoyar las gestiones de Bo­
livia para financiar un proyecto de aprove­
chamiento de 2.4 millones de metros cú­
bicos de gas natural coñ los que alimenta­
rá una planta termoeléctrica ubicada al este 
de la capital, Brasil se comprometió a com­
prar a ésta 500 000 kwh diarios hasta el año 
2013. Asimismo, en un plazo de 180 días 
Brasil negociará la adquisición diaria de tres 
millones de metros cúbicos de gas natural 
boliviano durante 25 años, a partir de 1992. 
Para impulsar la construcción de una plan­
ta de fertilizantes y polietilenos en Bolivia, 
Brasil comprará un mínimo de 100 000 to­
neladas anuales de amoníaco y de 100 000 
a 500 000 toneladas anuales de polietileno 
de baja, mediana o alta densidad que pro­
duzca esta planta. Brasil colocará los mis­
mos volúmenes de estos productos en el 
mercado mundial por cuenta de la nación 
andina . 

En materia comercial, Sarney aceptó 
abrir el mercado brasileño a unos 480 pro­
ductos bolivianos de exportación no tradi­
cionales, con posibilidades de ampliarse en 
el corto plazo, lo cual disminuirá la diferen­
cia en el intercambio bilateral, favorable a 
Brasil por 206 millones de dólares. 

Restablecen relaciones 
Ecuador y Nicaragua 

En el primer acto internacional de su go­
bierno, el presidente de Ecuador, Rodrigo 
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Borja, suscribió el 12 de agosto en Quito 
con su homólogo nicaragüense, Daniel Or­
tega, el protocolo de reanudación de las re­
laciones diplomáticas entre ambos países, 
suspendidas en octubre de 1985 por el en­
tonces mandatario León Febres Cordero. 
Borja señaló que esta medida demuestra "el 
pluralismo ideológico y político que noso­
tros practicaremos". 

Se fortalecen las relaciones entre 
Guyana y Venezuela 

Con el propósito de ampliar los programas 
de cooperación entre sus países, el 20 de 
agosto los presidentes de Guyana y Vene­
zuela, Desmondt Hoyte y Jaime Lusinchi, 
respectivamente, se reunieron en la pobla­
ción venezolana de Kavanayen. Ambos 
mandatarios evaluaron el desarrollo de los 
acuerdos bilaterales suscritos en las áreas 
de salud, educación y adiestramiento téc­
nico. Éste fue el tercer encuentro entre am­
bos jefes del Estado en menos de dos años. 

Acuerdos de integración entre 
Argentina y Brasil 

Para fortalecer el proceso de integración 
entre Argentina y Brasil, los cancilleres de 
ambos países suscribieron el 30 de agosto 
diversos convenios, entre los que sobresa• 
le la ampliación del crédito en el comercio 
bilateral, que pasó de 400 a 600 millones 
de dólares. Así Argentina evitó pagar en el 
corto plazo el déficit en el intercambio co­
mercial con Brasil, que en los últimos ocho 
meses superó el límite anterior. Los funcio­
narios también acordaron ampliar el núme­
ro de productos argentinos beneficiados 
con tarifas preferenciales de importación; 
aumentar las cuotas de exportaciones ali­
mentarias de Argentina al mercado brasile­
ño; acelerar la venta de 100 aviones para 
entrenamiento Aero-Boero argentinos y 
construir un gasoducto para abastecer de 
gas natural a empresas de Brasil, así como 
un puente fronterizo . 

Unos días antes, ambas naciones habían 
establecido el libre comercio de productos 
alimenticios industrializados. O 

Argentina 

Nuevo intento por frenar la inflación 

Un día después de haber decretado aumen-

1 
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tos de 30% en promedio en el precio de 
los combustibles y las tarifas del sector pú­
blico, el Gobierno anunció el 3 de agosto 
un nuevo programa antiinflacionario de­
nominado Plan Primavera. S~rdó con 
el sector empresari~l congelar los precios 
hasta el 15 de agosto y aumentarlos sólo 
1.5% a finales de mes; a partir de septiem­
bre habrá un incremento mensual de 3. S% . 
Para supervisar el cumplimiento de lo con­
venido, ambas partes constituyeron una 
Comisión de Vigilancia y Seguimiento. 

El Gobierno acordó también reducir el 
IV A en tres puntos porcentuales (de 18 a 15 
por ciento) y se comprometió a realizar un 
recorte drástico del gasto público, que in­
cluye la suspensión de las partidas destina­
das al programa de energía atómica, trans­
ferir 30 000 burócratas al sector privado y 
sustituir la subvención de las empresas pú­
blicas con un fondo especial, que deberá 
buscar el "autofinanciamiento" de éstas. 

Se decretó aumentar 2 S% los salarios de 
los trabajadores públicos, los cuales no se 
modificarán durante tres meses. Asimismo, 
se mantuvo el sistema de libre negociación 
salarial entre empleados y patrones. En 
cuanto al comercio exterior, se decidió que 
los dólares generados por las exportacio­
nes agropecuarias (que representan 80% de 
las ventas externas del país) deberán con­
vertirse en el Banco Central al nuevo tipo 
de cambio oficial, que se estableció en 12 
australes por dólar; las importaciones (in­
cluyendo insumos industriales) se realiza­
rán con la paridad del mercado libre. Asi­
mismo, se decretó un "arancel cero" para 
algunos productos, como las medicinas. 
Por último, las tasas de interés bancario 
para depósitos y créditos se establecieron 
en S y 8 por ciento mensual, respectiva­
mente. 

El día 16 el Gobierno y el sector empre­
sarial decidieron reducir S% el precio de 
22 productos alimenticios y mantener el 
congelamiento del precio de 24 productos 
de la canasta básica hasta el 30 de septiem­
bre. Los refrescos, el café, los lácteos y el 
vino de mesa sufrieron incrementos de al­
rededor de 1 O por ciento. 

Préstamo del BM 

Como parte de un paquete crediticio aún 
en negociación, el 1 O de agosto el BM apro­
bó un préstamo de 200 millones de dóla­
res, que se destinará a reformar el sistema 

financiero del país . No se informaron las 
condiciones. 

Concesiones a la inversión extranjera 

Con el objeto de atraer mayores inversio­
nes extranjeras para la explotación petro­
lera, el presidente Raúl Alfonsín decidió el 
31 de agosto reducir los trámites para ceder 
a empresas transnacionales 63 áreas de ex­
tracción ubicadas al sur del país. Sobresa­
len las de Puesto Guardián (93 000 ha.) y 
de la Patagonia (90 000 ha.). Además, el Go­
bierno eliminó los derechos de exportación 
del crudo y ofreció cubrir a las empresas 
foráneas "el precio de diferencia" respec­
to al internadonal, en caso de que por cau­
sas internas se suspenda la exportación. O 

Bolivia 

Préstamo del FMI 

Con el propósito de apoyar la balanza de 
pagos del país, el FMI aprobó el 2 de agos­
to un crédito de 230 millones de dólares. 
No se informaron las condiciones. 

Se reduce la deuda externa 

Después de un año de iniciado, el 1 O de 
agosto se completó la primera fase de un 
plan de recompra de la deuda externa del 
país a la banca acreedora mundial, lográn­
dose una reducción de 50% (334 millones 
de dólares). Hasta 1987la deuda externa to­
tal boliviana era de 4 600 millones de dó­
lares. 

Déficit comercial 

El Instituto Nacional de Estadísticas infor­
mó el 17 de agosto que por tercer año con­
secutivo la balanza comercial en 1987 re­
gistró un déficit de 199.4 millones de dó­
lares, al sumar las exportaciones 567.8 
millones, 45% menos que el año ante­
rior. O 

Brasil 

Se incrementan las exportaciones 
petroquímicas 

La Asociación Brasileña de la Industria Quí-
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mica informó el 9 de agosto que en los pri­
meros cinco meses del año las exportacio­
nes de productos petroquímicos -con ex­
cepción de los fertilizantes- sumaron 542 
millones de dólares. El volumen de éstas 
fue de 743 000 ton, 113% más que en el 
mismo período de 1987, como resultado 
del incremento de la demanda de termo­
plástico y polipropileno por parte de los 
países del Sudeste Asiático. 

Déficit público e inflación 
en el primer semestre 

El Ministro de Hacienda anunció el 1 O de 
agosto que el déficit del sector público en 
los primeros seis meses del año fue de 
1.06% del PIB, 0.73% menos que en el 
mismo lapso del año anterior. 

El día 24 fuentes oficiales informaron 
que la inflación en julio fue de 24.04%, 
mientras que el índice de los últimos 12 me­
ses alcanzó 124.92 por ciento. 

Aumenta el superávit comercial 

El 19 de agosto la Cartera de Comercio Ex­
terior anunció que la balanza comercial del 
país registró en julio un superávit de 1 877 
millones de dólares, con lo que el total de 
los primeros siete meses del año llegó a 
10 538 millones. 

Venta de bonos de salida 

El Ministro de Hacienda anunció el 20 de 
agosto que se obtuvieron 600 millones de 
dólares por la venta de los bonos de salida 
de la deuda externa, ofrecidos el pasado 
mes de junio a la banca acreedora. Los tí­
tulos fueron vendidos a alrededor de 60 
bancos, con un interés anual de 6% y op­
ción de rescatarlos en 25 años. 

El FMI aprueba crédito 
de contingencia 

Después de que se informó que las autori­
dades financieras del país lograron negociar 
con la banca acreedora 95% de la "masa 
crítica" de un paquete crediticio de S 200 
millones de dólares, para financiar el pago 
del servicio de la deuda externa, el FMI 
aprobó el23 de agosto la entrega de 469.9 
millones de dólares como parte de un prés­
tamo de contingencia por 1 400 millones. 
El resto de los recursos se entregarán en 
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partes hasta terminar en febrero de 1989, 
con la condición de que el Gobierno bra­
sileño reduzca este año su déficit a 4% del 
PIB . 

Éste fue el primer crédito otorgado por 
el FMI a Brasil desde 1984, cuando el pre­
sidente José Sarney rompió relaciones fi­
nancieras con el organismo. 

Subasta de títulos 
de la deuda externa 

Por sexta ocasión en el año, el 30 de agos­
to el Banco Central remató, por interme­
dio de la Bolsa de Valores de Río de Janei­
ro, 150 millones de dólares en títulos ven­
cidos de la deuda externa para ser 
convertidos en capital de riesgo, con lo que 
el total de marzo último a la fecha suma 
1 076 millones. O 

Colombia 

Indicadores económicos 

El 7 de agosto el Departamento Adminis­
trativo Nacional de Estadística (DANE) infor­
mó que en los primeros seis meses de 1988 
la economía mantuvo un crecimiento sos­
tenido de 5% , basado en el buen compor­
tamiento de la industria y la agricultura, que 
crecieron 7 y 4 por ciento, respectivamen­
te . Si bien las exportaciones aumentaron 
10%, las compras al exterior lo hicieron en 
2 5%, por lo que el déficit en la balanza co­
mercial del país fue de 60 millones de dó­
lares mensuales, en promedio. El DANE in­
dicó que en los últimos dos años se han 
creado 230 000 fuentes de trabajo, por lo 
que la tasa de desempleo en el país dismi­
nuyó de 15 a 11.7 por ciento. Por último, 
informó que el crecimiento del índice de 
precios al consumidor en los primeros sie­
te meses del año fue de 21.07 por ciento. 

Déficit comercial con japón 

El Instituto Colombiano de Comercio Ex­
terior anunció el 19 de agosto que en el pri­
mer semestre del año el intercambio co­
mercial con Japón se incrementó 34% con 
respecto al mismo período de 1987. En este 
lapso las exportaciones colombianas (pie­
dras preciosas y extractos y esencias de 
café, principalmente) sumaron 135 millo­
nes de dólares (19 millones más) y las im­
portaciones aumentaron de 181 a 263 mi-

llones de dólares, por lo que la balanza co­
mercial con Japón arrojó un déficit de 128 
millones . 

Importante depósito de petróleo 

La Empresa Colombiana de Petróleo anun­
ció el 28 de agosto el descubrimiento de 
un yacimiento petrolífero en el departa­
mento de Huila, al suroeste de la capital, 
el cual, según cálculos preliminares, tiene 
un reserva de alrededor de 160 millones de 
barriles de crudo, con una calidad óptima 
de 33 grados. 

Hasta antes de este descubrimiento , las 
reservas probadas de petróleo en el país 
eran de 125 millones de barriles. O 

Costa Rica 

Recaudación de impuestos 

El Ministerio de Hacienda informó el 15 de 
agosto que la recaudación de impuestos de 
enero a junio de este año alcanzó 13 278 
millones de colones (174.7 millones de dó­
lares), 24.7% más que el mismo período de 
1987. o 

:hile 

Crece la inversión extranjera 

El Comité de Inversiones Extranjeras anun­
ció el 9 de agosto que la inversión directa 
foránea de enero a julio de este año, sin in­
cluir la proveniente de la capitalización de 
deuda externa, fue de 415.3 millones de dó­
lares, 201 millones más que los primeros 
siete meses del año anterior. 

Inflación mensual de O. 1% 

La inflación en julio fue de sólo O .1%, con 
lo que en los primeros siete meses del año 
llegó a 5.1 %, y la anualizada a 13.7%, in­
formó el 12 de agosto el Instituto Nacio­
nal de Estadísticas. 

Se integra una nueva CUT 

El 21 de agosto se constituyó en Punta de 
Tralca la nueva Central Unitaria de Traba­
jadores (CUT) que aglutina a más de 

819 

350 000 miembros. La nueva agrupación, 
que en su declaración de principios se de­
finió como "unitaria, representativa, plu­
ralista y autónoma" , sustituye a la antigua 
CUT, declarada ilegal por el régimen dicta­
torial. 

Se suspenden los estados 
de excepción 

Después de 15 años de vigencia, las auto­
ridades militares suspendieron el 24 de 
agosto los estados de excepción, de emer­
gencia y de peligro de perturbación de la 
paz interior, que periódicamente se reno­
vaban desde el golpe militar del 11 de sep­
tiembre de 1973. 

Aumenta la exportación de cobre 

El Banco Central anunció el 25 de agosto 
que en el primer semestre del año las ex­
portaciones de cobre sumaron 1 476 millo­
nes de dólares, 70% más que en el mismo 
período de 1987. 

Conversión de la deuda 

El Banco Central informó el 29 de agosto 
que en el mes de julio se redujo en 391 mi­
llones de dólares la deuda externa del país 
por medio de la conversión de pagarés; de 
1985 a la fecha la disminución con este sis­
tema suma 4 583 millones de dólares. 

Pinochet, candidato para el plebiscito 
presidencial 

En medio de grandes protestas populares 
en todo el país, la junta militar designó el 
30 de agosto a Augusto Pinochet candida­
to único al plebiscito presidencial del pró­
ximo octubre. O 

Ecuador 

Borja asume la presidencia 

Rodrigo Borja Cevallos asumió el 1 O de 
agosto la presidencia de Ecuador por un pe­
ríodo de cuatro años. Ante los jefes de Es­
tado de Argentina, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Portugal, Uruguay y Venezuela, y re­
presentaciones oficiales de la región, el nue­
vo mandatario señaló que recibía "un país 
sumido en la más profunda y grave crisis 
económica y social de su historia" , por lo 
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que aplicará un " programa económico de 
emergencia" para reactivar a mediano pla­
zo el crecimiento, con base en la facultad 
reguladora del Estado. 

Borja se comprometió a ejercer una "de­
mocracia participativa" y de diálogo entre 
todos los sectores. En lo relativo al ámbito 
externo, expresó su preocupación por el 
proteccionismo comercial de los países de­
sarrollados, en particular el de Estados Uni­
dos. Asimismo, sostuvo que el problema de 
la deuda externa es político y que América 
Latina no puede cumplir con los compro­
misos impuestos por los acreedores . Por úl­
timo, Borja aseguró que su gobierno apli­
cará una política exterior digna y soberana. 

Acciones contra la crisis económica 

El 19 de agosto el nuevo gobierno acusó 
al anterior de falsificar "todas las cifras de 
la economía". En este sentido se notificó 
que el Banco Central obtuvo en 1987 un 
saldo negativo por primera vez en su his­
toria, pues las reservas monetarias del país 
no llegan a 50 millones de dólares -como 
aseguró el gobierno anterior-, sino que 
son negativas en 174.9 millones. El déficit 
del sector público asciende a 400 000 mi­
llones de sucres (unos 1 960 millones de 
dólares), 17.1% del PIB, cifra superior en 
485 000 millones a la anunciada por el ex­
presidente León Febres Cordero. 

Ante la desastrosa situación, Borja anun­
ció el 31 de agosto un plan económico de 
emergencia. Se instauró un "sistema de de­
valuaciones graduales" de 2 .50 sucres por 
dólar a la semana, hasta alcanzar una depre­
ciación de 30%; las divisas provenientes del 
comercio exterior se deberán canjear en el 
Banco Central. El precio de la gasolina 
aumentó de 90 a 180 sucres el galón, y el 
salario mínimo mensual de 19 000 a 
22 000. o 

Guatemala 

Cerezo anuncia nuevas medidas 

Enmedio de grandes protestas populares en 
todo el país contra la política económica 
gubernamental, el presidente C:::erezo anun­
ció el 13 de agosto una reforma para esta­
bilizar los precios. El costo de todos los 
combutibles se redujo 10 centavos de quet­
zal (3% ), con excepción ele! gas propano, 
el de mayor uso doméstico. Cabe recordar 

que un mes antes el Gobierno había decre­
tado un aumento de 38% a los combus­
tibles. 

El día 16 Cerezo envió al Congreso de 
la República una iniciativa para incremen,­
tar los salarios en 25 quetzales , 50 % me­
nos de lo exigido por la opositora Unidad 
de Acción Sindical y Popular (UASP), que 
agrupa a las principales organizaciones 
obreras y campesinas del país. Tras califi­
car las medidas oficiales como "ridículas", 
la UASP promovió el 22 de agosto ' 'la pri­
mera huelga general de la historia moder­
na de Guatemala", en la que participaron 
400 000 trabajadores públicos y privados. 

En espera del resultado del diálogo con­
vocado por el Gobierno, el 31 de agosto 
alrededor de 100 000 burócratas suspen­
dieron la huelga. O 

onduras 

Honduras sale de la UPEB 

El Ministerio de Economía y Comercio 
anunció el 6 de agosto el retiro de Hondu­
ras de la UPEB, con el propósito de redu­
cir el déficit fiscal estimado en más de 200 
millones de dólares. El país se ahorrará 
150 000 dólares por concepto de cuota 
anual al organismo. El Ministerio señaló que 
el adeudo de Honduras con la UPEB, por 
cuotas no pagadas, asciende a unos 500 000 
dólares, que serán pagados próximamen­
te. O 

Nica .1gua 

Se garantizó el abasto de petróleo 

El Instituto Nicaragüense c;le Energía anun­
ció el 8 de agosto que hasta junio último 
el país importó 5.4 millones de barriles de 
crudo, con lo que se aseguró el abasto in­
terno hasta finales del año. El principal pro­
veedor fue la URSS (2.9 millones de barri­
les), seguido por Cuba y laRDA, con unos 
650 000 barriles cada uno. 

La ONU impulsa un proyecto 
lechero 

El Programa Mundial de Alimentos de la 
ONU aprobó el 1 O de agosto un financia-
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miento de 1 7 millones de dólares para im­
pulsar un proyecto lechero en el país. No 
se aclararon los términos de la asistencia. 

Cosecha de maíz sin precedente 

El Ministro de Agricultura informó el 19 de 
agosto que la cosecha de maíz del ciclo 
1988-1989 será de unos 6 millones de quin­
tales, cifra jamás alcanzada en Nicaragua. 
Con esta producción se sobrepasará amplia­
mente la demanda nacional, estimada en 
3.6 millones de quintales -anuales. Si bien 
la abundancia del grano en el mercado in­
terno abaratará su precio, se aclaró que la 
Empresa Nicáragüense de Abastecimiento 
ofrecerá a los productores un precio de ga­
rantía que les permita obtener un margen 
de rentabilidad. 

Nuevas disposiciones económicas 

El Gobierno decretó el 30 de agosto 
aumentos en el precio de los combustibles. 
El galón de gasolina aumentó 122%, al pa­
sar de 175 a 390 córdobas, y el cilindro de 
gas propano a 3 200 (un alza de 80%). El 
precio del diese! y el queroseno se estable­
cieron en 290 y 280 córdobas, respectiva­
mente. Un día después, el presidente Or­
tega devaluó la moneda a 180 córdobas por 
dólar (56%), e incrementó 110% el salario 
de los burócratas. O 

Panamá 

Se moderan las sanciones 
estadounidenses 

Por medio de una enmienda publicada el 
24 de agosto en el Federal Register, el go­
biernG de Ronald Reagan autorizó a las em­
presas estadounidenses afincadas en Pana­
má a pagar tarifas e impuestos a este país, 
"referidos a la actividad comercial básica", 
tales como los aranceles de importación, li­
cencias bancarias internacionales, impues­
tos de correo y pagos de derecho de autor. 

Problemas en la recaudación 
de impuestos 

La Contraloría General de Panamá notifi­
có el 30 de agosto que en los primeros seis 
meses del año el Gobierno captó por con­
cepto de impuestos 290 millones de dóla­
res, 280 millones menos que lo previsto a 
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principios de 1988. La entidad señaló que 
la recaudación se redujo principalmente en 
los impuestos sobre la renta, de propiedad, 
de transferencia de inmuebles y de la acti­
vidad comercial. D 

Puerto Rico 

Resolución en favor de la 
independencia 

Por nueve votos a favor , dos en contra 
(Chile y Noruega) y once abstenciones, el 
Comité de Descolonización de la ONU 
aprobó el 16 de agosto una resolución que 
reafirma el derecho a la libre autodetermi­
nación e independencia de Puerto Rico. El 
dictamen, presentado por Cuba, reconoce 
"el carácter y la identidad claramente lati­
noamericanos del pueblo y la cultura puer­
torriqueños". D 

Perú 

Atraso en el pago del 
débito externo 

El Ministro de Economía informó el 8 de 
agosto que el monto de los pagos atrasa­
dos a la banca acreedora internacional des­
de 1984 es de 7 572 millones de dólares . 
De este monto , 5 541 millones correspon­
den al sector público. 

La deuda externa del país asciende a 
16 126 millones de dólares , de los cuales 
12 643 millones corresponden al Estado. 

Préstamo y donación de Italia 

Representantes de los gobiernos de Perú e 
Italia suscribieron el 9 de agosto, en Lima, 
un "protocolo de entendimiento y coope­
ración" que concede a la nación andina un 
crédito de 204 millones de dólares, y una 
donación de otros 136 millones, para 
concluir las obras del tren eléctrico de la 
capital e impulsar diversos proyectos de 
desarrollo. El empréstito se otorgó a 20 
años, con diez de gracia y una tasa de 
interés de 1.5 por ciento. 

Se levantó la huelga bancaria 

El 13 de agosto los 30 000 trabajadores de 

la banca reanudaron sus labores, después 
de 12 días de huelga. La decisión se adoptó 
luego que el Gobierno acordó aumentar los 
salarios en el equivalente a 45 dólares, de 
los 100 que pedían los trabajadores . El 
Secretario General de la Federación de 
Empleados Bancarios dijo que rechazaban 
tal aumento y que regresaban a trabajar para 
evitar que la huelga fuera declarada ilegal. 
Añadió que insistirán en su demanda de 
aumento . 

Nuevas disposiciones 
monetarias 

El Banco Central de Reserva anunció el 27 
de agosto una devaluación de 279% en la 
cotización oficial para realizar importa­
ciones de insumos industriales. Para estas 
operaciones la tasa de cambio pasó de 33 
a 125 intis por dólar. La venta de la divisa 
estadounidense para la adquisición de 
bienes de consumo y de capital se realizará 
al tipo de cambio libre (alrededor de 250 
intis) . Para las importaciones de alimentos , 
medicinas e insumos agrícolas y ganaderos 
se mantuvo el dólar a 33 intis . D 

Trinidad y Tabago 

Medidas contra la crisis 

Después de calificar la situación del país 
como "de emergencia económica", debido 
a la caída del precio internacional del 
petróleo, el primer ministro Ray Robinson 
anunció el 20 de agosto un aumento de 
18% del precio de la gasolina, que pasó de 
1.10 a 1.30 dólares trinitarios por litro. 
Asimismo, ordenó el despido de 4 000 
trabajadores y la suspensión de las expor­
taciones de azúcar de la empresa estatal 
Caroni. Tres días antes el Gobierno había 
devaluado la moneda a 4.25 por dólar. D 

Uruguay 

Inflación de 8. 4% en julio 

El 9 de agosto la Dirección General de 
Estadística y Censos anunció que en julio 
la inflación fue de 8.4%, el índice más alto 
en 32 meses; la tasa acumulada hasta ese 
mes alcanzó 37.8% , mientras que la regis­
trada en los últimos 12 meses llegó a 62. 1 
por ciento. 

Considerable aumento del 
superávit comercial 
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El Banco de la República dio a conocer el 
27 de agosto que en los primeros siete 
meses de 1988 se logró un superávit 
comercial de 167.8 millones de dólares, 
651.5% más que en el mismo período del 
año anterior. En este lapso las exporta­
ciones sumaron 73 7.8 millones de dólares , 
por 5 70 millones de las importaciones. D 

Venezuela 

Asistencia del BID y la CAP 

El 18 de agosto el BID aprobó un financia­
miento de 500 000 dólares para impulsar 
un programa de desarrollo comunitario en 
la amazonia venezolana. 

Para ampliar la capacidad productiva de 
la industria del aluminio en el país, la 
Corporación Andina de Fomento (CAF) 
concedió un crédito de 50 millones de 
dólares. 

En ambos casos no se especificaron las 
condiciones . 

Saldo negativo en la 
balanza de pagos 

El 18 de agosto se informó que en los 
primeros siete meses del año la balanza en 
cuenta corriente tuvo un déficit de 1 258 
millones de dólares, al sumar los ingresos 
8 133 millones de dólares, frente a 9 391 
millones de los egresos. Esto fue resultado 
de la baja del precio internacional del 
petróleo y el aumento del servicio de la 
deuda externa; por este concepto, Venezuela 
erogó 2 742 millones de dólares, 33.7% del 
total de los ingresos. Las reservas interna­
cionales del país cayeron a 2 243 millones 
de dólares, casi d límite de insolvencia 
señalado por la banca acreedora (2 000 
millones). 

Títulos de deuda externa 

El Ministerio de Hacienda informó el 2 3 de 
agosto la colocación de bonos de la deuda 
e;xterna venezolana por 100 millones de 
dólares en el mercado de eurodólares . Los 
títulos son a cinco años, con un interés de 
1.975% por encima de la Libar. D 
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Cooperación e integración 
latinoamericanas 

El sector agropecuario en la integración 

E n la tercera semana de junio se reunieron en Toronto 
los jefes de Estado de Canadá, Estados Unidos, Francia, Ita­
lia, Japón, el Reino Unido y la RFA para coordinar sus ac­

ciones ante los grandes problemas mundiales . Sus acuerdos in­
fluirán en forma determinante en la economía mundial durante 
los próximos doce meses y seguramente reflejarán los intereses 
de esos siete países y de las demás naciones industrializadas, y 
sólo en segundo término los del Tercer Mundo, en especial los 
de América Latina. 

Uno de los temas abordados fue la posición que adoptarán 
en la próxima reunión ministerial del GATT, la denominada Ron­
da Uruguay. 

En ese sentido, los gobiernos latinoamericanos deberán pre­
pararse para llegar a un consenso que les permita promover en 
el GATT sus propios intereses en materia de comercio. 

Puesto que uno de los asuntos de mayor importancia econó­
mica y social que se discutirán en la Ronda Uruguay es el de los 
productos agrícolas, en esta nota se presentan algunos de los pun­
tos más relevantes del estudio de la CEPAL, Integración regio­
nal: desafíos y opciones, en el cual se presenta un panorama ge­
neral del sector agropecuario en América Latina y las perspectivas 
del proceso de integración regional, así como de las dificulta­
des para comerciar los productos. 
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1 sector agropecuario latinoamericano tiene características 
especiales; por ello conceptos como el de economías de es­

cala, que en general se aplican en los esquemas de integración, 
se utilizan de manera más limitada. Al mismo tiempo, objetivos 
tales como eficiencia, incremento de la rentabilidad, garantía de 
abasto de alimentos o niveles satisfactorios de exportación, sólo 
se pueden lograr con base en políticas sectoriales específicas, 
relativas a precios de garantía o sostenimiento, subsidios a la pro­
ducción y a la exportación, tributación diferenciada entre pe­
queñas y grandes propiedades, asistencia técnica, estabilidad de 
las políticas macroeconómicas, apoyo a la investigación cientí­
fica y tecnológica vinculada al agro, créditos adecuados a las pe­
culiares formas de producción e inversión en el sector, etcétera. 

Estas características exigen un enfoque propio que, en sus 
rasgos esenciales, se aparta de los instrumentos clásicos aplica­
dos en los procesos de integración. 

Puede afirmarse que la integración y, en menor grado, la coo­
peración regional, no han respondido a los requerimientos del 
sector agropecuario, salvo algunas iniciativas en torno a deter­
minados rubros como azúcar, banano y café. 

Las políticas en la materia han estado influidas por las orien­
taciones industrialistas en la mayoría de los países, así como por 
la política de asistencia alimentaria de Estados Unidos con base 
en su Ley Pública 480. Esta última alteró significativamente los 
precios relativos y la rentabilidad del sector, al ofrecer produc­
tos a precios subsidiados y en condiciones financieras extrema­
damente blandas. 

Los efectos de los subsidios de Estados Unidos, la CEE y Ja­
pón han provocado profundas alteraciones en los mercados in­
ternacionales. Países tradicionalmente importadores poseen hoy 
grandes excedentes exportables. El concepto de las ventajas com­
parativas ha quedado superado por esta nueva realidad. 

Principales efectos de la crisis 

as graves alteraciones en el comercio de productos agríco­
las, junto con los efectos de la crisis derivada de la deuda 

externa de la región, han modificado el marco económico y so­
cial del sector agropecuario que prevaleció en decenios anterio­
res. En consecuencia, aumentaron algunas exportaciones, no obs­
tante las políticas proteccionistas que los países desarrollados 
aplican cada vez con mayor intensidad, y se tuvieron que susti­
tuir ciertas importaciones. Esto ha permitido que en la región 
el crecimiento promedio del sector sea algo mayor que en el con­
junto de la economía: de 1980 a 1986 el PIB regional se incre­
mentó anualmente 1 % , mientras que el agrícola lo hizo en 1 . 7%. 
Por otra parte, se redujeron de manera drástica los ingresos rea­
les de los pequeños productores y los trabajadores del agro (15% 
en promedio de 1980 a 1985), debido a los cambios de las polí­
ticas de ingresos y salarios. 

Esto provocó dos efectos contradictorios: la agudización del 
problema social en el campo, y la emergencia de una moderna 
agroindustria exportadora, tecnificada y relativamente eficien­
te en algunos rubros. 
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El escenario internacional 

L n el ámbito mundial destacan dos elementos centrales. El pri­
L mero se refiere a las políticas proteccionistas y de subsidios 
de los países desarrollados. El segundo se vincula con las pers­
pectivas de la Ronda Uruguay para dinamizar el comercio 
agrícola. 

Respecto a Estados Unidos, la CEE y Japón, se observa en pri­
mer lugar la activa gestión de los gobiernos en la conducción 
del proceso de desarrollo agrícola. Ello dio una relativa estabili­
dad al ciclo productivo, con lo que se aseguran a los producto­
res rentabilidades mínimas para acelerar la tecnificación y mo­
dernización del agro; los elevados subsidios probablemente han 
alterado la esencia misma de dichos programas. 

En segundo término, las políticas comerciales en el sector se 
han caracterizado por la utilización de cuotas para cubrir faltan­
tes ocasionales y por acciones decididamente proteccionistas. 
Asimismo, se subsidia de modo directo las exportaciones -lo 
que afecta el nivel de precios internacionales- y se les propor­
ciona financiamiento con amplias facilidades. 

En tercer lugar, y como resultado global, se logró articular 
un sistema de comercio internacional adecuado a las políticas 
comerciales, en el que las empresas transnacionales fungen como 
agentes operativos. Los países de América Latina pasaron a for­
mar parte activa del conjunto, por lo que debieron efectuar cam­
bios fundamentales, tales como ampliar el papel del mercado y 
liberar el comercio. 

En cuarto lugar, el proteccionismo de los países desarrolla­
dos es absolutamente contradictorio con los postulados del li­
bre comercio que ellos defienden. Esta situación sólo se podrá 
modificar lentamente, debido a la aparición de nuevos intereses. 

Por último, los esquemas anteriores permitieron incorporar 
nuevas tecnologías que alteraron la productividad, incrementa­
ron la producción y desbordaron los ciclos naturales del agro, 
en especial las ventajas comparativas fundadas en los recursos 
naturales de cada país. 

En la Declaración de Punta del Este, con la que se inició la 
Ronda Uruguay, las partes contratantes del GATT se comprome­
tieron a considerar el comercio de productos agrícolas con el 
objetivo de liberarlo y promover la aplicación de las reglas pre­
vistas en el Acuerdo General. Las negociaciones aún se encuen­
tran en su fase inicial, en la que se procura identificar los princi­
pales problemas y causas de la inestabilidad del comercio de estos 
productos y los principios básicos que deberán regirlo. 

Es necesario destacar que la voluntad de regular el comercio 
internacional de productos agropecuarios constituye un avan­
ce, aunque hay muchos interrogantes acerca de su verdadero 
alcance. En el fondo, se requiere que los principales países in­
dustrializados cambien significativamente sus políticas, lo cual 
no es fácil. En todo caso, resalta la necesidad -en especial para 
el futuro de la Ronda Uruguay- de que los países de América 
Latina actúen en forma conjunta, hasta donde sea posible, para 
mejorar su poder de negociación. 
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Los productos alimenticios¡ 
el caso de la ALADI 

E n el período 1980-1985 las exportaciones totales de pro­
ductos alimenticios de los países de la ALADI promediaron 

los 18 000 millones de dólares, con algunas fluctuaciones en los 
años centrales. Se estima que en esos años el quantum exporta­
do por América Latina "aumentó 23%, el valor unitario de la 
exportación cayó 22% y, en consecuencia, el valor de las ex­
portaciones totales disminuyó 4% ". Si bien estas cifras se refie­
ren a todo el sector agrícola y abarcan un mayor número de pro­
ductos y países, sirven para explicar el comportamiento del 
sector alimentario en las exportaciones totales de los países de 
la ALADI. 

Por su parte, las importaciones de productos alimenticios mos­
traron una acentuada tendencia a la baja. Las de 1985 sólo re­
presentaron 54% de las de 1981 (9 700 millones de dólares, el 
mayor monto alcanzado). Las razones de esta disminución son 
las mismas que explican la considerable reducción de las impor­
taciones totales; por otra parte, como se trata de alimentos de 
uso difundido, esto afecta directamente a amplios estratos de 
la población. La expansión de la producción agrícola no ha po­
dido compensar la menor disponibilidad de alimentos, lo que 
origina preocupantes problemas sociales. 

En consecuencia, el comercio exterior de productos alimen­
ticios ha generado importantes superávit comerciales, que cre­
cieron hasta estabilizarse en alrededor de 13 000 millones de dó­
lares anuales. Esta cantidad representó 38% del saldo comercial 
favorable que los países de la ALADI obtuvieron en su comercio 
exterior en 1985; incluso en 1980 y 1981, cuando hubo déficit 
de cierta magnitud, los productos alimenticios lograron saldos 
favorables. 

El comercio de estos productos entre los países de la ALADI 
no ha sido significativo e incluso ha disminuido su importancia 
relativa, que en 1985 sólo alcanzó 7% del total. Los principales 
destinatarios fueron Estados Unidos (27.2%) y la CEE (28.6%). 
Argentina, por su parte, ha realizado importantes ventas de tri­
go a la Unión Soviética. 

Las importaciones, como porcentaje del abasto total para la 
ALADI, tienen alguna relevancia, aunque el nivel de 1985 (27%) 
es menor que el de 1970 (39.9%) y 1982 (28.9%). Estados Uni­
dos es el principal proveedor: tradicionalmente a él correspon­
den alrededor de 50% de las compras externas de los países de 
la Asociación, aunque en los últimos tres años han aumentado. 

Se han calculado los coeficientes de abastecimiento (relación 
de las importaciones intrazonales respecto del total) para deter­
minar las posibilidades del comercio recíproco de productos ali­
menticios. Se ha planteado una meta por producto de 50%, con 
lo que en teoría habrá una desviación de comercio cercana a 852 
millones de dólares. La consecución de tal meta no es fácil. La 
oferta exportable de algunos productos es insuficiente para afron­
tar el posible comercio. Así ocurre con las leches y cremas fres­
cas, cuyas importaciones totales alcanzan 300 millones de dóla­
res, y sus posibilidades de desviación de comercio son de sólo 
144 millones. Sin embargo, las exportaciones son inferiores a 
6 millones y se realizan sólo dentro de la ALADI. En éste y otros 
casos es preciso elaborar programas para incrementar la produc-
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dón orientada al mercado regional. Esto es válido incluso cuan­
do se exportan cantidades significativas hacia el resto del mun­
do. En efecto, desviar las exportaciones hacia el mercado 
regional , desabasteciendo a otros países, puede justificarse sólo 
ert mercados excedentarios o con acentuadas tendencias a la baja 
de los precios. 

En todo caso, se debe tener presente que unos diez produc­
tos (trigo, maíz, otros cereales, leche y crema, soya, semillas, nue­
ces y almendras oleaginosas; sebos de vacuno; otros prepara­
dos alimenticios; aceite de maní, y arroz) representan 80.3% del 
potencial de desviación de comercio . Aunque esto no corres­
ponde necesariamente a la situación de cada país de la ALADI , 
revela , sin embargo, que los esfuerzos por productos o grupos 
de ellos, enfocados hacia la producción -incluyendo produc­
tividad y aspectos tecnológicos- y complementados con mo­
delos definidos de comercialización y transporte, pueden pro­
piciar una intensa cooperación en un sector de especial 
importancia económica y social para la mayoría de los países. 

Los procesos de integración 
y cooperación 

U n examen detenido de los procesos de integración en el 
sector demuestra que los avances logrados son modestos . 

Las causas básicas provienen, en síntesis, del enfoque concep­
tual de la integración y de las características del escenario inter­
nacional . Se ha tendido a considerar a las políticas agrícolas como 
un fenómeno eminentemente nacional, el cual permite ingresar 
a ciertos mercados de exportación, facilita determinados abas­
tecimientos y relega los severos problemas sociales a un plano 
de decisiones nacionales, en el cual la articulación regional ocu­
pa un Jugar secundario. 

Los avances logrados en la cooperación son positivos, aun­
que insuficientes; sin embargo, han probado la viabilidad de una 
colaboración profunda en el control de ciertas plagas, la capaci­
tación, el cultivo de nuevas especies, etc. En el área de la co­
mercialización internacional, tanto en el caso del azúcar como 
del banano se han logrado posiciones conjuntas e incluso crea­
do empresas de comercialización (Comunbana). Sería largo enu­
merar la experiencia acumulada en el GEPLACEA, la UPEB, la 01-

depesca y el Grupo Andino en el área de la cooperación. Sólo 
se pretende destacar que, a pesar de las restricciones señaladas, 
hay un amplio espacio para acciones comunes. 

Articular un proceso de integración y de cooperación estre­
chamente vinculado con la situación de cada país precisa replan­
tear el problema. Por ejemplo, la Caricom, que en 1984 impor­
tó alimentos por 780 millones de dólares -algo menos de 20% 
del total de sus compras en el exterior-, estableció una política 
de fomento de la producción de productos básicos no tradicio­
nales, entre ellos la ganadería, los insumas para la cría del gana­
do y los cereales . Se intentó también eliminar las importaciones 
de azúcar desde Estados Unidos, que se calculan en 17 millones 
de dólares, a pesar de que' la subregión es una destacada pro­
ductora y exportadora. Además, está vigente el Proyecto de Es­
trategia de Alimentación y Nutrición Regional, aprobado en 1983, 
que busca aumentar la elaboración y disponibilidad de alimentos. 
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En el marco del MCCA -y a pesar de l¡¡s graves tensiones po­
líticas de los últimos años- , el Comité d~ Acción del SELA para 
el Desarrollo E¡;:onómico y Social Centroamericano promueve 
un programa ele segurjgao alirpentaria nacional y subr~gional que 
comprende cinco elem~ntos: vigilancia alimentaria-nutricional 
y ge previsión de cos~¡;:has; prod¡wción de granos básicos; co­
mercialización cte proguctqs alimenticios; créditos a producto­
res ele granos, y difu:¡ jón e investigación agronómicas. 

con terceros países, al aprovechamiento y conservación de los 
recursos naturales y a los mecanismos subregionales de finan­
ciamiento para el sector. 

Por su parte, el PrQtocolo Modificatorio del Acuerdo de Car­
tagena incluye un prpgrama <;&pecífico para el sector. En el ca­
pítvlo VIII se establee!'! la necesidad de "impulsar el desarrollo 
agropecuario y agroin9ustrial conjunto y alcanzar un mayor gra­
cia de seguridad alim~;nt:Y:ia subregional" . Para lograrlo se fij an 
objetivos generales y medidas concretas , como la formación de 
sistemas nacionales =Y uno supregional- de seguridad alimen­
taria; programas de productos, de pesarrollo tecnológico, inves­
tigación, capa<;:itaciófl y transftlrencia de tecnología; de promo­
ción del corpercio , y de celebración de convenios de abas­
tecimiento, <\SÍ ¡;:amo· acciones conjuntas relativas al comercio 

El Comité de Acción de Seguridad Alimentaria del SELA ha 
concentrado sus esfuerzos en crear nexos operativos -por té­
lex- entre las oficinas comercializadoras, en especial las estata­
les, para intercambiar información sobre excedentes y faltantes 
a fin de incrementar el comercio recíproco; asimismo, está pro­
moviendo un Tratado de Asistencia Recíproca para Emergencias 
Alimentarias. 

El protocolo de abastecimiento de trigo entr~ Argentina y Bra­
sil, creado dentro del Programa de Integración y Cooper¡¡¡;:ipn 
Económica, contiene un esquema conceptual que, con los ajps­
tes del caso, podría aplicarse a las relaciones entre los países de 
la ALADI. El protocolo permite que Brasil asegure el abas~ecirni~p­
to y reouzca considerablemente los subsidios que se otorgaban 
a la producción interna. D 

Expansión del comercio intra ALADI 

De! 28 al 30 de junio último se realizó en 
Montevideo la Conferencia ge Evaluación 
y Conv~rgenci¡¡ de la ALADI, con la parti­
cipación de de!egaoos oe Argen~ina, Bra­
sil, Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, Mé­
xico, Paraguay, P~~ú. Uruguay y Venezue­
la. Al término de la misma líe jpformó pobre 
un acuerdo para propiciar la recuperación 
y ~x:pan:;ión d@l comercio entre los países 
de la A&o¡;:iación. Fara ello vna proporción 
significativa el~ las importaciones que aho­
ra S!i adquieren ¡t terceros p¡¡íses se com­
pr<~rá a los de !a región. T;Jl m~dida permi­
tiní incr!imentar el com<;Jrciq jntrazopal en 
8 QOO miJ!one¡; ele clólares, aproxjwada­
rnente. 

Con est~ propósito los países mieJllpros 
g~berían paber prtlsentado aptes c;lel 31 de 
jp!jQ de J988 li!itaS de productos que Se in­
corporarán al ¡;:onvc;nio an~es del 1 p~ di­
ciembre del present¡;: año . 

Empero, e! rponto inicial (equivalente a 
30% del total oe importa¡;:iones de los paí-

ses de la ALADI) debió reducirse a causa de 
las dificultades para lograr un entendimien­
to. El desvío se logrará por medio de una 
desgravación arancelaria de 60% en prome­
dio para algunos productos erilistados, fren­
te a los similares qqe suministran abastece­
dores q:trazonale¡;. 

Las cifras de la ALADI indican que en 
1987 las importaciones de la región llega­
ron a 58 223 millones de dólares. De esa 
cantidad, 8 630 millones, 14.7% , corres­
pondieron a compras entre países de la pro­
pia región; tal porcentaje se ha mantenido 
inva¡:jabje en los 4ltjmos tres años. En cam­
bio, las importaciones de los países de la 
ALADI descendieron con relación al total 
rpundia), al declinar de 3. 7% en 1982 a 
2.3% ep 1987. 

Lop países miembros de menor desarro­
llo ¡:ej¡l[ivp (Bolivia, Ecuador y Paraguay) 
participªrán en el acuerdo mencionado con 
un volymen que no será menor de 2% del 
total d,e sus importaciones, y los mayores 

(Argentiqa, Brasil y México) lo harán en al­
gunos casos hasta con 45% de sus compras 
extrazonales. 

El acuerdo, cuya idea surgió en marzo 
de 1985 y ratificó el Consejo de Ministros, 
máximo organismo político de la ALADI en 
marzo eje 1987, entrará en vigor el 1 de ene­
ro de 1989. 

Cambios en las concepciones 
de la integración 

En general, la evolución de los procesos 
de integración y cooperación regionales se 
ha examinado sin considerar adecuadamen­
te algunas de las circunstancias políticas in­
ternacionales y nacionales que más las in­
Ouyen. 

L;t acn.¡al democratización de varios paí­
ses de América Latina ha creado un nuevo 
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ambiente político que permite retomar las 
ideas centrales de la unidad regional. Sin 
embargo, cabe reconocer que ésta es una 
condición necesaria pero no suficiente. En 
las sociedades nacionales siguen pesando 
-a veces más de lo que se cree- los efec­
tos centrífugos de los recientes gobiernos 
autoritarios, así como los derivados de los 
intensos vínculos de esas naciones con los 
países desarrollados. 

Importantes acontecimientos han afec­
tado recientemente a la región. Entre ellos 
vale la pena mencionar el Acuerdo de Es­
quipulas II que, con el decidido respaldo 
de los grupos de Contadora y de Apoyo, 
es aparentemente una vía de solución del 
conflicto centroamericano. Existe, además, 
una renovada voluntad política de unidad 
regional que se ha expresado reiteradamen­
te en los últimos tiempos, y sobre todo en 
la reunión de Acapulco, donde los jefes de 
Estado se pronunciaron en favor de reim­
pulsar paulatinamente el proceso de la in­
tegración regional, en especial el centroa­
mericano; por que el Grupo Andino vuel­
va a retomar un ritmo dinámico de sus 
actividades; la ALADI se transforme gradual­
mente en un auténtico foro regional de co­
mercio y de financiamiento, y el SELA ar­
ticule y consolide los muchos esfuerzos de 
cooperación que se han desarrollado en su 
seno. 

Por otra parte, cabe tener presente que 
la inestabilidad de la economía de los paí­
ses industrializados y la crisis del endeuda­
miento de las naciones del Tercer Mundo 
han generado, entre otros trastornos, altos 
grados de incertidumbre que atentan con­
tra la autonomía en la elaboración de polí­
ticas de mediano y largo plazos. 

Se debe apuntar que, en los inicios de 
la integración, la planeación nacional era un 
importante soporte teórico de las políticas 
económicas de los países del área; empe­
ro, hacia la mitad de los años setenta, ese 
instrumento perdió terreno en favor de las 
tendencias neoliberales, que en algunos ca­
sos se aplicaron con vehemencia. Este fe­
nómeno aletargó los esfuerzos de integra­
ción. En su lugar surgieron mecanismos de 
cooperación generalmente centrados en­
torno a proyectos o sectores específicos 
-OLADE, GEPLACEA, UPEB, entre otros-, y 
el SELA, organismo que debía atender el 
ámbito externo, promoviendo posiciones 
conjuntas o coordinadas e impulsando la 
articulación de las numerosas instituciones 
que se crearon en torno de la cooperación 
regional. 

A partir de 1982, cuando estalló el gra­
ve problema del endeudamiento exterior 
de América Latina, se presentó otra condi­
ción adversa. Los países comenzaron a 
atender, preferentemente, situaciones co­
yunturales, aplicando las polít1cas de ajus­
te recomendadas por el FMI. Si bien esto 
dificultó aún más los esfuerzos de inte­
gración, también ha tenido efectos positivos 
en las concepciones centrales sobre este pun­
to. Una gran parte de países -incluyen­
do a Brasil- comprobó que el problema 
no sólo es atender o no el servicio de la 
deuda; la crisis tiene rasgos más amplios: 
evidenció las debilidades de los modelos 
de industrialización aplicados en América 
Latina, en especial el de sustitución de im­
portaciones, y la necesidad de restructurar 
el aparato productivo. Ésta es una de las 
ideas centrales del Programa de Integración 
y Cooperación Económica y de varios de 
los protocolos suscritos entre Argentina y 
Brasil. 

Asimismo, la región tiene que buscar y 
definir su propio espacio en la nueva divi­
sión internacional del trabajo. La interna­
cionalización de la economía mundial exi­
ge que América Latina cree mecanismos para 
reducir o atenuar la extrema vulnerabilidad 
y dependencia -especialmente comercial 
y financiera- que ha padecido desde hace 
tiempo. 

En síntesis, la evolución de los proce­
sos de integración demuestra que hay una 
estrecha correlación entre ésta y el marco 
político imperante, el cual, quizá por pri­
mera vez, es favorable. La experiencia se­
ñala que la economía internacional no pue­
de considerarse solamente como una par­
te del problema y que, por el contrario, 
existe una simbiosis entre los esfuerzos de 
cooperación e integración hacia dentro y 
los que se orientan a lograr una mejor par­
ticipación en la economía internacional. Fi­
nalmente, hay una estrecha correlación en­
tre las concepciones de política económi­
ca prevalecientes en los países y la marcha 
de la integración regional. 

La situación actual 

Los procesos democráticos y la nueva di­
plomacia regional, caracterizada por un diá­
logo frecuente y directo entre los diversos 
países, crean un entorno diferente . Esto no 
significa que la integración y la cooperación 
regionales hayan salvado todas las dificul­
tades y que será una panacea para superar 
los problemas económicos de las naciones . 

sección latinoamericana 

El estado de los procesos de integración 
y cooperación debe examinarse con espí­
ritu crítico, pero sin pesimismo. Esto sig­
nifica reconocer que aún está distante el 
momento en que influyan decididamente 
en los proyectos nacionales, articulándose 
racional y armónicamente con las orienta­
ciones políticas de cada uno de los países. 

No está por demás recalcar que la inte­
gración y la cooperación no se hacen sólo 
por decreto o mediante complejos tratados 
internacionales, los cuales, quizá, constitu­
yen el punto de partida. Las verdaderas rea­
lizaciones provienen de las interdependen­
cias tecnológica, financiera, económica, co­
mercial y política entre las naciones. En esta 
fase, los estados pueden y deben desempe­
ñar un papel impulsor, sin olvidar que la 
interdependencia real se dará por medio de 
los agentes económicos reales, en su ma­
yoría pertenecientes al sector privado. 

El antagonismo de los intereses de los 
países sigue siendo, probablemente, lama­
yor dificultad. Ceder parte de un mercado 
a un vecino es, para muchos, atentar con­
tra la seguridad nacional. Suele existir me­
nos preocupación por los déficit comercia­
les con las naciones industrializadas o con 
las del Sudeste Asiático. Sí importan, y 
constituyen problemas políticos graves, los 
déficit con la región y mucho más con un 
país que pertenece al mismo organismo de 
integración. 

Superar esta perspectiva estrecha y com­
prender que la integración y la cooperación 
no son solamente sumar el mayor número 
posible de operaciones de compraventa, 
constituye un desafío de especial relevan­
cia para todas las fuerzas políticas, econó­
micas y sociales nacionales y los organis­
mos internacionales competentes. Frente a 
una visión meramente mercantilista se debe 
anteponer una concepción basada en la in­
terdependencia real y permanente entre 
países; no es tarea fácil, ni de corto plazo, 
pero es impostergable emprenderla. 

El punto de vista estrictamente comer­
cialista ha impedido que los procesos de in­
tegración y cooperación en América Lati­
na adquieran la dimensión que les corres­
ponde en la política económica y general 
de los países. Por ahora, no es posible lo­
grar esto a plenitud; prevalece un círculo 
vicioso que es necesario romper, hacien­
do compatibles, global y sectorialmente, 
ambos planos, de manera que se autolimi­
ten y alcancen la armonía requerida. 

La integración regional no logra inser-
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tarse en los esquemas doctrinarios de la po­
lítica latinoamericana. Ésta se centra en la 
problemática interna y no se articula en el 
escenario regional, en el cual los partidos 
políticos, como representantes de las prin­
cipales corrientes del pensamiento podrían 
encontrar nuevos cauces para enfrentar los 
múltiples problemas que emanan de la 
compleja realidad social imperante y am­
pliar la viabilidad de los proyectos políti­
cos nacionales. 

A continuacióp se hace una breve rese­
ña de las iniciatiy¡¡s más relevantes: Rueda 
Regional de Negociaciones; Protocolo Mo­
dificatorio del Acuerdo de Cartagena; algu­
nos de los acuerdos bilaterales significati­
vos, y el Acuergo de Paz y Cooperación 
para Centroam~rica. 

Rueda Regional de Negociaciones. Des­
pués de un largo período de deliberacio­
nes y análisis -que consumió mucho más 
tiempo que el deseado-, en marzo de 
1987 la III Reunión del Consejo de Minis­
tros de la ALADI adoptó un marco norma­
tivo para el desarrollo de la Rueda, el cual 
contiene, por lo menos, dos avances que 
conviene destacar. Uno relativo a la profun­
dización de la preferencia arancelaria regio­
nal (PAR) y otro, de mayor importancia, que 
es el Programa de Recuperación y Expan­
sión del Comercio. 

Los acuerdos ministeriales, sin embargo, 
manifiestan una gran debilidad, pues sólo 
analizan de manera tangencial el problema 
del financiamiento y los pagos. 

La PAR tiene importancia dado que es el 
mecanismo multilateral por excelencia de 
la Asociación. Se han incrementado las re­
ducciones arancelarias, que lentamente se 
acercan a niveles capaces de generar comer­
cio. En todo caso, es preciso que se acuer­
den nuevas y significativas ampliaciones. 
Sin embargo, el problema central es la mag­
nitud de las excepciones, que en la prácti­
ca hace que este instrumento sea poco 
operativo y desvirtúa su carácter multila­
teral. Un hecho novedoso dentro de la ALA­
DI es que la PAR rige sólo para los países 
que la pongan en vigencia. A fines de 1987 
se aplicaba prácticamente en todos, situa­
ción que contrasta claramente con la pre­
dominante en 1984 -año en que se creó 
la PAR-, cuando el proceso de ratificacio­
nes fue muy lento. A fines de 1986, sólo 
siete de los once países la habían puesto en 
vigor. 

El Programa de Recuperación y Expan-

sión del Comercio es, sin duda, uno de los 
objetivos más ambiciosos que se han im­
pulsado en la ALADI. La idea central es otor­
gar una preferencia amplia -en promedio, 
de alrededor de 60%- que permita des­
viar hacia el mercado regional 30% de las 
importaciones que se realizan desde el resto 
del mundo. 

Toda iniciativa de reactivación del inter­
cambio necesita de mecanismos de pagos 
y financiamiento que lo promuevan y esti­
mulen. En tal sentido, llama la atención el 
escaso avance logrado en esta materia. El 
peso andino y el gaucho son pasos impor­
tantes pero insuficientes (aún no se cono­
cen las normas que lo regirán) para rever­
tir la histórica tendencia a privilegiar el co­
mercio con terceros países, en desmedro 
de la utilización de las potencialidades del 
mercado latinoamericano. 

La Asociación de Industriales Latino­
americanos (AILA} estudió e impulsó duran­
te varios años un esquema de apoyo finan­
ciero para el comercio regional, al igual que 
el Consejo Financiero y Monetario de la 
ALADI y otros organismos semejantes. Es­
tos esfuerzos han sido hasta ahora estéri­
les. El problema técnico se ha examinado 
concienzudamente, pero falta la decisión 
política para instrumentar las medidas co­
rrespondientes. 

Protocolo Modificatorio del Acuerdo de 
Cartagena. La crisis andina tiene su origen 
principalmente en el descenso del comer­
cio intrasubregional. El problema surgió de 
varias fuentes: alteraciones bruscas en las 
políticas cambiarlas; aplicación de políticas 
de ajuste recesivo; extremada concentra­
ción del comercio en torno del eje 
Colombia-Venezuela y de la capacidad im­
portadora de ambos. Éstos son, probable­
mente, los elementos más destacados. 

Las exigencias establecidas en el Progra­
ma de Liberación Andino produjeron una 
confrontación de intereses entre exporta­
dores y productores locales. Uno de los ca­
sos más sobresalientes fue el de la madera 
exportada por Ecuador y las empresas pro­
ductoras venezolanas. El intercambio se 
concentró y multiplicó en un grupo redu­
cido de productos (50 a 70 ítems de la Na­
bandina), llegándose a un estado de incum­
plimiento generalizado de los compromi­
sos del Programa de Liberación y del 
Arancel Externo. De esta manera los países 
miembros comenzaron a utilizar la repre­
salia comercial, se agotó la vía multilateral 
y se pasó a regular el comercio mediante 
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convenios bilaterales, al margen de la es­
tructura jurídica del Grupo Andino. 

La necesidad de ajustar el Acuerdo de 
Cartagena era problema añejo. La primera 
modificación se hizo en Arequipa (Decisión 
147, septiembre de 1979), en la cual seco­
dificaron los acomodos derivados del in­
greso de Venezuela, y después el retiro de 
Chile. La crisis que comenzó en 1982 agu­
dizó e hizo más transparente esta situación. 

El reciente Protocolo Modificatorio (De­
cisión 217, mayo de 1987), que requirió de 
laboriosa y prolongada negociación, con­
tiene soluciones para los problemas del co­
mercio. Mediante ese protocolo se crea un 
régimen transitorio de comercio adminis­
trado, basado en contingentes anuales, glo­
bales y por productos. Éstos "no podrán 
ser inferiores a 30% del valor promedio 
anual de las correspondientes importacio­
nes originarias de los países miembros en 
el período 1980-1985". También se esta­
blecieron límites por países y modalidades 
expresas de aplicación para Bolivia y 
Ecuador. 

El programa de conformación de la 
unión aduanera -Programa de Liberación 
y Arancel Externo Común- se mantiene 
sin grandes modificaciones. Sin embargo, 
los plazos se postergan hasta fmes de la pró­
xima década. 

Las mayores novedades se presentan 
con relación al desarrollo agropecuario e 
industrial, a la cooperación económica y so­
cial, a los aspectos institucionales y a la De­
cisión 24. 

En materia agropecuaria, de un simple 
marco de referencia se pasa a una visión 
más integral del problema. Se incluye la for­
mación de un sistema andino y de sistemas 
nacionales de seguridad alimentaria, así 
como programas conjuntos de desarrollo 
agropecuario, agroindustrial, tecnológico, 
etc. En relación con la industria, se crea­
ron los programas de integración, los con­
venios de complementación y los proyec­
tos de integración, y se estableció una ma­
yor flexibilidad con respecto a los antiguos 
programas sectoriales de desarrollo indus­
trial, al exigirse la participación de todos los 
países sólo en los proyectos de integración 
industrial. 

El capítulo de cooperación económica 
y social incluye acciones externas, desarro­
llo científico y tecnológico, desarrollo fron­
terizo, turismo, erradicación de la pobre­
za, etc. En cuanto a los aspectos institucio-
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nales, se determina que Jos órganos 
principales del Acuerdo son d Tribunal de 
Justicia y el Parlamento Andino, lo que 
constituye un progreso importante. Por 
otro lado, si bien se mantiene la capacidad 
de proposición de la Junta, también los paí­
ses miembros pasan a tenerla, lo que po­
dría alterar el espíritu comunitario de cier­
tas iniciativas. 

La modificación de la Decisión 24 cons­
tituye uno de los aspectos más cuestiona­
dos del Protocolo Modificatorio. Siempre 
se asoció con la esencia misma del Acuer­
do y conr:>tituía un pilar fundamental en su 
ordenamiento jurícjjco y conceptual. Las 
circunstancias externas hicieron que se re­
lativizarall prácticamente todos sus princi­
pios esenciales. 

El acuerdo argentino-brasileña. El Progra­
ma de Integración y Cooperación Econó­
mica (PICE), y el conjunto de protocolos 
suscritos para ejecutarlo, proporciona un 
renovado impulso a las relaciones bilatera­
les y genera efectos que pueden contribuir 
a dinamizar el proceso de la unidad latinoa­
mericana. 

Durante 1987 se mantuvo el ritmo de 
concertación política que se inició a media­
dos del año anterior. Como la cobertura de 
los protocolos es amplia, resulta dificil mos­
trar indicadores que permit¡¡n evaluar el 
grado de interrelación real que se está ges­
tando. En este contexto, los acuerdos en 
materia nuclear, y la distensión que acarrea, 
al igual que los avances en la fabricación 
de aviones o los registrados en biotecno­
logía, sólo pueden juzgarse en una perspec­
tiva de largo plazo. 

El Reglamento del Fondo de Inversio­
nes se aprobó en el segundo semestre de 
1987, lo cual ha demorado el proceso de 
inversiones que la ejecución de varios pro­
tocolos exigen, especialmente el de bienes 
de capital. Un grupo de trabajo ad hoc bus­
ca resolver los problemas y el costo del 
transporte, ep particular en el caso del tri­
go. Se conclpyó la fase técnica y adminis­
trativa para la construcción de la central hi­
droeléctrica de Pichi-Picun-Leufú y se en­
cuentra en negociación la parte financier¡L 
En materia de comunicaciones se está con­
formando un sistema interconectado mt:­
diante la utilización de redes digitales . 

En cuanto al intercambio comercial, en 
1986 Brasil propuso trab~jar por su recu­
peración. La suma de las importaciones y 
exportaciones con Argentina alcanzó 1 420 

millones de dólares aproximadamente, es 
decir, un incremento de casi 40 % con res­
pecto al año anterior. Las importaciones 
brasileñas desde Argentina crecieron 57 % 
y las exportaciones 24.4 %. Los resultados 
del primer semestre de 1987 revelan un 
leve crecimiento de las importaciones y una 
contracción -también reducida- en las 
exportaciones. El resultado de 1987 se 
mantuvo en niveles similares, a pesar de los 
profundos cambios en las políticas econó­
micas y a la puesta en marcha de varios pro­
tocolos relacionados con el comercio. 

El protocolo de bienes de capital regis­
tra un notorio avance en los ítems negocia­
dos. Si se considera el segundo tramo de 
la lista común, se ha cumplido cerca de 
30% de la meta prevista (600 ítems como 
total, con 190 ya incorporados) para el pe· 
ríodo de cuatro años programados. Esto re­
vela un progreso importante, si bien es cier­
to que en algunos casos sólo se trata de pro­
ductos específicos dentro de ítems más 
amplios. Para Argentina ha significado una 
generación neta de exportaciones, pero és­
tas se concentran en bienes producidos en 
serie, básicamente máquinas-herramienta 
destinadas a pequeños y medianos produc­
tores, los cuales normalmente no represen­
tan ventas elevadas. 

Como factores negativos cabe mencio. 
nar, en primer lugar, que no se registran 
avances en las compras del sector público. 
.No sólo por la complejidad del tema, sino 
porque Petrobrás, por ejemplo, que es el 
mayor demandante, sólo tiene registro de 
proveedores locales . Por el lado argentino 
la empresa estatal Yacimientos Petrolíferos 
Fi!)ca!(l~ (YPF), aún no organiza un listado 
de proveedores. 

La organización de nóminas de provee­
dores y el intercambio d~ experiencias so­
br!'! las modalidades de negociación cuan­
do éstas se realizan con terceros países, 
constituyen el punto de parUda para co­
menzar a utilizar el poder de compra del 
Estado. Las experiencias de Petrol:lrás y YPF 
mvestra cuán difícil es abordar este tema 
y explica por qué hace tanto tiempo se con­
sidera el tema· dentro de Jos esquemas de 
integración. 

El protocolo de bienes de capital se basa 
en la instalación de nuev¡¡s plantas. En las 
actuales condicjoQes, el incremento cte las 
inversiones es 4na gr¡tve limitante q4e no 
se ha podido superar debi¡:io al retraso de 
la puesta en marcha del Fondo de Inversio­
nes . Dentro de la evolución de este proto­
colo se ha superado la etapa fácil que per-

sección latinoamericana 

mitió incluir bienes en la lista común, con 
base en el consenso de Jos productores. 
Para continuar avanzando en 1988 se de­
berán incluir bienes que afectarán ciertos 
intereses. Lograr una apertura comercial es 
una tarea compleja cuando existe cierto pa­
ralelismo en el proceso de industrialización 
de los países. 

En materia comercial, por último, hay 
que destacar que el Acuerdo de Alcance 
Parcial (AAP) 1 ha constituido un apropia­
do marco de negociación. Se han amplia­
do las preferencias arancelarias, eliminando 
las restricciones u otras medidas de efecto 
equivalente, e incorporado numerosos 
productos. No obstante, hay problemas de 
incumplimiento que limitan el comercio de 
algunos productos agrícolas. 

Cooperación económica con Centroamé­
rica. Los países centroamericanos, con la 
decidida colaboración de los grupos de 
Contadora y de Apoyo, han mostrado su 
voluntad para democratizar sus regímenes 
políticos mediante la suscripción de los 
acuerdos de Esquipulas II . Este hecho mar­
có el inicio de un dificil proceso para res­
tablecer la paz y la democracia en la región. 
Sin embargo, el esfuerzo propio de Cen­
troarnérica ganaría enormemente si pudie­
ra complementarse con una consistente 
cooperación económica del resto de Amé­
rica Latina. 

En la reciente reunión de ocho jefes de 
Estado latinoamericanos, en la que se apro­
bó el Comunicado de Acapulco para la 
Paz, el Desarrollo y la Democracia se se­
ñaló que los mandatarios "han acordado 
respaldar la puesta en marcha de un pro­
grama internacional de cooperación econó­
mica de emergencia para los países centroa­
mericanos que comprenda medidas para la 
reconstrucción de sus economías" . 

Por otra parte, enfrentar con alguna po­
sibilidad de éxito la tarea del desarrollo en 
América Central requiere soluciones urgen­
tes a los críticos problemas económico­
sociales que gravitan sobre la calidad de 
vida de los habitantes de la subregión. 

Algunos elementos que caracterizan el 
cuadro actual centroamericano muestran la 
dimensión de la tarea: 

1) El deterioro. del sector externo es alar­
mamé, tanto por la magnitud y el ritmo del 
crecimiento de la deuda, como por el per­
manente déficit de la balanza comercial de 
todos y cada uno de los países. De 1980 a 
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1986 la deuda externa pasó de cerca de 
7 000 millones de dólares a más de 1 7 000 
millones . Hasta 1987 no se había logrado 
recuperar los niveles de exportación de co­
mienzos del decenio . 

2) Este deterioro es aún más marcado en 
el comercio intracentroamericano. Las ex­
portaciones en 1986 apenas llegaron a 49% 
del valor que tuvieron en 1980. En térmi­
nos absolutos, las importaciones disminu­
yeron de 972 millones de dólares en 1981 
a 475 millones en 1986. Particularmente 
significativa es la caída del comercio de bie­
nes industriales y manufacturados. En 1980 
las exportaciones a los países de la subre­
gión constituían 25% del total exportado; 
en 1986 se habían reducido a 10% y la par­
ticipación en las importaciones bajó de 18 
a 10 por ciento. La deuda intrazonal supe­
ra los 720 millones de dól:ues. 

3) El deterioro del sector externo se po­
lariza en Nicaragua y El Salvador. El prime­
ro concentra más de un tercio de la deuda 
externa total y del saldo comercial negati­
vo acumulado en los últimos seis años , así 
como 77% de la deuda intrazonal. El Sal­
vador, a su vez, responde por el otro ter­
cio de la deuda comercial total acumulada 

Caricom 

Nuevo sistema informativo para 
el sector agropecuario 

Con el fin de realizar evaluaciones econó­
micas de las pérdidas por enfermedades y 
plagas del sector agropecuario en algunos 
países del Caribe, así como para incremen­
tar la producción, el 19 de junio se estable­
ció en Trinidad y Tabago un sistema de in­
formación de datos en salud animal y ve­
getal. Se anunció que Antigua, Aruba, 
Barbados, Guayana, Jamaica, la República 
Dominicana y San Vicente, participan en el 
programa. 

El sistema tendrá una duración de cua­
tro años, con un costo aproximado de 
800 000 dólares que aportará el Instituto 
Latinoamericano de Cooperación para la 
Agricultura, de Canadá. 

IX Reunión de la Caricom 

Con la suscripción de un convenio, el 9 de 
julio terminó en Antigua la reunión de cin­
co días de los jefes de Estado de los 13 paí­
ses miembros de la Caricom. Los manda-

por la subregión. Además, Nicaragua se en­
frenta a una hiperinflación de cuatro dígi­
tos ; a una distorsión completa del sistema 
de precios y de los tipos de cambio, y a un 
deterioro profundo de su sistema pro­
ductivo. 

A la luz de sólo estos datos, queda de 
manifiesto el apremio para tomar medidas 
que apunten a las soluciones de los proble­
mas mencionados. En particular, es preci­
so actuar en los siguientes campos: 

• La deuda entre los países centroame­
ricanos requiere de recursos externos fres­
cos para el. pago de una parte del saldo pen­
diente . Esie esfuerzo se estima en aproxi­
madamente 250 millones de dólares en el 
próXimo trienio . Se precisa, además, de un 
importante y solidario apoyo de los países 
latinoamericanos y de la comunidad inter­
nacional. La proveniente de aquéllos podría 
consistir en el suministro de bienes paga­
deros a largo plazo, en condiciones clara­
mente concesionales. 

• La reactivación de los flujos de inter­
cambio comercial entre los países centro­
americanos debe ser un importante factor 
en la reactivación económica regional. El 
restablecimiento de la capacidad produc-

tarios se comprometieron a eliminar gra­
dualmente las barreras al comercio 
intrarregional a partir del 1 de octubre. Asi­
mismo, aprobaron los proyectos para es­
tablecer en 1989 un tribunal regional, como 
última instancia legal en el área, y un ban­
co caribeño. Por último se acordó enviar 
una carta al Presidente de Estados Unidos 
para protestar por las acusaciones de nar­
cotráfico del Departamento de Justicia de 
ese país contra el general panameño Manuel 
Antonio Noriega, y el primer ministro de 
Bahamas, Lynden Pindling. Durante el en­
cuentro se discutió la expulsión de Haití 
como observador en la organización a cau­
sa del golpe de Estado de junio último; em­
pero, la decisión quedó pendiente. O 

ALADI 

Impulso al comercio regional 

El 14 de julio, en Montevideo, los países in­
tegrantes de la ALADI firmaron el "Progra­
ma de Recuperación y Expansión del Co­
mercio" (PREC), según el cual Argentina, 
Brasil y México aplicarán una preferencia 
arancelaria de 60% en su comercio con el 
resto de los países del organismo a partir 
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ti va exportadora de los países más deterio­
rados económicamente y el financiamien­
to de las exportaciones e importaciones se­
ría un elemento fundamental. Para ello se 
requiere el apoyo externo, regional y ex­
trarregional. 

El incremento de las exportaciones in­
dustrial'es permitiría recuperar 58% del ni­
vel perdido en las exportaciones intrarre­
gionales. Según la SIECA, el BCIE y el Insti­
tuto Centroamericano de Investigación 
Industrial, los recursos para financiar esta 
recuperación serían, inicialmente, del or­
den de los 120 millones de dólares. 

• La problemática comercial y la deuda 
externa, global e intrarregional, no tienen 
solución estable ni duradera sin la recupe­
ración de las economías de Nicaragua y El 
Salvador. 

• Las medidas señaladas revitalizan el es­
quema de integración y dan solución par­
cial a ciertos escollos a que se enfrentan sus 
países miembros. A ello debe agregarse la 
coordinación y unificación de esfuerzos 
para encarar no sólo el problema de la deu­
da externa, sino para desarrollar las expor­
taciones y la cooperación económica regio­
nal e internacional. O 

del 1 de enero de 1989. El PREC establece 
que, luego de esta apertura, los países me­
dios (Colombia, Chile, Perú, Uruguay y Ve­
nezuela) deberán hacer lo propio y en 1991 
corresponderá el turno a los países de me­
nor desarrollo relativo (Bolivia, Ecuador y 
Paraguay). Se dijo que estas medidas impli­
can la apertura de un mercado potencial su­
perior a 8 000 millones de dólares en favor 
de la región. 

Acuerdo entre la ALADI y la junta 
de Cartagena 

El 29 de julio se informó que Fernando Gu­
tiérrez Zalales, coordinador de la Junta del 
Acuerdo de Cartagena, y Norberto Bertai­
na, secretario general de la ALADI, suscri­
bieron el Acuerdo de Cooperación y Coor­
dinación para promover la complemen­
tación económica y la expansión comer­
cial entre el Grupo Andino y los demás 
países de la ALADI. El compromiso (que 
modifica otro de 1981, denominado Acuer­
do Básico de Cooperación) fue uno de los 
resultados de la VIII Reunión de los Orga­
nismos de Integración y Cooperación de 
América Latina y el Caribe realizada los días 
21 y 22 de julio en Lima, Perú. O 

Juan Luis Hernández 
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Niveles de ingreso 
y alimentación en México 

Situación actual y perspectivas 

Raúl Livas 
Bernardo Miranda Mérida * 

L 
as presentes notas sobre el problema aHmentario de México 
son la síntesis de una investigación que dará continuidad al 
trabajo realizado por la Coplamar (Coordinadora General 

del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados) 
y publicado por Siglo XXI Editores en 1982. Parten de la idea de 
que el crecimiento económico es un medio para alcanzar el desa­
rrollo, y que los lineamientos de planeación se deben basar en 
el conocimiento de la magnitud de las necesidades básicas de la 
población para proponer metas de producción. 

El objetivo original era diagnosticar el patrón alimentario de 
las familias mexicanas por niveles de ingreso en el marco de la 
actual crisis económica, pero la falta de información disponible 
limitó considerablemente dicho propósito, ante lo cual se optó 
por inferirlo a partir de la consulta de diversas fuentes. 

Diagnóstico 

La medición actual del problema alimentario 

D urante los últimos años, en México ha crecido notable­
mente la preocupación por conocer y concebir posibles solu­

ciones al problema alimentario. En este sentido, destacan los tra­
bajos elaborados por el Instituto Nacional del Consumidor (lnco) 
y el Instituto Nacional de la Nutrición (INN). 

En 1984, el lnco 1 elaboró una encuesta para determinar el 
gasto familiar en alimentos, su distribución por productos y las 
características de la sustitución alimentaria. Con este fin se selec­
cionó una muestra de 1 O delegaciones políticas del Distrito Fede­
ral, donde se aplicaron 742 cuestionarios a igual número de fami­
lias. La población se estratificó en cuatro niveles de ingreso: de 
1 a 2, de 2.1 a S, de 5.1 a 10, y más de 10 salarios mínimos. 

l. Un año en el consumo alimentario de la población de la ciudad 
de México, México, 1984. 

* Investigadores de la Universidad Autónoma Metropolitana, plantel 
Xochimilco. Las opiniones son estrictamente personales y no necesa­
riamente corresponden a las de la institución. 

A pesar de que se aborda el problema alimentario en el marco 
de la crisis etonómica, en la encuestra se advierten varias limita­
ciones que impiden generalizar los resultados. Por ejemplo, sólo 
se identifica la variación porcentual del consumo de 20 produc­
tos en 1984 con respecto al año anterior, y no es válido extrapo­
lar la información obtenida de los distintos niveles de ingreso a 
todo el ámbito nacional. 

El mismo Instituto realizó otra investigación para indagar el 
modo en que las familias de diferentes estratos de ingreso se adap­
tan a la crisis para comprar 21 alimentos de consumo generali­
zado.2 Para ello se entrevistó a 300 familias de 12 delegaciones 
del Distrito Federal y tres municipios del Estado de México con 
ingresos de hasta 1.5, de 1.5 a 2.5 o de 2.5 a 3.5 salarios míni­
mos. Sólo se identificó la cantidad de familias de cada estrato que 
modificaron sus hábitos de compra, y se compararon las varia­
ciones porcentuales entre los tres niveles para deducir la magni­
tud de la sustitución en el consumo alimentario. 

Por su parte, el INN en un estudio de 19833 se planteó como 
objetivos centrales: 7) determinar el consumo y el valor nutritivo 
de los alimentos; 2) conocer algunos factores sociales, culturales 
y económicos de las familias, y 3) elaborar programas educativos 
orientados a mejorar los hábitos alimentarios. El análisis nutricio­
na! del consumo de alimentos de la población estudiada fue rigu­
roso y serio. EIINN cuantificó la ingesta per cápita de 18 alimen­
tos y, con base en el contenido de cada uno, dedujo su aporte 
nutricional y el porcentaje de adecuación de nueve nutrimentos. 
A partir de estos datos se concluyó que la población de la mues­
tra (300 obreros jefes de familia) presenta subconsumo de calo­
rías, vitamina A y riboflavina, y consume en exceso seis nutrimen­
tos, entre ellos, proteínas, calcio, hierro y niacina. Asimismo, se 
observa una cuantiosa ingesta de alimentos de origen animal. 

EIINN señala que este cuadro nutricional es inadecuado y que 
lo propician las ininterrumpidas campañas publicitarias de alimen­
tos poco nutritivos, así como los bajos niveles de ingreso y cul­
tura de esos estratos sociales. 

2. Mecanismos de adaptación ante la crisis en el D.F., México, marzo 
de 1986. 

3. Alimentación de obreros y sus familias, estudios de hábitos en una 
muestra de familias del D.F., México, 1983. 
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En un segundo documento deiiNN4 se exploran las repercu­
siones de la crisis económica en la situación alimentaria de la 
población, para lo cual se seleccionó una muestra de trabajado­
res del Gobierno del estado de Veracruz . En esta publicación se 
registran las combinaciones de alimentos más frecuentes en el 
desayuno, la comida y la cena, y el consumo de otros productos 
entre comidas; se señalan también las raciones individuales y las 
cantidades totales consumidas (café con leche, hojuelas de maíz, 
chocolate en polvo con leche, sopa de pasta, pollo guisado, sopa 
de verduras, etc.). Se incluye también el consumo per cápita de 
16 alimentos. 

Con esta información se calcula la ingesta de nueve nutrimen­
tos, concluyendo que la de riboflavina y retino! es baja, y exce­
siva la de calorías, proteínas y otros cinco nutrimentos. 

Posteriormente, y con objeto de captar la variación en el con­
sumo familiar, se determina cuál (o cuáles) de 24 alimentos enla­
tados se ha consumido en mayor o menor cantidad y cuál se ha 
sustituido. En este sentido, el INN señala que la crisis económica 
ha provocado la polarización y el cambio en el consumo de ali­
mentos, y que al mismo tiempo se modificara el patrón alimentario 
de la familia mexicana. 

Los trabajos del lnco y deiiNN tienen la virtud de exponer las 
transformaciones mencionadas como puntos de referencia impor­
tantes para analizar el diagnóstico alimentario nacional. 

Las encuestas de ingreso-gasto familiares 
de 1982 y 1983 

entro del problema alimentario, uno de los grandes retos 
es la medición cualitativa y cuantitativa de consumos para 

elaborar el diagnóstico nacional. Por ello, es indispensable la infor­
mación de las encuestas sobre alimentación y nutrición; sin 
embargo, los escasos recursos han limitado severamente la inves­
tigación emprendida por diversas instituciones, por lo que en la 
actualidad se carece de trabajos consistentes que aporten datos 
concretos y razonablemente confiables. 

Una fuente de información adicional son las encuestas de 
ingreso-gasto; sin embargo, en los últimos seis años sólo se han 
efectuado dos, las cuales se elaboraron con otro fin. En efecto, 
durante 1982 la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos 
(CNSM)5 levantó una encuesta de ingreso y gasto de las familias 
que percibían el salario mínimo en las 89 zonas en que se dividió 
al país, con el propósito de actualizar las ponderaciones de los 
índices de precios al consumidor. 

En la sección correspondiente al gasto semanal por familia en 
alimentos, bebidas y tabaco, se consigna el egreso realizado y la 
cantidad adquirida de cada uno de los comestibles que integran 
el renglón de referencia. Cabe aclarar que se hicieron cálculos 
similares para las 25 áreas estadísticas en que se agruparon las 
89 zonas salariales. De ellos resulta una especie de moda estadís­
tica con un rango de 10 a 20 alimentos. Sin embargo, en algunos 

4. La alimentación de empleados en la ciudad de Veracruz, México, 
1985. 

S. Encuesta nacional de gastos de las familias de ingresos de salarios 
mfnimos. Sfntesis metodológica, Avances de resultados, México, 1982. 
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casos los informantes declararon haber comprado sólo cinco ali ­
mentos diferentes durante la semana. 

A nuestro juicio una de las ventajas que encierra esta encuesta 
es que permite identificar ciertos consumos alimenticios regiona­
les que con un universo más reducido hubiera sido imposible 
conocer. En ella se recopiló información sobre más de 100 ali­
mentos y se estimó el gasto efectuado fuera de casa, renglón muy 
importante en las ciudades. Con estos datos se pueden formar 
nuevos grupos según los rubros que se quieran analizar, para com­
pararlos con otros estudios semejantes. Un inconveniente de esta 
encuesta es que no considera a la población nacional de acuerdo 
con su correspondiente nivel de ingresos (deciles) , sino solamente 
a 29% de ésta. 

La otra publicación que hubiera sido deseable utilizar para el 
diagnóstico alimentario nacional es la encuesta del INEGI.6 Por 
desgracia, hasta ahora sólo se conocen resultados preliminares, 
correspondientes al cuarto trimestre de 1983. Además, la infor­
mación que contiene es muy agregada, lo que limita su uso para 
el análisis alimentario, pues impide hacerlo en forma directa. En 
este documento sólo se consigna el gasto total trimestral en ali­
mentos efectuado por las familias. Por otro lado, a pesar de su 
desglose en 40 productos, no se distinguen niveles de ingreso. 
Para algunos alimentos la información de gasto es muy general; 
éste es el caso de las frutas, que se presentan agrupadas sin con­
signar el egreso correspondiente a cada producto. Similar trata­
miento se da al consumo de azúcar y miel -cuyas propiedades 
calóricas son fundamentales-, y no se aporta información sobre 
el gasto respectivo y mucho menos alguna pista para determinar 
la cantidad consumida. 

En cuanto a estructura del gasto, el documento registra la 
importancia relativa de los diferentes rubros en la erogación fami­
liar, atendiendo al nivel de ingreso o decil a que pertenece cada 
familia. No obstante, a nuestro juicio estas cifras son inexactas, 
pues, por ejemplo, el dato de 40.5% estimado como gasto pro­
medio nacional en alimentos, bebidas y tabaco, contradice la rea­
lidad, si tomamos en cuenta que corresponde al año en que la 
crisis influyó con más intensidad en las expectativas de los con­
sumidores. 

Consumo de alimentos y nutrición 
por niveles de ingreso 

un cuando el universo de la encuesta de 1982 de la CNSM 
es muy reducido respecto al ámbito nacional, se optó por 

usarla, complementándola con las del Centro Nacional de Infor­
mación y Estadísticas del Trabajo (Ceniet) de 1975 y deltNEGI de 
1983, e infiriendo mediante procedimientos estadísticos el perfil 
alimentario y nutricional de la población mexicana. 

Consumo de alimentos 

De acuerdo con nuestras estimaciones, en 1982 la población de 
menores ingresos consumió 947.5 g de alimentos diarios per 
cápita. De ellos, 83% fueron de origen vegetal y 17% animal. En 

6. Encuesta naci6nal de ingreso-gasto de los hogares, Resultados pre­
liminares correspondientes al cuarto trimestre de 1983, México, s.f. 
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contraste, se calcula que la ingesta diaria de los grupos familiares 
privilegiados fue de poco más de 1 500 g per cápita (54% de ori­
gen vegetal y 46% animal). 

Sin dudas, el principal aspecto que resalta en el perfil alimen­
tario de la población es la correlación de la calidad y la cantidad 
de la dieta con el nivel de ingreso familiar (véase el cuadro 1). 
En efecto, durante ese año las familias de más bajos ingresos rea-

CUADRO 1 

ingreso y alimentación en méxico 

!izaron consumos alimentarios equivalentes a sólo un poco más 
de 60% de los correspondientes a los de mayores ingresos. Esta 
diferencia es menos acentuada, aunque igualmente injusta, si com­
paramos, por ejemplo, la dieta de un individuo del decil V de la 
distribución del ingreso con la de uno del decil X. 

No obstante, aun cuando se han encontrado diferencias sig­
nificativas entre las dietas familiares y per cápita por estratos de 

Estimación del consumo diario per-cápita de alimentos por niveles de ingreso familiar mensual, 1982 
(Gramos brutos). --------

Niveles de ingreso 

11 111 IV V VI VIl VIII IX X 

Cereales 419.12 367.32 378.15 341.72 326.92 296.31 270.09 251.91 232.50 183.94 
Maíz y derivados 346.77 297.18 302.90 273.63 255.28 222.54 200.93 180.45 170.20 124.78 

Maíz en grano 116.86 66.05 74.64 58.19 45.50 23.87 20.85 13.00 15.92 6.05 
Masa 8.37 8.41 8.31 7.84 7.63 7.23 6.52 6.05 5.60 4.31 
Tortilla 221.51 222.70 219.91 207.59 202.02 191.28 172.59 161.05 148.34 114.13 
Harina 0.03 0.02 0.04 0.01 0.13 0.16 0.97 0.35 0.34 0.29 

Trigo y derivados 50.24 49.73 47.33 44.80 43.59 41.39 37.56 34.82 32.11 26.62 
Pan blanco 36.74 36.94 36.48 34.43 33.51 31.73 28.63 26.71 24.60 18.93 
Pan dulce 8.33 8.37 8.27 7.81 7.60 7.19 6.49 6.06 5.58 4.29 
Pasta para sopa 0.15 0.15 0.15 0.14 0.14 0.13 0.12 0.11 0.10 0.08 
Galletas 
Harina 5.02 4.27 2.43 2.42 2.34 2.34 2.32 1.94 1.83 3.32 
Bizcocho industrializado 

Arroz 22.10 20.41 27.91 23.28 28.04 32.35 31.58 36.62 30.17 32.52 
Otros cereales 0.01 0.00 0.01 0.01 0.01 0.03 0.02 0.02 0.02 0.02 

Avena 0.01 0.00 0.01 0.01 0.01 0.03 0.02 0.02 0.02 0.02 
Salvado y cebada 

Leguminosas 53.93 55.49 54.27 61.70 55.68 54.13 58.45 55.61 54.41 53.53 
Frijol 52.00 52.31 50.59 57.07 52.74 48.48 53.25 46.73 47.34 43.10 
Haba seca y fresca 0.99 1.31 1.31 1.11 0.41 0.58 0.61 0.90 0.84 1.45 
Lenteja 0.77 0.87 1.54 3.08 1.92 4.13 3.65 6.54 5.29 6.54 
Garbanzo 0.17 1.00 0.83 0.44 0.61 0.94 0.94 1.44 0.94 2.44 

Féculas 33.60 25.07 24.95 27.42 30.91 32.26 35.17 39.17 37.09 40.86 
Papa 33.59 24.95 24.78 27.22 30.68 32.14 35.03 39.02 36.98 40.67 
Camote 0.01 0.12 0.17 0.20 0.23 0.12 0.14 0.15 0.11 0.19 

Verduras y legumbres 80.57 77.80 81.84 92.76 96.87 93.82 99.88 118.10 111.44 144.58 
Tomate verde y fresco 9.69 9.74 9.62 9.08 8.34 8.37 7.55 7.05 6.49 4.99 
jitomate 16.73 22.54 31.90 36.39 41.60 41.94 47.79 49.45 55.71 61.24 
Chile serrano fresco 16.02 8.54 5.70 8.34 6.71 6.75 6.71 7.26 6.79 8.38 
Chile poblano 2.59 1.37 0.90 1.33 1.06 1.10 1.06 1.18 1.10 1.33 
Chiles envasados 
Otros chiles 1.64 1.65 1.63 1.54 1.50 1.42 1.28 1.20 1.10 0.85 
Zanahoria 4.27 4.53 1.77 3.94 7.56 8.02 9.00 15.97 14.00 25.63 
Cebolla 16.21 16.30 16.10 15.19 14.79 14.00 12.63 11.79 10.86 8.36 
Acelga 0.82 0.82 1.23 1.64 1.23 0.82 0.82 2.46 1.23 4.09 
Rábano 1.05 1.05 1.05 1.57 1.05 0.52 1.05 3.14 1.57 4.71 
Lechuga 0.12 0.08 0.07 0.13 0.22 0.23 0.36 0.31 0.51 0.85 
Nopal 2.45 2.47 2.43 2.30 2.24 2.12 1.91 1.78 1.64 1.26 
Chayote 
Quelite 
Hongo silvestre, cultivado 
y huitlacoche 

Verdolaga 0.14 0.14 0.19 0.29 0.19 0.15 0.19 0.48 0.24 0.72 
Aguacate 3.78 3.80 3.75 3.54 3.45 3.26 2.94 2.75 2.53 1.95 
Elote 1.38 1.38 1.84 2.30 1.84 1.38 2.30 4.13 2.30 6.43 -+ 
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Niveles de ingreso 

11 111 IV V VI VI/ VIl/ IX X 

Ejote 1.37 1.36 1.82 2.27 1.36 0.91 1.36 4.09 1.82 5 .91 
Chícharo fresco 1.09 1.09 1.09 1.64 1.09 1.09 1.09 3.27 2.18 4.91 
Ajo 1.22 0.94 0.75 1.27 2.64 1.74 1.84 1.79 1.37 2.97 

Frutas frescas 47.24 51.84 66.81 74.83 114.04 104.09 146.52 162.15 183.43 234.35 
Naranja y mandarina 11 .03 13.98 15.52 18.33 36.56 31.76 46.14 47.24 46.79 78.64 
Limón 3.73 6.35 12.46 14.92 13.23 19.93 24.15 22 .09 44.68 32.82 
Plátano tabasco 14.55 17.32 20.27 24.11 42.89 30.70 46.68 44.44 47.16 59.67 
Otros plátanos 2.14 2.55 3.00 3.55 6.33 4.53 10.54 6.55 6.95 8 .80 
Papaya 3.85 0.44 2.09 1.87 2.86 4.73 6.26 23 .30 19.12 30.66 
Mango 10.76 10.81 10.68 10.08 9.81 9.29 8.38 7.82 7.20 5.54 
Guayaba 0.43 0.43 0.87 1.30 1.30 
Tamarindo 
Tuna y pitahaya 
Pepino 1.18 0.39 2:36 1.97 2.36 3.15 3.94 9.84 10.23 16.92 
Cacahuate 

Carnes 29.73 41.65 48.18 61.77 75 .90 90.34 104.10 120.45 133.62 160.20 
Res 17.68 23.89 30.78 31.51 48.77 49.95 61.74 70.31 85.86 98.01 

Carne molida 2.72 3.67 4.72 4.83 7.49 7.67 9.48 10.78 13.12 15.04 
Bistec 6.36 8.60 11 .08 11.35 17.55 17.99 22 .24 25.31 30.76 35.28 
Cocido 2.35 3.19 4.10 4.20 6.49 6.65 8.22 9.36 11 .38 13.04 
Retazo con hueso 3.57 4.82 6.21 6.36 9.84 10.08 12.46 14.19 17.24 19.76 
Hígado 0.91 1.23 1.59 1.63 2.53 2.59 3.19 3.65 4.42 5.09 
Menudo o panza 0.44 0.59 0.77 0.78 1.21 1.24 1.53 1.74 2.12 2.43 
Huesos porosos con 

tuétano 0.41 0.54 0.71 0.72 1.12 1.15 1.41 1.62 1.95 2.25 
Salchichas 0.01 0.01 0.01 0 .01 0.01 0.05 
Otros cortes (pulpa, agu-

jas, milanesa y retazo 
macizo) 0.79 1.07 1.38 1.41 2.18 2.23 2.76 3.15 4 .26 4.38 

Vísceras y otros (tripas, 
cola, bofe) 0.13 0.18 0.22 0.22 0.35 0.35 0.44 0.50 0.60 0 .69 

Carnero 0.31 1.14 0.04 1.57 1.26 1.50 5.63 4.82 7.66 4.04 
Barbacoa 0.31 1.14 0.04 1.57 1.26 1.50 5.63 4.82 7.66 4.04 

Cerdo 7.90 13.37 10.71 21 .90 17.82 32.20 24.68 34.02 26.26 40.81 
Retazo con hueso 0.33 0.52 0.40 0.97 0.55 1.34 0.84 1.17 0.92 1.44 
Costilla y carne en trozos 5.54 8.65 6.67 15.97 9.10 22.11 13.84 19.30 15.11 23.84 
Carne adobada 
Chorizo, longaniza, mo-

ronga o rellena 0.72 2.15 2.06 1.16 6.00 3.49 6.72 8.96 6.63 9.85 
Manitas 0.26 0 .42 0.32 0.77 0.43 1.07 0.66 0.93 0.73 1.15 
Chicharrón 0.83 1.30 1.00 2.40 1.38 3.33 2.08 2.91 2.28 3.59 
Camitas 0.22 0.33 0.26 0.63 0.36 0.86 0.54 0.75 0.59 0.94 

Ave 3.84 3.25 6.65 6.79 8.05 6.69 12.05 11 .30 13.84 17.34 
Pechuga, pierna y muslo 0.01 0.01 0.02 0.02 0.02 0.03 0.02 0.03 0.04 
Pollo desplumado 3.44 2.91 5.95 6.07 7.20 5.98 10.78 10.11 12.38 15.51 
Pollo rostizado 0.40 0.33 0.69 0.70 0.83 0.69 1.24 1.17 1.43 1.79 
Menudencias de pollo 

Pescados 2.17 3.89 3.24 5.57 9.54 7.99 9.26 12.49 16.01 26.67 
Charales 
Sierra 0.43 1.09 0.69 1.43 3.10 2.46 2.99 2.73 3.47 8.34 
Sardina en lata 0.94 0.82 1.29 1.52 0.82 1.05 0.82 4.80 6.21 3.16 
Mojarra 0.49 1.23 0.79 1.63 3.50 2.78 3.39 3.09 3.93 9.44 
Lisa 0.31 0.75 0.47 0.99 2.12 1.70 2.06 1.87 2.40 5.73 

Huevo 25.40 35.58 27.63 35.37 60.85 56.81 68.66 82.27 94.30 95 .15 
Huevo de gallina 25.40 35.58 27.63 35.37 60.85 56.81 68.66 82.27 94.30 95.15 
Otros huevos (de iguana, 

tortuga y guajolote) 
Leche 91.86 28.27 147.45 206.95 236.64 218.08 270.90 313.80 339.13 389.77 

Fresca pasteurizada 43.29 68.70 82.24 125.28 146.65 134.66 173.47 204.64 223.61 262 .37 
Fresca no pasteurizada 18.46 29.29 35.31 53.42 62.53 57.42 73.97 87.26 95.35 111.88 
Alianza en polvo y 

líquida 30.11 30.28 29.90 28.25 27.46 26.00 23.46 21 .90 20.17 15.52 
Evaporada --> 
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Niveles de ingreso 

11 111 IV V VI VI/ VIII IX X 

Productos lácteos 2.57 3.80 6.86 5.27 9.62 8.09 8.29 23.08 22.71 32.86 
Mantequilla, crema o 

jocoque 0.58 0.46 0.91 2.93 1.97 1.97 3.46 11 .08 4.80 12.71 
Queso fresco 1.60 2.70 4.80 1.88 6.17 4.94 3.90 9.67 14.44 16.25 
-Queso añejo 0.16 0.26 0.48 0.20 0.61 0.49 0.39 0.97 1.44 1.62 
Otros quesos (amarillo, 

chihuahua, asadero, 
enchilado y otros) 0.23 0.38 0.67 0.26 0.87 0.69 0.54 1.36 2.03 2.28 

Aceites y manteca 25.46 31 .82 33.01 36.15 42 .01 46.69 48.48 52 .52 42 .07 71.05 
Aceite vegetal 11.91 15.41 14.85 20.89 26.20 32.34 32.61 38.14 30.23 48.72 
Manteca vegetal 7.2l 10.03 11.83 9.28 9.92 8.60 10.86 9.47 7.39 9.69 
Manteca de puerco o 

unto 6.34 6.38 6.30 5.95 5.79 5.48 4.94 4.61 4.25 3.27 
Otras grasas y aceites 0.03 0.03 0.10 0.27 0.07 0.30 0.20 9.37 

Azúcares 30.61 43.32 49.17 48.61 56.09 50.61 58.63 56.45 58.83 55.77 
Azúcar blanca y morena 30.11 42.70 48.84 48.42 55.97 50.31 58.17 56.14 58.49 55.53 
Piloncillo 0.50 0.62 0.33 0 .19 0.12 0.30 0.46 0.31 0.34 0.24 

Café y chocolate 1.55 2.68 3.28 2.31 6. 13 24.68 4.85 6.39 7.15 8.60 
Cáfe tostado y molido 1.04 1.82 1.65 1.28 1.67 1.11 1.77 1.33 1.75 1.06 
Cáfe con azúcar 0.51 0.86 1.63 1.03 4.46 23.57 3.08 5.06 5.40 7.54 
Chocolate en tableta y 

en polvo 
Sal 19.02 16.66 12.39 11.17 11 .38 10.38 11.30 11.56 12.34 10.34 

Sal de mesa y cocina 19.02 16.66 12.39 11 .17 11.38 10.38 11.30 11 .56 12.34 10.34 
Bebidas 84.70 87.40 84.70 79.20 76.50 73 .70 65 .50 62.80 57.40 43.70 

Refresco 84.70 87.40 84.70 79.20 76.50 73.70 65.50 62.80 57.40 43.70 

Productos de origen vegetal 789.46 753.02 782.27 769.92 810.85 781.19 793.93 812.05 792.41 843.45 

Productos de origen animal 158.07 219.57 239.66 320.88 398.34 386.79 466.15 556.70 610.02 707.92 

Total 947.53 972.59 1027 .93 1090.80 1 209.79 1 167.98 1260.08 1 368.75 1402.43 1 551.37 

1. Estimación suponiendo que la encuesta de la CNSM de 1982 se hubiera efectuado en el ambiente económico de distribución del ingreso que expuso 
eiiNEGI-SPP en el documento Encuesta nacional de ingreso-gasto de los hogares, resultados preliminares correspondientes al IV trimestre de 1983. 

2. Incluye sal. 

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta de la CNSM, 1982. 

ingreso, aquéllas son menos críticas que las de 1975. Por ejem­
plo, en ese año el consumo del individuo promedio del decil 1 
fue90% del de 1982. De ese total, 11% era de origen animal y 
89% vegetal. Mientras tanto, las familias del decil X consumieron 
1 310 g diarios per cápita, 45% de origen animal y 55% vegetal. 7 

En 1975, la población con mayores ingresos percibía, en pro­
medio, 30 veces más que la de los primeros deciles; -en 1982 esta 
diferencia había disminuido a 20 veces. Tal progreso en la distri­
bución del ingreso coadyuvó a mejorar los patrones de alimenta­
ción, aunque no lo suficiente para conformar un perfil alimenta­
rio nacional más justo. 

Con un examen más detallado de la estructura de la dieta se 
demuestra que aproximadamente 44% del consumo de las fami-

7. Coplamar, Necesidades esenciales en México. Situación actual y 
perspectivas al año 2000. 1: Alimentación, Siglo XXI Editores-Coplamar, 
México, 1982, p. 153. 

lias de bajos ingresos está integrado por cereales (maíz y sus deri­
vados, principalmente), y que a medida que se incrementan los 
ingresos, el consumo tiende a diversificarse, como ocurre con el 
de las familias de mayores ingresos. 

La situación económica hace más notable la sustitución alimen­
taria. Así, la distribución del ingreso en 1975 propició un patrón 
alimentario diferente del de 1982. Basta señalar que en el primer 
año la in gesta diaria per cápita de cereales en el primer decilllegó 
a 580 g (casi 67% del total de la dieta), mientras que en 1982 fue 
de sólo 419.12 (véase el cuadro 1). Además, se sustituyó el maíz 
en grano por tortilla dentro del grupo de cereales, con las conse­
cuencias nutricionales que se mencionan más adelante. 

Aun cuando podemos sostener la hipótesis de que durante el 
período 1975-1982 mejoró el perfil alimentario de la población 
mexicana, la sustitución de productos no siempre contribuyó a 
incorporar comestibles con mayor diversidad de nutrimentos, 
como el pescado y, en general, los productos del mar. Se estima 
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CUADRO 2 

Estimación de la ingesta media diaria per cápita de nutrimentos 
por niveles de ingreso familiar mensual, 1982 

Unidad 11 111 

Calorías k cal 1 910.8 1 995.3 1 994.5 
Proteínas g 50.7 51.2 52.9 
Aminoácidos esenciales 

Lisina g 2.342 2.553 2.657 
lsoleucina g 2.658 2.728 2.797 
Treonina g 2.030 2.065 2.126 
Valina g 2.763 2.836 2.924 
Leucina g 5.617 5.525 5.698 
Triptófano g 0.406 0.421 0.427 
Metionina g 0.903 0.938 0.972 
Fenilanina g 2.448 2.486 2.564 

Vitaminas 
Retino! mcgEq 265.2 307.1 341.5 
Tiamina mg 1.5 1.4 1.4 
Riboflavina mg 0.7 0.8 0.8 
Niacina mg 7.8 7.3 7.8 
Ácido ascórbico mg 43 .3 36.2 38.1 

Minerales 
Calcio mg 736.9 722 .3 774.3 
Hierro mg 16.5 16.0 16.3 

Fuente: Elaboración propia con base en el cuadro 1. 

que, en 1982, el consumo diario per cápita de pescado de la pobla­
ción de altos ingresos llegó en promedio a 27 g, es decir, sólo 
4% del total correspondiente a productos de origen animal; en 
las dietas de la de menores recursos sólo alcanzó 1.4 por ciento. 

Ingesta diaria per cápita de nutrimentos 

La inequitativa distribución de los alimentos estimada para 1982 
es, en el aspecto nutricional, igualmente polarizada: en tanto que 
las ingestas diarias per cápita de la población de bajos ingresos 
fueron de 1 911 kcal y 57 g de proteínas, las efectuadas en el decil 
X fueron de 2 414 y 77, respectivamente (véase el cuadro 2). 

Cabe destacar que en 1975 la población del decill tuvo mejo­
res ingestas calórica y proteínica que siete años después,8 lo que 
se debió al descenso del consumo de maíz en grano (1 00 g netos 
proporcionan 359 kcal y 8 g de proteínas). Según la encuesta del 
Ceniet, durante 1975 la población de bajos in~esos consumió 
casi 470 g diarios per cápita de dicho alimento, y en 1982 sólo 
116.9, ya que lo sustituyó por tortilla, cuyo consumo pasó de 44 
a 221 gramos brutos. 

Por otro lado, las ingestas calóricas de las familias agrupadas 
en los tres deciles mayores experimentaron una mejoría que las 
sitúa en una posición más favorable y por tanto privilegiada. 

8. !bid., p. 1 77 o 

9. Centro Nacional de Información y Estadísticas del Trabajo (Ceniet), 
Encuesta de ingresos y gastos familiares, 1975, STPS, México, 1 977. 
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Niveles de ingreso 

IV V VI VI/ VIII IX X 

2 014.4 2 144.9 2 065.7 2 158.4 2 263 .9 2 165.7 2 413.9 
56.5 61.2 59.4 63 .3 69.3 72 .5 77.2 

3.004 3.416 3.335 3.743 4.188 4 .506 4.952 
2.984 3.280 3.122 3.379 3.658 3.855 4.029 
2.272 2.505 2.385 2.597 2.824 2.989 3.145 
3.142 3.482 3.317 3.616 3.944 4.169 4.397 
5.892 6.269 5.892 6.216 6.605 6.873 7.013 
0.451 0.514 0.496 0.542 0.585 0.623 0.645 
1.042 1.202 l. 146 1.261 1.402 1.508 1.609 
2.742 3.000 2.845 3.092 3.354 3.533 3.704 

398.1 486.0 464.0 534.2 651.9 656.5 874.9 
1.5 1.5 1.4 1.4 1 .S 1.4 1.5 
0.9 1.1 1.0 1.1 1.3 1.4 1.5 
8.0 8.4 8.2 8.8 9.4 9.6 10.6 

44.6 56.2 54.0 66.6 76.5 80.2 105.8 

805.9 861.7 777.6 831.9 931.7 1 005.5 1 034.3 
16.5 18.0 16.6 17.9 19.0 18.9 19.7 

Los diversos cambios en la asimilación diaria per cápita de pro­
teínas fueron igualmente injustos, aunque menos radicales. Por 
ejemplo, fue significativo su aumento en la población de los tres 
estratos más altos, y apenas perceptible en la de los deciles 11, VI 
y VIl . Como consecuencia, las familias en situación más crítica 
ingirieron 65% de lo consumido por la población en mejores con­
diciones. En 1975 dicha relación fue de casi 85 por ciento. 

Es necesario señalar que no hubo hallazgos que indicaran una 
mejoría del consumo de vitaminas de la población nacional en 
1982, el cual por años ha sido bajo. 

En el lapso 1975-1982 disminuyó la ingesta diaria per cápita 
de niacina (vitamina antipelagrosa e importante amina del com­
plejo vitamínico hidrosoluble 8), pues se calcula que la pobla­
ción del decil 1 consumió 12.3 miligramos equivalentes (mg Eq) 
en 1975, y siete años después 7.8 mg Eq. 

En contraste, las asimilaciones de tiamina (vitamina 81) fue­
ron casi constantes, lo que se explica en buena parte por la abun­
dancia de frijol y maíz y sus derivados en la dieta del mexicano. 
En este caso las ingestas por niveles de ingreso no son tan dispa­
res. Se estimó que en 1982 tanto la población del decil 1 como 
la del X tuvieron ingestas diarias de 1.5 miligramos. 

A partir del desdoblamiento hidrolítico de las proteínas se obtie­
nen 25 aminoácidos, ocho de los cuales no los puede producir 
el organismo combinando otras sustancias, por lo cual es indis­
pensable su ingesta preformada. No todos los aminoácidos que 
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se obtienen mediante proteínas son asimilados, ya que sólo una 
parte pasa a constituir cierta proporción de los tejidos. En nues­
tro país, el INN estima que sólo 55% de las proteínas es asimila­
ble, lo que debe considerarse en las recomendaciones de ami­
noácidos. 

En relación con el consumo de aminoácidos esenciales, 10 las 
cifras señalan que en 1982 las menores ingestas per cápita diarias 
eran las de metionina (0.903 g para las familias del decill, lo que 
representó 82% de la registrada en 1975) y de triptófano, del que 
la cantidad calculada para 1982 (0.406 g) equivalía a 17% menos 
que lo obtenido a mediados de la década de los setenta. 

Definición y cuantificación 
de la población objetivo 

Si se examinan los datos anteriores se advierte que 49.85 millo­
nes de personas, de un total de 73.05 millones que se estima había 
en 1982, se encontraban por debajo de los mínimos nutriciona­
les (2 115 kcal y de 64.4 g de proteínas) .11 En otras palabras, 
68.2% de los mexicanos carecía de una dieta que les garantizara 
un suministro nutricional equilibrado de calorías y proteínas, y 
sólo 23 .2 millones (los de los deciles VIII, IX y X) superaban los 
mínimos normativos (véase el cuadro 3). 

Si se divide la población que no satisface los requerimientos 
mínimos (población objetivo) según sus ingresos como múltiplos 
del salario mínimo, aproximadamente 21.95 millones pertenecían 
a familias que percibían de -10% a +40% de éste. Conforme 
a otra clasificación, 13.86 millones se situaban en los dos prime­
ros deciles de la distribución del ingreso y obtenían menos de 20% 
del salario mínimo vigente en ese año; 15 millones, aproximada­
mente, tenían ingresos de 1.7 a 2.2 salarios mínimos, y el resto 
tenía ingresos superiores. 

Respecto a las vitaminas, la población objetivo sólo registró 
en la tiamina ingestas mayores que el mínimo normativo; las de 
niacina o ácido nicotfnico apenas alcanzaron de 38 a 46 por ciento 
de lo indispensable. La ingesta de riboflavina (vitamina esencial 
para el crecimiento y el buen desarrollo dérmico) de los indivi­
duos ubicados en los primeros cuatro deciles oscilaban entre 54 
y 69 por ciento de la recomendable. 

El déficit de aminoácidos esenciales de la población objetivo 
fue particularmente agudo en lo que respecta a triptófano y treo­
ni na, pues ninguno de los deciles mencionados tuvo una cober-

10. INN, Valor nutritivo de los alimentos mexicanos, tablas de uso 
práctico, División de Nutrición, México, 1980. 

11. Desde hace varios años ha existido una preocupación constante 
por definir los requerimientos mfnimos nutricionales que propicien un 
desarrollo normal del mexicano, tanto en lo intelectual como en lo cor­
poral. En este esfuerzo destacan los trabajos deiiNN, el cual elaboró reco­
mendaciones de nutrimentos por persona según edad y sexo y de acuerdo 
a las condiciones del pafs (véase el cuadro 1). Para aplicar este procedi­
miento, en este trabajo se tomó como punto de partida la investigación 
de la Coplamar (Necesidades esenciales . .. , op. cit.) y se actualizó con 
base en la situación demográfica de 1982. 
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tura per cápita mayor que los mínimos normativos. También se 
calculó un faltante, aunque menor, de lisina, ya que sólo 7.25 
millones de los 49.85 que conformaron la población mal alimen­
tada en 1982 alcanzaron la ingesta mínima, estimada en 3.575 
miligramos. 

CUADRO 3 

Población objetivo, 1982a 
(Millones de personas) 

Población Población que no cu-

Distribución de estimada bre el mínimo norma-
Nivel de la población 1 por el tivo en 

ingreso (%) Conapo calorías proteínas 

1 9.53 6.96 6.96 6.96 
11 9.45 6.90 6.90 6.90 
111 9.86 7.20 7.20 7.20 
IV 9.36 6.84 6.84 6.84 
V 9.71 7.09 7.09 
VI 10.42 7.61 7.61 7.61 
VIl 9.92 7.25 7.25 7.25 
VIII 10.61 7.75 
IX 10.41 7.61 
X 10.73 7.84 
Total 700.00 73.05 42.76 49.85 

a. Estimación. 
1. Los porcentajes se tomaron de la citada publicación del Coplamar y 

ya que pertenecen a un ejercicio basado en fórmulas de estadfstica des­
criptiva, un nuevo cálculo no modifica significativamente dichos por­
centajes, por lo que se consideraron vigentes. 

Fuente: Estimación propia con base en Conapo, Proyecciones de pobla­
ción mexicana al año 2070, por edad, hojas de computadora, 
inédito. 

Distribución de los alimentos 

Si se cuantifica el volumen de alimentos consumidos en 1982 tanto 
por la población objetivo como por la de los estratos VIII, IX y 
X (32% de la total) se descubre una marcada desigualdad. La 
población objetivo consumió 53% de los alimentos animales y 
66.6% de los de origen vegetal, mientras que el resto de la pobla­
ción demandó 47 y 33.4 por ciento, respectivamente . 

Por lo que toca a los alimentos de origen vegetal, en ese año 
la población objetivo absorbió 75.4% de los cereales para con­
sumo humano directo (8.1 millones de toneladas), y el porcen­
taje restante lo consumieron las familias con mayores ingresos. 
Asimismo, 68.2% de la población consumió 50% del total de fru­
tas, y en idéntica proporción, carne de res, cerdo y ave. 

La mayor polarización del consumo corresponde a pescados 
y productos lácteos. En el primer caso, 41% lo consumió 68.3% 
de la población. 

En 1982 se estimó la demanda global de alimentos en 32 millo­
nes de toneladas, de las cuales 21 fueron de origen vegetal y 11 
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CUADRO 4 

Proyecciones de la población mexicana 
por niveles de ingreso familiar mensual, 79B2-2otoa 
(Millones de personas) 

Nivel de 
ingreso 7982 7988 7994 2000 2070 

1 6.96 7.88 8:72 9.53 10.84 
11 6 .90 7.82 8 .65 9.45 10.75 
111 7.20 8.16 9.02 9.86 11.22 
IV 6.84 7.74 8 .57 9.36 10.65 
V 7.09 8.03 8.89 9.71 11.05 
VI 7.61 8.62 9.54 10.43 11 .86 
VIl 7.25 8.20 9.08 9.92 11 .29 
VIII 7.75 8.78 9.71 10.62 12.07 
IX 7.61 8.61 9.53 10.42 11.85 
X 7.84 8.88 9.82 10.74 12.21 
Total 73.05 82.72 97 .53 700.04 7 73.79 

a. La participación relativa de cada estrato es la misma que en 1 975; por 
tratarse de deciles, un nuevo ejercicio estadístico no modifica consi­
derablemente esta división. 

Fuente: Elaboración propia con base en Consejo Nacional de Población, 
Proyecciones de población mexicana al año 2070, por edad, lis­
tados de computadora, inédito . 

de origen animal ; de ese total , la población objetivo demandó 
62 por ciento. 

Como se observa, la inequidad de distribución del ingreso preva­
leciente en 1982 provocó que las diferencias del consumo de ali­
mentos entre los dos grupos aludidos fueran muy marcadas. Al res­
pecto, cabe señalar que una distribución equitativa del ingreso 
permitiría cubrir cuantitativa y cualitativamente los requerimien­
tos alimentarios diarios per cápita . Si dividiéramos los 32 millones 
de toneladas de alimentos -de los que supuestamente se dispuso 
para el consumo humano directo en 1982- entre la población, 
el cociente sugeriría un consumo aproximado de 1 200 g de ali­
mento al día por individuo: 793 de origen vegetal y 407 animal. 
Es indudable que para propiciar una dieta de esta naturaleza sería 
necesario establecer políticas redistributivas del ingreso, efectuar 

CUADRO 5 

Población esperada con carencias nutricionales, 1982-2010 
(Millones de personas) 

Nivel de 7982 7988 
ingreso Calorías Proteínas Calorías Proteínas 

1 7.0 7.0 7.9 7.9 
11 6.9 6.9 7.8 7.8 
111 7.2 7.2 8.2 8.2 
IV 6.8 6.8 7.7 7.7 
V 7.1 8 .0 8.0 
VI 7.6 7.6 8.6 8.6 
VIl 7.2 7.2 8.2 
VIII 
IX 
X 
Población 

objetivo 42.7 49.8 47.2 56.4 
o¡., 58.4 68.2 57.1 68.2 
Total 73.05 82.7 

Fuente: Elaboración propia con base en los cuadros 2 y 4. 

837 

modificaciones considerables en la producción para mantener un 
abasto adecuado de alimentos e inculcar una cultura alimentaria 
en la población que oriente la conformación de nuevos patrones 
alimentarios. 

Pronóstico para 1988-2010 

P ara estimar el modelo alimentario correspondiente al pe­
ríodo 1988-201 O, se parte de las siguientes premisas: 

• En el mejor de los casos la estructura de distribución del 
ingreso de 1982 será similar en los años siguientes. 

• Los hábitos de consumo de la población no sufrirán cam­
bios significativos. 

• No habrá alteraciones notables en la disponibilidad de 
alimentos. 

• Se mantendrán los precios relativos de los comestibles . 

De acuerdo con las proyecciones del Consejo Nacional de 
Población (Conapo) en su versión programática, la tasa media de 
crecimiento anual de la población será de 1.4% en el año 2000, 
y de 1.2% en 201 O, con sus consecuentes cambios en los niveles 
de ingreso (véase el cuadro 4) . 

Si el modelo alimentario de 1988 fuera el mismo que el de 1982 
(el cual en cierto modo fue mejor que en 1975), el sistema agro­
pecuario nacional debería suministrar alrededor de 36 millones 
de toneladas de alimentos para consumo humano directo. Aun 
así, la población objetivo sería de 56.4 millones de mexicanos de 
un total estimado en 83 millones. 

Con la evolución demográfica esperada, y tomando en cuenta 
los supuestos mencionados, se espera que, en el mejor de los 
casos, 68.3 millones de personas no satisfacerán, en el año 2000, 
el nuevo mínimo normativo de calorías y proteínas (véase el cua­
dro 5). Si se optara por reproducir la misma estructura de las die-

7994 2000 2070 
Calorías Proteínas Calorías Proteínas Calorías Proteínas 

8.7 8.7 9.5 9.5 10.8 10.8 
8.6 8.6 9.5 9.5 10.8 10.8 
9.0 9.0 9.9 9.9 11.2 1 1.2 
8 .6 8 .6 9.4 9.4 10.7 10.7 

8.9 9.7 9.7 11 .0 11.0 
9.5 9.5 10.4 10.4 11.9 11.9 

9.1 9.9 9.9 1 1.3 
12.1 

44.4 62.4 68.3 68.3 65.7 89.1 
48.5 68.2 68.3 68.3 57.7 78.3 
97.5 700.0 773.8 ---
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tas de 1982, el país tendría que disponer de 44 millones de tone­
ladas de alimentos para el consumo humano directo, 29 millones 
de origen vegetal y 15 de origen animal. 

Estas cifras dan una idea del enorme desafío que significa para 
nuestro país atender en los próximos años las demandas sociales 
de la población menos favorecida por el sistema económico, fruto 
de una estrategia de crecimiento que provocó una aguda con­
centración de la pobreza en ciertas áreas rurales y zonas urba­
nas.12 Además, de acuerdo con la dinámica de las corrientes 
migratorias se teme que en el año 2000 las necesidades alimenta­
rias se harán más patentes en las grandes ciudades. En consecuen­
cia, resulta lógico esperar graves alteraciones en las cadenas de 
distribución y almacenamiento de los alimentos. 

Adicionalmente, las actividades agropecuarias recaerán en una 
menor población rural, que se enfrentará a una doble exigencia: 
por un lado, abastecer la creciente demanda de alimentos de las 
áreas urbanas y, por otro, generar la producción necesaria para 
el propio sector. 

Requerimientos básicos 

orregir el modelo deficitario de la alimentación de la pobla­
ción mexicana observado en 1982 implica no sólo mejorar 

la distribución del ingreso, sino apoyar en forma ininterrumpida 
las actividades agropecuarias con asesoría técnica y abrir nuevas 
tierras al cultivo; todo ello en función de lineamientos precisos 
que aseguren una adecuada planeación alimentaria. 

Definir un conjunto básico de alimentos permite orientar las 
políticas de planeación para alcanzar objetivos a mediano y largo 
plazos. En la práctica, esta medida propicia una política para reo­
rientar la distribución de recursos hacia la producción y el abasto 
de los alimentos que más requieren los sectores menos favoreci­
dos de la población . 

Si se seleccionan los 34 alimentos más frecuentes en la dieta 
del mexicano13 y se estima el consumo de cada uno de ellos, que 
en conjunto asegure a la población objetivo la satisfacción óptima 
de sus necesidades nutricional y alimentaria, se obtendrían die­
tas como las que se presentan en el cuadro 6. Cabe señalar que 
esas cantidades normativas se calcularon a partir del método sim­
plex, el cual parte de las siguientes consideraciones: 

• Cubre los requerimientos mínimos nutricionales. 

• Respeta los hábitos alimentarios mínimo y máximo de la 
población. 

• Minimiza el costo de la dieta. 

Con base en esos resultados, y suponiendo que toda la pobla­
ción objetivo consumiera en 1988 las cantidades propuestas, y 

12. Clara jusidman de B., Evolución del consumo en el medio urbano, 
Seminario Científico de la 11 Asamblea General de Asociados de la Fun­
dación Mexicana para la Salud, México, mimeo., 18 de junio de 1987, 
p. 3. 

13. Coplamar, Determinación de la canasta básica recomendable, 
Avance para el segundo corte del subproyecto 3 del Sistema Alimentario 
Mexicano (SAM}, mimeo., México, 15 de diciembre de 1979. 

ingreso y alimentación en méxico 

la ingestión de la población no objetivo fuera la misma que en 
1982, el país deberá disponer de 31 .5 millones de toneladas de 
alimentos (véase los cuadros 7 y 8). De ese total , 59% deberá des­
tinarse a la población del decil 1 a la del VIl. Esta cifra es inferior 

CUADRO 6 

Estimación de paquetes de consumo para la 
población objetivo, 1988, 1994, 2000 y 2010a 
(Gramos brutos) 

1988 1994 2000 2070 

Cereales 541 .24 535.90 542.39 533.85 
Maíz 475.26 469.92 476.41 467.87 
Maíz en grano 245.46 240.12 246.61 238.07 
Tortillas 224.03 224.03 224.03 224.03 
Masa 5.77 5.77 5.77 5.77 

Trigo 50.54 50.54 50.54 50.54 
Harina de trigo 6.06 6.06 6.06 6.06 
Pan dulce 5.00 5.00 5.00 5.00 
Pan blanco 37.37 37.37 37.37 37.37 
Hojuelas de trigo 0.05 0.05 0.05 0.05 
Galletas 1.03 1.03 1.03 1.03 
Pastas 1.03 1.03 1.03 1.03 

Arroz 15.44 15.44 15.44 15.44 
Leguminosas 65.23 65.23 65.23 65.23 
Frijol 65.23 65.23 65 .23 65 .23 
Feculentas 27.72 22.72 22.72 22.72 
Papa 27.72 22.72 22.72 22.72 
Verduras frescas 17.40 17.40 17.40 17.40 
jito mate 13.81 13.81 13.81 13.81 
Chile 1.63 1.63 1.63 1.63 
Cebolla 1.58 1.58 1.58 1.58 
Lechuga 0.11 0.11 0.11 0.11 
Zanahoria 0.27 0.27 0.27 0.27 

Frutas frescas 24.41 24.41 22.72 24.41 
Plátano 12.31 12.31 12.31 12.31 
Manzana 0.68 0.68 0.68 0.68 
Limón 2.18 2.18 2.18 2.18 
Naranja 9.24 9.24 7.55 9.24 

Otros 37.42 37.42 37.42 37.42 
Aceite vegetal 7.94 7.94 7.94 7.94 
Azúcar 29.48 29.48 29.48 29.48 

Carnes 22 .38 22.38 22.38 22.38 
Res 10.13 10.13 10.13 10.13 
Cerdo 5.57 5.57 5.57 5.57 
Ave 6.52 6.52 6.52 6.52 
Cabrito o carnero 0.16 0.16 0.16 0.16 

Leche fresca 56.32 56.32 56.32 67.36 
Huevo 48.24 48.24 48.24 48.24 
Manteca de puerco 1.92 1.92 1.92 1.92 
Pescados y mariscos 59.99 79.03 83.66 94.85 

Pescado fresco 52.02 71.00 75.69 86.88 
Mariscos frescos 7.15 7.20 7.15 7.15 
Pescado seco o 
ahumado 0.29 0.30 0.29 0.29 

Pescado enlatado 0.53 0.53 0.53 0.53 
Productos de origen 

vegetal 773.42 703.08 707.88 701.03 
Productos de origen 
animal 188.85 207.89 212.52 234.75 
Total 902.27 970.97 920.40 935.78 

a. La principal premisa que incorporan estos paquetes es que los precios 
relativos de los alimentos de 1982 se mantienen constantes al año 201 O. 
Para elaborarlos se utilizó programación lineal, combinando hábitos 
de consumo y optimizando costos. 

Fuente: Elaboración propia. 
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CUADRO 7 

Requerimientos totales de algunos alimentos, años 1988, 1994, 2000 y 201(jl 
(Miles de toneladas) 

1988 1994 2000 2010 

Población Población Población Población Población Población Población Población 
objetivo no objetivo Total objetivo no objetivo Total objetivo no objetivo Total objetivo no objetivo Total 

Cereales 11 153 2 133 13 286 12 218 2 360 14 579 13 516 2 581 16 097 17 484 1 824 19 309 
Mafz y derivados 9 793 1 517 11 310 10714 1 678 12 393 11 872 1 834 13 707 15 323 1 291 16 615 
Trigo y derivados 1 041 298 1 340 1 152 330 1 482 1 259 362 1 621 1 655 257 1 912 
Arroz 318 317 635 352 351 703 384 383 768 505 275 781 

Leguminosas 1 344 522 1 866 1 487 578 2 065 1 625 631 2 257 2 136 473 2 610 
Feculentas 571 374 945 522 414 936 566 452 1 019 744 342 1 086 
Verduras frescas 358 1 196 1 555 396 1 324 1 721 433 1 447 1 881 569 1 126 1 696 
Frutas frescas 503 1 855 2 358 556 2 052 2 609 566 2 243 2 809 799 1 837 2 636 
Otros 771 1 038 1 810 853 1 148 2 001 932 1 256 2 189 1 225 968 2 194 

Aceite vegetal 163 492 655 181 544 725 197 595 793 260 465 725 
Azúcar 607 546 1 154 672 604 1 276 734 660 1 395 965 502 1 468 

Carnes 461 1 323 1 784 510 1 465 1 976 557 1 602 2 159 733 1 291 2 024 
Res 208 812 1 021 230 899 1 130 252 982 1 235 331 807 1 139 
Cerdo 114 323 438 127 358 485 138 391 530 182 295 477 
Ave 134 134 269 148 150 298 162 164 326 213 137 350 
Cabrito o camero 3 52 55 3 58 61 3 63 67 5 51 56 

Leche fresca 1 160 3 333 4 494 1 284 3 687 4 971 1 621 4 031 5 653 2 206 3 203 5 409 
Huevo 994 869 1 863 1 099 959 2 059 1 389 1 049 2 439 1 579 831 2 411 
Manteca de puerco 39 38 78 43 42 86 55 46 102 62 32 95 
Pescados y mariscos 1 236 176 1 412 1801 195 1 997 2 084 213 2 298 3 106 188 3 294 

Pescado fresco 1 071 131 1 203 1 618 145 1 764 1 886 159 2 046 2 845 147 2 992 
Mariscos frescos 147 147 164 164 178 178 234 234 
Pescado seco o ahumado 5 5 6 6 7 7 9 9 
Pescado enlatado 10 45 56 12 49 62 12 54 66 17 40 58 

Productos de origen vegetal 14 701 7 121 21 823 16 034 7 878 23 912 17 641 8 613 26 254 22 960 6 573 29 533 
Productos de origen animal 3 891 5 741 9 633 4 739 6 351 11 091 5708 6 944 12 652 7 688 5 547 13 236 

Total 18 592 12863 31456 20774 14230 35004 23 349 15 558 38 907 30648 12120 42 769 

a. Se parte de los supuestos de que la población objetivo consumiera las cantidades señaladas en el cuadro 6 y el resto de la población mantuviera 
su consumo estimado. 

Fuente: Elaboración propia con base en los cuadros 1, 4 y 6. 

en 5 millones a la que se había pronosticado, debido a que ahora 
partimos de impulsar la producción y la disponibilidad de los ali­
mentos prioritarios que permitan cubrir en cantidad y calidad las 
necesidades de la población objetivo. Asimismo, en el año 2000 
se requerirán 38.9 millones de toneladas de alimentos; 60% para 
la población objetivo y 40% para la no objetivo. 

Consumir en la forma que aquí se propone y obtener las can­
tidades señaladas de alimentos implicaría diversos esfuerzos y reo­
rientar el cultivo y la producción alimentaria. Por ejemplo, en el 
año 201 O se requerirían 11.5 millones de toneladas de cereales 
para consumo humano directo, 42% más que en 1982; asimismo, 
la disponibilidad de pescado debería ser de 3.3 millones de tone­
ladas, lo que significará 2.75 veces más que la captura de 1980, 
cifra que, aunque enorme, no es inalcanzable, pues equivale al 
monto que actualmente obtiene Perú. 

Conclusiones 

• De 1975 a 1982 la mayoría de las familias mexicanas mejoró 
en cantidad su dieta. Sin embargo, la población de bajos recur­
sos no satisfizo simultáneamente los requerimientos mínimos de 
calorfas y proteínas; por su parte, la población de altos recursos 
acentuó su derroche nutricional y alimentario. 

• De acuerdo con la definición de mínimo normativo adop­
tado en 1982, 68.2% de la población registró déficit proteínico 
y, en menor magnitud, calórico. 

1111 Los consumos de frutas, verduras, legumbres, carnes y pes­
cados están muy relacionados con mayores ingresos. 

• La desnutrición no sólo es un problema fisiológico sino tam­
bién socioeconómico; no es un asunto individual, sino una enfer­
medad social ligada a la inequitativa distribución del ingreso y 
a malos hábitos y cultura alimentarios, y, por consiguiente, pre­
visible y solucionable. 

• En los próximos años, los cambios en la estructura pobla­
cional determinarán un mayor requerimiento medio de nutrimen­
tos, en particular de proteínas; según proyecciones del Conapo, 
en el año 2010 la población de 18 a 34 años tendrá una partici­
pación relativa de 28% en la total. 

• De conservarse el modelo alimentario de 1982, en el 2000 
habrá en México 68.3 millones de personas con problemas ali­
mentarios y nutricionales. 

• Para canalizar adecuadamente los esfuerzos productivos 
hacia la solución del déficit nutricional de la población de bajos 
recursos, resulta imperativo definir un cuadro prioritario de comes­
tibles, cuantificar las metas de abasto alimentario para consumo 
humano directo y modificar los patrones de alimentación. 

• Todos los esfuerzos de diversa índole (en planeación, finan­
zas, producción, etc.) serán vanos si no los acompañan políticas 
de redistribución del ingreso, así como una persistente orienta­
ción del consumo alimentario. O 
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Sección 
internacional 

ESTADOS UNIDOS 

Los desequilibrios de la 
"era Reagan": 
algo para recordar 
(primera parte) 

En los próximos meses llegará a su térmi­
no el segundo y último período presiden­
cial de Ronald Wilson Reagan y se unirá a 
Woodrow Wilson, Franklin D. Roosevelt 
y Dwight D. Einsenhower como los únicos 
presidentes que permanecieron en el poder 
dos cuatrienios en este siglo. A lo largo de 
ocho años de Reaganomics la sociedad 
estadounidense sufrió importantes cambios 
y la economía superó una fuerte recesión 
e inició una fase de crecimiento que vive 
ya su sexto año consecutivo. Sólo en dos 
ocasiones en la historia de esa nación, pero 

Las informaciones que se reproducen en es­
ta sección son resúmenes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

nunca en tiempos de paz, se había registra­
do un crecimiento de tanta duración. El 
repunte económico se reflejó en un impor­
tante avance en la reconquista plena de su 
liderazgo en Occidente -objetivo funda­
mental de la estrategia republicana desde 
el inicio de su gestión en 1981- y en el 
impulso de las economías de sus principa­
les socios y aliados. Es decir, en todos esos 
años (como en otras etapas) la economía de 
Estados Unidos se constituyó en la locomo­
tora del mundo capitalista, excepto para los 
países en desarrollo, para quienes los 
ochenta han sido el "decenio perdido" . 

El crecimiento económico estadouni­
dense estuvo acompañado de un abati­
miento de la tasa de desempleo, de una 
notable reducción del índice inflacionario 
y de un crecimiento importante de la pro­
ductividad. 1 Empero, los avances en cier­
tas direcciones ahondaron los desequili­
brios en otras áreas: los déficit fiscal y 
externo crecieron sin mesura, la tasa de 
ahorro interno disminuyó significativamen­
te, la deuda externa se elevó de manera 
explosiva y la divisa estadounidense ha cau­
sado serias perturbaciones en los mercados 

l. De 1983 a 1987 el PNB a precios de 1982 
se incrementó 2 5% y se crearon 1 5 millones de 
nuevos empleos, según el Economic Report oj 
the President de febrero de 1988. 

sección internacional 

cambiarios y ha impedido la plena conso­
lidación de los procesos de recuperación 
de los principales países industrializados. 
Asimismo, algunas ramas de la planta pro­
ductiva han acentuado su rezago con res­
pecto a otras economías ricas e incluso en 
relación con las de los países de industria­
lización reciente del Sureste Asiático y la 
distribución del ingreso ha registrado una 
pronunciada tendencia regresiva que se ha 
revertido en un incremento significativo 
del número de estadounidenses cataloga­
dos como pobres o marginados. 

Para muchos estadounidenses Ronald 
Reagan pasará a la historia como el dirigente 
que reinstaló a Estados Unidos como el 
líder indiscutible del "mundo libre" y 
como el hombre que restauró la imagen del 
Presidente del país más poderoso del orbe, 
fuertemente dañada por los fracasos de 
]ohnson, Nixon y Carter. Gracias a la inne­
gable pericia de sus publicistas y a "la efi­
cacia del apuntador electrónico'', según sus 
críticos, Reagan protagonizó un excelente 
papel como Presidente. Si bien perdió algo 
de brillo con el escándalo Irán-contras, 
nunca vio menguada su capacidad para 
manejar a su conveniencia los símbolos de 
su irlvestidura. Sin embargo, para una am­
plia capa de la sociedad estadounidense el 
aún huésped de la Casa Blanca quedará en 
los anales como el gobernante que por me-
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dio de su política creó los déficit presupues­
tarios y externos más grandes de la histo­
ria del país y que convirtió a esa economía 
en el deudor más importante del mundo, 
cuando pocos años era el mayor acreedor, 
lugar que hoy ocupa Japón. 

Por sus efectos en el crecimiento eco­
nómico, en la deuda, en la inflación, en las 
tasas de interés, en el ahorro y la inversión 
y en las cuentas externas del país, el asunto 
del déficit fiscal ha sido uno de los temas 
más debatidos durante la "era Reagan". Esa 
cuestión, que ha producido serios diferen­
dos entre la Casa Blanca y el Congreso, en 
los últimos tiempos se ha recrudecido. A 
fines de 1985, por iniciativa de los senado­
res republicanos Phi! Gramm, de Tejas, 
Warren Rudman, de Nueva Hampshire, y 
del demócrata Ernest Hollings, de Carolina 
del Sur, se promulgó la Budget and Emer­
gency Deficit Control Act que promovía la 
reducción gradual de los déficit hasta su 
total eliminación en el ejercicio fiscal de 
1991. Recientemente, poco antes del crack 
de Wall Street de octubre pasado, el Con­
greso y el Gobierno acordaron establecer 
nuevos mecanismos para abatir el déficit. 
Como resultado, en septiembre de ese año 
surgió una Ley Gramm-Rudman renovada 
y en noviembre ambos bandos signaron un 
Acuerdo Bipartito en el cual se imponen 
límites al gasto durante los ejercicios fisca­
les de 1988 y 1989. 

El debate sobre este importante asunto 
se reavivó a raíz de que a mediados de 
febrero el presidente Reagan presentó al 
Congreso el proyecto presupuestario para 
el ejercicio fiscal de 1989 que principia el 
1 de octubre próximo. Será probablemen­
te en ese mes cuando la larga y reiterada 
discusión arrecie, pues por esas fechas la 
Casa Blanca someterá al Congreso sus esti­
maciones sobre la evolución y las perspec­
tivas de los principales agregados econó­
micos. De haber amplias discrepancias es 
posible que en ese momento se decida 
emprender mayores acciones para comba­
tir el desequilibrio, aunque la proximidad 
de las elecciones en noviembre podría pos­
tergar cualquier decisión importante hasta 
que el nuevo Presidente ocupe la Oficina 
Oval, es decir, en enero de 1989. Las pro­
babilidades de que esto ocurra son muchas, 

2. En 1981 Estados Unidos tenía una posición 
acreedora neta de 141 000 millones de dólares; 
al finalizar 1987 se calcula que la deuda externa 
neta fue de cerca de 400 000 millones. En ese 
mismo año Japón registró una posición acreedora 
neta de 240 000 millones de dólares. 

dado que en noviembre estarán en juego, 
además de la Presidencia, un tercio de los 
100 escaños del Senado y los 435 bancos 
de la Cámara de Representantes. Esto es, ni 
los demócratas ni los republicanos tienen 
la intención, aparentemente, de proponer 
impopulares aumentos de impuestos ni 
promover recortes a los programas del 
seguro social. Los candidatos Bush y Duka­
kis también se han cuidado de externar pro­
nunciamientos comprometedores sobre los 
medios para reducir drásticamente el défi­
cit presupuestario. Hasta ahora el aspirante 
del Grand Old Party ha sido muy cauteloso 
y sólo promete auspiciar un presupuesto 
equilibrado. Ei abanderado demócrata, por 
su parte, no pierde de vista que la derrota 
de Walter Mondale en los anteriores comi­
cios obedeció en buena medida a sus plan­
teamientos relativos al fortalecimiento de 
las fuentes impositivas. 

La cuestión del déficit fiscal, dada su 
magnitud y sus repercusiones en el resto 
del mundo, no sólo atañe a Estados Unidos . 
Su resolución, cualquiera que sea, o su dife­
rimiento, afectan a todo el sistema capita­
lista. Una drástica reducción podría arras­
trar a la economía mundial a un profundo 
receso a menos que las otras potencias 
compensaran la caída de la demanda esta­
dounidense con un impulso de su consu­
mo. La permanencia o el aumento del dese­
quilibrio continuaría obstruyendo la 
recuperación plena de las economías de 
Europa y de Japón a la vez que profundi­
zaría los desajustes de la economía mundial. 
En los próximos meses Estados Unidos 
podría enfrentarse a la disyuntiva de con­
tinuar su crecimiento y mantener sus ele­
vados déficit o disminuir el ritmo de la 
recuperación, abatir gradualmente su dese­
quilibrio fiscal y conjurar el riesgo de un 
repunte inflacionario. Empero, en un plazo 
relativamente corto ya no será posible que 
el mundo capitalista, con Estados Unidos 
por delante, postergue indefinidamen~e el 
necesario reajuste que demanda la resolu­
ción de los enormes desequilibrios econó­
micos que en determinado momento pudie­
sen obstruir la continuidad del proceso de 
acumulación. 

En este trabajo se hace una referencia de 
carácter general a las diversas circunstan­
cias que incidieron en la formación de los 
enormes déficit presupuestarios, se pasa 
revista a la serie de propuestas surgidas en 
todos estos años para abatir el desequilibrio 
y se destacan los aspectos más sobresalientes 
del proyecto de presupuesto para el ejer-
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cicio fiscal de 1989. Asimismo, se ponen 
en relieve los argumentos más significati­
vos del actual debate sobre el déficit y su 
futura tendencia, así como las concepcio­
nes que sobre ese importante asunto tienen 
los dos candidatos a la Presidencia de Esta­
dos Unidos. Por último, se exponen algu­
nas consideraciones sobre el futuro econó­
mico de ese país y sus posibles consecuen­
cias en la economía mundial. 

La explosiva tendencia del déficit 

Durante los sesenta y setenta el gasto gu­
bernamental registró un importante dina­
mismo. Ello obedeció al costo de la guerra 
del Sudeste Asiático y a las crecientes ero­
gaciones de los gobiernos estatales y loca­
les, así como por concepto de seguridad so­
cial y ayuda federal a los estados deficitarios. 
La profunda tendencia deficitaria actual de 
las finanzas públicas estadounidenses se ini­
cia, de hecho, en los últimos 18 meses de 
la gestión de James Carter. A pesar de que 
durante ese gobierno el nivel de gasto con 
respecto al PNB se mantuvo en cerca de 
20%, casi idéntico al del período 1970-
1975, el erario federal registró una marca­
da propensión al desequilibrio. Para atem­
perar esa situación y evitar presiones infla­
cionarias adicionales, en 1979 -año del 
segundo choque petrolero- el gasto públi­
co redujo considerablemente su crecimien­
to con respecto a los dos ejercicios ante­
riores y se inyectó mayor dinamismo a los 
ingresos sobre la base del aumento de la 
recaudación de las persbnas físicas; conse­
cuentemente, el déficit se redujo 32.1% 
con respecto al ejercicio fiscal de 1978 y 
la relación déficit-PNB cayó de 2.6 a 1.6 por 
ciento (véase el cuadro 1). 

Los enormes gastos bélicos y del seguro 
social, así como la creciente importancia 
del pago de intereses junto con el insufi­
ciente dinamismo de los ingresos, genera­
ron fuertes presiones sobre las finanzas 
públicas. De 1977 a 1980 las erogaciones 
bélicas representaron en promedio casi 
25% de los desembolsos totales, constitu­
yéndose en el rubro de mayor peso relati­
vo; le siguieron en importancia los gastos 
del seguro social, con una participación cer­
cana a 20% en promedio. Los intereses, por 
su parte, también elevaron gradualmente su 
contribución (8 .2% en promedio), pues 
durante el lapso señalado registraron un 
crecimiento medio de 20.7%, muy supe­
rior a los correspondientes a los dos rubros 
señalados. En el ejercicio fiscal de 1980, 
último año del agricultor de Georgia como 
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CUADRO 1 

Indicadores financieros y de balanza de pagos, 1977-1989 
(Miles de millones de dólares y porcentajes) 

Déficit 
Varia- Varia- Varia- Varia- Varia-

PNB1 ción PNJil ción Ingreso1 ción Gastos1 
proyec-

ción Déficit1 ción tadol 615 511 
(1) % (2) % (3) 

1977 1 990.5 11 .7 2 958.6 4.7 355.6 
1978 2 249.7 13 .0 3 115.2 5.3 399.6 
1979 2 508.2 11.5 3 192 .4 2.5 463.3 
1980 2 732.0 8.9 3 187.1 -0.2 517.1 
1981 3 052.6 11.7 3 248.8 1.9 599.3 

% (4) % (5) 

19.3 400.5 9.9 44.9 
12.4 458.7 12 .1 59.2 
15 .9 503.5 9.8 40.2 
11.7 590.9 17.4 73 .8 
15 .9 678.2 14.8 78.9 

% 

-32.4 
10.4 

-32.1 
83.6 
6.9 

(6) 

n.d. 
n.d. 
n.d. 
29.0 

15.8 

% % 

2.3 
2.6 
1.6 

39.3 2.7 
20.0 2.6 

1982 3 166.0 3.7 3 166.0 -2.5 617.8 3.1 745 .7 10.0 127.9 62.1 27 .5 21.5 4.0 
1983 3 405.7 7.6 3 279 .1 3.6 600.6 - 2.8 808.3 8.4 207.8 62.5 91.5 44.0 6.1 
1984 3 772.2 10.8 3 501.4 6.8 666.5 11.0 851.8 5.4 185.3 -10.8 188.8 101.9 4.9 
1985 4 010.3 6 .3 3 607.5 3.0 734.1 10.1 946.3 11.1 212 .3 14.6 180.4 85.0 5.3 
1986 4 235.0 5.6 3 713.3 2.9 769.1 4.8 990.3 4.6 221.2 4.2 180.0 81.4 5.2 
1987a 4 486.2 5.9 3 819.6 2.9 854.1 11.1 1 004.6 1.4 150.4 -32.0 142.6 94.8 3.4 
1988b 4 779.0 6.5 3 930.4 2.9 
1989b 5 113.0 7.0 4 052.2 3.1 

Deuda Varia- Balanza 
federal1 ción 7/1 corriente1 

(7) % % (8) 

1977 709.1 9.7 35.6 - 14.5 
1978 780.4 10.1 34.7 - 15.4 
1979 833.8 6.8 33 .2 1.0 
1980 914.3 9.7 33.5 1.9 
1981 1 003 .9 9.8 32.9 6.9 
1982 1 147.0 14.3 36.2 8.7 
1983 1 381.9 20.5 40.6 - 46.2 
1984 1 576.7 14.1 41.8 -107.0 
1985 1 827.5 15.9 45.6 -116.4 
1986 2 130.0 16.6 50.3 -141.4 
1987a 2 355.0 10.6 52.5 -160.7 
1988b 2 581.6 9.6 54.0 -141.1 
1989b 2 825.3 9.4 55.3 -133.8 ----
l. Dólares corrientes. 
2. Dólares de 1982. 
a. Preliminar. 
b. Proyectado. 
c. Déficit proyectado con respecto al PNB. 
n.d. No disponible. 
n.s. No significativo. 
n.c. No comparable. 

909.2 
964.7 

Varia-
ción 

% 

n.s. 
6.2 

n.s. 
n.c. 
263.2 
n.c. 
431.0 
131.6 

8.8 
21.5 
13.6 

- 12 .2 
5.2 

6.5 1 055.9 5.1 
6.1 1 094.2 3.6 

Déficit Varia-
comercial1 ción 8/1 

(9) % % 

39.2 129.2 n.s. 
- 42 .3 7.9 n.s. 
- 40.2 5.0 n.s. 

36.2 - 10.0 n.c. 
- 39.6 9.4 n.c. 
- 42.6 7.6 n.s. 
- 69.3 62.7 1.4 
-123.3 77.9 2.8 
-148.5 20.4 2.9 
-169.8 14.3 3.3 
-173.7 2.3 3.6 

n.d. 3.0 
n.d. 2.6 

146.7 
129.5 

Inversión 
fija 

911 privada2 

% (JO) 

2.0 492 .2 
1.9 540.2 
1.6 560.2 
1.3 516.2 
1.3 521.7 
1.3 471.8 
2.0 510.4 
3.3 596.1 
3.7 628-7 
4.0 640.2 
3.9 643 .0 

Varia-
ción 

% 

14.1 
9.8 
3.7 

- 7.9 
1.1 

- 9.6 
8.2 

16.8 
5.5 
1.8 
0.4 

3.lc 
2.5c 

10/2 
% 

16.6 
17.3 
17.5 
16.2 
16.1 
14.9 
15.6 
17.0 
17.4 
17.2 
16.8 

Fuentes: Economic Report of tbe President, febrero de 1986 y febrero de 1988; FMI, Estadistícas Financieras Internacionales; Boletfn del FMI, 25 
de abril y 9 de mayo de 1988, y "Federal Budget: The Reagan's Years", en 1be New York Times, 16 de febrero de 1988. 

huésped de la Casa Blanca, el déficit pre­
supuestario ascendió a 73 800 millones de 
dólares; esta cifra fue 83.6% más alta que 
la de un año antes, mayor 154.5% que la 
proyectada originalmente, y representó 
2.7% del PNB, muy por encima del coefi­
ciente respectivo al ejercicio de 1979. En 
los cuadros 1 y 3 pueden verse las cifras 
citadas. 

El resurgimiento de "América" . El triunfo 
republicano en las elecciones de 1980 mar­
có importantes cambios en la orientación 
de la política económica estadounidense. 

Desde un prinCipiO el vencedor de los 
comicios, Ronald Reagan, externó su pro­
pósito de reinstalar al sector privado como 
el eje del proceso de acumulación de capi­
tal. Desde la óptica conservadora la falta de 
incentivos al esfuerzo individual, el crecien­
te intervencionismo estatal y la aplicación 
de políticas gubernamentales equivocadas, 
constuían las causas más visibles del dete­
rioro de la hegemonía mundial estadouni­
dense. El resurgimiento de "América" se 
sustentaría en el impulso al desarrollo de 
las industrias de vanguardia y en las más 
competitivas, en el incremento sostenido 

de la productividad y en el fortalecimien­
to del dólar. Era preciso, en suma, restituir 
la supremacía económica a sus niveles his­
tóricos y recuperar el poderío militar indis­
cutible. En consecuencia, el proyecto eco­
nómico conservador planteó limitar el 
crecimiento del gasto público en ciertos 
rubros y reorientar los recursos así libera­
dos conforme a los objetivos de transfor­
mación y predominio, reducir la carga fis­
cal a empresas e individuos a fin de elevar 
las tasas de ahorro y de inversión, abatir el 
déficit presupuestario, eliminar regulacio­
nes gubernamentales onerosas, suprimir 
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trabas en el mercado laboral, y poner en 
práctica una política monetaria restrictiva 
que mantuviera bajo control a la inflación 
y promoviera el fortalecimiento del dólar.3 

El Programa de Recuperación Económi­
ca de 1981 incluía las metas de gastos e 
ingresos públicos que preveían un peque­
ño superávit presupuestario para 1984. La 
estructura de las erogaciones sufría un 
importante cambio: los desembolsos de 
defensa elevarían su contribución a los tota­
les de 24% en 1981 a 32 % en 1984, lo cual 
demandaría una tasa de crecimiento real de 
9% . Para facilitar la nueva orientación se 
programó una reducción de 5.2% en el res­
to de los gastos . En el primer presupuesto 
del gobierno republicano se cancelaron 18 
programas (muchos de ellos resucitados 
posteriormente). Los más afectados fueron 
los relativos a educación y capacitación, 
desarrollo de la comunidad, bienestar so­
cial, nutrición, apoyo a la vivienda y otros 
programas de combate a la pobreza. Ade­
más, los gobiernos estatales y locales per­
dieron participación en los ingresos y la 
ayuda federal también se redujo. Empero, 
ello tuvo como contrapartida un aumento 
significativo de los impuestos en esos nive­
les de gobierno . La disminución de lacar­
ga fiscal se realizaría mediante una desgra­
vación de 2 5% a los ingresos personales en 
un período de tres años y se autorizaría 
depreciar en forma acelerada los activos 
fijos de las empresas. El sacrificio fiscal en 
que se incurriría fue calculado por algunos 
analistas en 750 000 millones de dólares 
durante los seis años siguientes a la entra­
da en vigor de las disposiciones.4 

La tendencia deficitaria se consolida . El 
estricto manejo monetario y la política fis­
cal expansiva produjeron diversos efectos. 
En 1981 el Banco de la Reserva Federal pro­
gramó reducir la tasa de inflación a 5.2% 
en 1985 (de un nivel cercano a 13%), lo 
cual suponía un breve y ligero receso y pos­
teriormente un modesto repunte económi­
co. Empero, la estrategia abatió la inflación 

3. Véase Homero Urías, "El azaroso camino 
del dólar y los obstáculos a la recuperación" (pri­
mera parte), en Comercio Exterior, vol. 34, núm. 
5, México, mayo de 1984, pp. 426-431 . 

4. Véanse Homero U rías, "La reconquista del 
Oeste", en Comercio Exterior, vol. 31, núm. 9, 
México, septiembre de 1981 , pp. 1039-1045; 
David Wessel, "Los impuestos en Estados Uni­
dos 'otra vez muy altos" ', en Excélsior, 26 de 
julio de 1988, y Martin Tolchin, "Paradox ofRea­
gan's Budget Policies Hints at Contradictions in 
His Legacy", en Tbe New York Times , 16 de 
febrero de 1988. 

de manera notable en un plazo mucho 
menor al previsto. La sumamente restricti­
va política monetaria -riguroso control 
sobre la oferta monetaria y aumento de las 
tasas de interés reales- impuesta por la 
"Fed" redujo el índice inflacionario en dos 
tercios en un lapso de dos años, aunque 
también dio lugar a la peor recesión desde 
los años treinta. A mediados de 1982 Paul 
Volcker, jefe de la Reserva, flexibilizó los 
controles sobre la oferta de dinero y de 
crédito y a fines de ese año se inició el 
repunte económico, alentado básicamen­
te por el fortalecimiento de la demanda 
agregada. 5 

El recorte impositivo, la recesión y el 
abatimiento de los precios más rápido de 
lo previsto se revirtieron en una drástica 
caída de los ingresos gubernamentales. Jun­
to a ello el gasto creció y surgieron los défi­
cit fiscales más grandes de la historia de 
Estados Unidos. Su financiamiento dio 
lugar a una entrada masiva de capitales de 
todo el mundo que si bien fortaleció al 
dólar, también consolidó la tendencia alcis­
ta de las tasas de interés reales y produjo 
un severo deterioro de la cuenta corriente 
de la balanza de pagos y una deuda públi­
ca descomunal. Con respecto a este último 
punto en particular, Reagan señaló en su 
informe al Congreso de 1981: " Lamento 
decir que nos encontramos en la peor cri­
sis económica desde la Gran Depresión: 
inflación cercana a 13%, siete millones de 
desempleados y una tasa de interés hipo­
tecario mayor a 15% ''. Reagan advirtió que 
si esas cifras no se reducían " a pesar de 
nuestro mejor esfuerzo, tal vez lleguemos 
a una deuda de un billón de dólares" .6 La 
cifra actual, superior a dos billones, hace 
parecer incluso ridículo tal pronóstico. 

En el primer año del gobierno de Rea­
gan el déficit fiscal ascendió a 78 936 millo­
nes de dólares, 7% superior al del ejerci­
cio anterior y que rebasó por un enorme 
margen lo previsto. De ahí en adelante ese 
desequilibrio registraría una gran dinámi­
ca, que si bien mostraría el "fracaso" del 

5. Véanse Homero Urías, "El azaroso camino 
del dólar y los obstáculos a la recuperación" 
(segunda parte), en Comercio Exterior, vol. 34, 
núm. 7, México, julio de 1984, pp. 667-674, y 
Paul Magnusson, Mike Me Namee, Steven J. 
Dryden y Vicky Caban, "Reaganomics: the 
Good, the Badand the Ugly'', en Business Week, 
1 de febrero de 1988. 

6. Véase Steven E. Ambrose, "Entre los lega­
dos de la 'Era Reagan' no está un presupuesto 
equilibrado" , de Los Angeles Times para Excél­
sior, 2 de febrero de 1988. 
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Presidente republicano para detener el rit­
mo de aumento del gasto, también revela­
ría con claridad la reorientación de las ero­
gaciones en favor del gasto bélico. En suma, 
de 1981 a 1988 la actual adminsitración 
acumuló un déficit presupuestario de 
1 330 .5 miles de millones de dólares; en 
todos esos años los desequilibrios siempre 
fueron superiores a las previsiones origina­
les, excepto en el ejercicio de 1984 (véase 
el cuadro 1). 

Los factores detrás de los déficit 

Las causas que explican los enormes dese­
quilibrios se refieren básicamente al creci­
miento de las erogaciones relacionadas con 
la industria bélica y la seguridad social, aun­
que en los últimos años se produjo un nota­
ble incremento de los gastos destinados al 
pago de los intereses de la deuda; esos tres 
rubros tuvieron una participación prome­
dio con respecto al total de gastos cercana 
a 60% durante los dos períodos presiden­
ciales de Reagan. Así también se aduce que 
los ingresos no han tenido el suficiente 
dinamismo para solventar plenamente las 
erogaciones y que los recortes tributarios, 
más que crear beneficios en la inversión y 
el empleo, constituyeron un enorme sacri­
ficio fiscal que erosionó el frágil equilibrio 
de las finanzas federales y que además con­
tribuyó a acentuar las disparidades en la dis­
tribución del ingreso y a fomentar el con­
sumo, así como a alentar las inversiones 
especulativas. Existe otra explicación acer­
ca del tamaño del déficit. Se dice que los 
desequilibrios parecen más grandes de lo 
que realmente son debido a que el PNB no 
creció lo que se esperaba. Desde ese pun­
to de vista, el déficit no es resultado del 
excesivo gasto ni de las reducciones impo­
sitivas, sino una consecuencia de la mane­
ra en que la Reserva Federal condujo la gue­
rra contra la inflación, que al provocar un 
fuerte receso hizo que las proyecciones del 
producto quedaran muy por encima de lo 
que efectivamente creció la economía.7 

Del lado del gasto. La reorientación del gas­
to público significó una creciente preemi­
nencia del gasto militar, sobre todo en el 
primer período presidencial de Reagan. De 
1980 a 1984 esas erogaciones (se incluye 
defensa nacional y ciencia, espacio y tec­
nología, rubros fuertemente vinculados al 
gasto bélico) registraron una tasa media de 

7. Véanse Homero Urías, "El azaroso cami­
no del dólar. .. "(primera parte), op. cit., y Mar­
tin Tolchin, op. cit. 
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CUADRO 2 

Evolución de ingresos, 1977-1989 
(Millones de dólares y porcentajes) 

Impuestos 
Ingresos Varía- a las per- Varía- Corpora-
totales cíón sanas cíón 2/1 cíones 

(1) % (2) % % (3) 

1977 355 559 19.3 157 626 19.8 44.3 54 892 
1978 399 561 12.4 180 988 14.8 45.3 59 952 
1979 463 302 15 .9 217 841 20.4 47.0 65 677 
1980 517 112 10.9 244 069 12 .0 47.2 64 600 
Promedio 
1977-1980 46.0 

1981 599 272 15.9 285 917 17.1 47.7 61 137 
1982 617 766 3.1 297 744 4.1 48.2 49 207 
1983 600 562 -2.8 288 938 -3.0 48.1 37 022 
1984 666 457 11.0 298 415 3.3 44.8 56 893 
Promedio 
1980-1984 47.2 

1985 734 057 10.1 334 531 12.1 45.6 61 331 
1986 769 091 4.8 348 959 4.3 45 .3 63 143 
1987 854 143 11.1 392 557 12.5 46.0 83 926 
19883 909 163 6.4 393 395 0.2 43.3 105 567 
Promedio 
1984-1988 45.0 

Promedio 
1980-1988 46.2 

1989b 964 674 6.1 412 353 4.8 42.7 117 704 

Tasas medías de crecimiento 

1977-1980 13.3 15.7 
1980-1984 6.5 12.6 
1984-1988 8.1 7.2 
1980-1988 7.3 6.1 

a. Estimado. 
b. Proyectado. 
Fuente: Economíc Report of the Presídent, febrero de 1986 y febrero de 1987. 

crecimiento de 13.9%, en tanto que los 
desembolsos totales lo hicieron a un ritmo 
de 9 .6%; de 1977 a 1980 los gastos milita­
res habían crecido 11.1 %. Esa dinámica se 
reflejó en un incremento sostenido de su 
participación en relación con los totales . 
Mientras que en 1980 fue de 23 .7%, en 
1984 el coeficiente había ascendido a 
27.7% y en 1987llegó a su nivel más alto, 
con 29.0%; a lo largo del período 1984-
1988 los gastos militares tuvieron una par­
ticipación promedio de 28.2%, contra 
25.7% en el lapso 1980-1984 (véase el cua­
dro 3). 

Los intereses de la deuda federal tam­
bién tuvieron un explosivo crecimiento. De 
1980 a 1984 registraron una tasa media de 
crecimiento de 20.6%, reflejo del incremen­
to sostenido de la deuda federal (72.4% en 
ese lapso) y del elevado nivel de las tasas 

de interés. El fuerte volumen de los pagos 
de intereses se revirtió en un notable 
aumento de su participación al total de gas­
tos de un promedio de 8.2% en el perío­
do 1977-1980 a 10.9% de 1980 a 1984 y a 
13.6% de 1984 a 1988. Por su parte, las 
erogaciones del seguro social mantuvieron 
casi constante su participación en alrede­
dor de 20%. Acorde con la estrategia repu­
blicana, la seguridad social fue uno de los 
rubros que mayores recortes sufrió8 y los 
recursos liberados se canalizaron básica­
mente al programa militar (véase el cuadro 
3). 

8. Para algunos autores las erogaciones que 
más recortes han sufrido han sido las vinculadas 
a la inversión federal. La inversión neta en cami­
nos, puentes, transportes colectivos y otras obras 
públicas se desplomó 75% en los dos últimos 
decenios . Asimismo, de 1979 a 1986 el gasto 
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Var.ía- Seguro Varía-
cíón 311 social cíón 411 

% % (4) % % 

32 .6 15.4 106 485 17.3 29.9 
9.2 15.0 120 967 13.5 30.2 
9.5 14.3 138 993 14.7 30.0 

-1.6 12.5 157 803 11.4 30.5 

14.3 30.2 

-5 .4 10.2 182 720 15.8 30.5 
-19.5 8.0 201 498 10.3 32.6 
-24.8 6.2 208 994 3.7 34.8 

53.7 8.5 239 376 14.5 35.9 

9.1 32.9 

7.8 8.4 265 163 10.8 36.1 
3.0 8.2 283 901 7.1 36.9 

32.9 9.8 303 318 6.8 35.5 
25.8 11.6 331 153 9.3 36.5 

9.3 36.2 

9.3 34.4 

11.5 12.2 354 565 7.0 36.8 

5.6 14.0 
-3.1 11.0 
16.7 8.5 
6.3 9.7 

Durante todos los años del gobierno de 
Reagan los tres rubros señalados mantuvie­
ron una contribución cercana a 60% de las 
erogaciones totales. Para ciertos especialis­
tas fiscales la permanencia de un coeficiente 
de esa magnitud muestra la inflexibilidad 
del presupuesto para ser reducido de mane­
ra drástica, en especial los gastos de defen­
sa y del seguro social. El único rubro que 
podría ser susceptible de disminución es 'el 
de intereses de la deuda, aunque ello tiene 
que pasar necesariamente por una tenden­
cia declinante de los tipos de interés y esto, 
a su vez, por un esfuerzo real para abatir 

federal en términos reales disminuyó 24% en 
recurso• naturales, 25% en investigación y desa­
rrollo no militares, 14% en ayuda a escuelas y 
65 % en reservas estratégicas . Véase Peter G. 
Peterson, "A la mañana siguiente" (segunda par­
te), en Nexos, núm. 1128, agosto de 1988. 
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CUADRO 3 

Evolución de los egresos, 1977-1989 
(Millones de dólares y porcentajes) 

Gastos Varia- Gasto Varia- Seguro Varia- Varia-
totales ción militar1 ción 2/1 social 

Años (1) % (2) % % % 

1977 400 506 9.9 101 911 8.4 25.4 85 068 
1978 458 729 14.5 109 241 7.9 23.8 93 861 
1979 503 464 9.5 121 393 11.1 24 .9 104 073 
1980 590 920 19.7 139 827 15.2 23.7 118 547 

Promedio 
1977-1980 24.5 

1981 678 209 14.8 163 982 17.3 24.2 139 548 
1982 745 706 10.0 192 509 17.4 25.8 155 964 
1983 808 327 8.4 217 838 13.2 26.9 170 724 
1984 851 781 5.4 235 730 8.2 27.7 178 223 

Promedio 
1980-1984 25 .7 

1985 946 316 11.1 261 375 10.9 27.6 188 623 
1986 990 258 4.6 282 351 8.0 28.5 198 757 
1987 1 004 586 1.4 291 215 3 .1 29.0 207 353 
1988a 1 055 904 5.1 296 326 1.8 28.1 219 717 

Promedio 
1984-1988 28.2 

Promedio 
1980-1988 26.8 

1989b 1 094 215 3.6 307 123 3.6 28.1 233 769 

Tasas de crecimiento 
1977-1980 13.8 11.1 
1980-1984 9.6 13.9 
1984-1988 5.5 5.9 
1980-1988 7.5 9.8 

l. Incluye defensa nacional y ciencia, espacio y tecnología. 
a. Estimado. 
b. Proyectado. 
Fuente: Economic Report of tbe President, febrero de 1986 y febrero de 1987. 

el déficit fiscal. Ambas cuestiones son poco 
previsibles en el corto plazo. Algunos auto­
res calculan que el grado de inflexibilidad 
del gasto, es decir, que tiene carácter per­
manente y que por tanto no es posible dis­
minuir, alcanza 80% de las erogaciones 
totales; en 1950 el coeficiente era de 50 por 
ciento? 

De/lado del ingreso. La presencia de los 
enormes déficit presupuestarios más que 
obedecer al exceso de gastos tiene su prin­
cipal causa en el insuficiente dinamismo de 
los ingresos. Un grupo de analistas señala 

9. Véanse Martin Feldstein, "Sólo si disminu­
ye el interés abatirá Estados Unidos su deuda", 
en Excélsior, 1 de junio de 1988; Martin Tolchin, 
op. cit., y Homero U rías, ''El azaroso camino del 
dólar. .. " (segunda parte), op. cit. 

que si las reducciones impositivas no se 
hubiesen llevado a cabo, el Gobierno fede­
ral estaría recaudando más de 200 000 
millones de dólares adicionales, suficientes 
para generar un excedente presupuesta­
rio.10 De 1980 a 1984 los ingresos totales 
registraron un crecimiento medio anual de 
6.5%, muy inferior al obtenido de 1977 a 
1980, que fue mayor que 13%. El rubro de 
empresas tuvo una variación negativa de 
3. 1% en el primer lapso señalado (contra 
un aumento medio de 5.6% en el período 
1977-1980) y su participación dentro del 
total de ingresos se redujo de 12.5% en 
1980 a 8.5% en 1984; en 1983, cuando los 
recursos provenientes de las empresas 
registran un decremento de 24.8%, su 
aporte al total cae hasta 6.2%. En el segun-

10. Véase Martin Tolchin, op. cit. 

ción 311 Intereses ción 311 
% % (4) % % 

15 .1 21.2 29 878 11.9 7.5 
10.3 20.1 35 441 18.6 7.7 
10.9 20.1 42 615 20 .2 8.5 
13 .9 20.1 52 512 23.2 8.9 

20.4 8.2 

17.7 20.6 68 734 30.9 10.1 
11.7 20.9 84 995 23.7 11.4 
9.5 21.1 89 774 5.6 11.1 
4.4 20 .9 111 058 23.7 13.0 

20.7 10.9 

5.8 19.9 129 430 16.5 13.7 
5.4 20.1 135 969 5.1 13.7 
4.3 20.6 138 570 1.9 13.8 
6.0 20.8 147 871 6.7 14.0 

20 .5 13.6 

20.6 12.2 

6.4 21.4 151 804 2.7 13.9 

11.7 20.7 
10.7 20.6 

5.4 7.4 
8 .0 13.8 

do período presidencial de Reagan los 
ingresos por el concepto señalado registran 
un crecimiento medio de; 16.7%, superior 
incluso al de los impuestos a las personas. 

El mayor esfuerzo fiscal se realizó en los 
primeros cuatro años de la administración; 
la reducción de la carga fiscal de las empre­
sas tuvo como contrapartida un aumento 
de las contribuciones de los ingresos per­
sonales y de las cuotas de seguridad social. 
En el primer caso elevaron su aporte de 
47.2% en 1980 a 48.1% en 1983; a partir 
de 1984 la carga de los ingresos se trasladó 
a las cuotas de seguridad, cuya participa­
ción aumentó de 32.9% en promedio du­
rante el lapso 1980-1984 a 36.2% de 1984 
a 1988 (véase el cuadro 2). El esfuerzo fis­
cal correspondiente a las personas físicas 
recayó básicamente en los estratos medios 
de la población y favoreció a las clases pri-
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vilegiadas; según algunos cálculos, la tasa 
impositiva que correspondía a estas últi­
mas se redujo de 70% en 1981 a 28 % en 
1988, carga más o menos equivalente a la 
que se aplica a las clases medias. En el caso 
de las empresas, las mayormente beneficia­
das fueron las grandes corporaciones, pues 
se estima que en 1986 ahorraron aproxima­
damente 120 000 millones de dólares por 
concepto de impuestos.¡¡ 

El debate sobre el déficit y 
algunas opciones 

El explosivo crecimiento de los déficit fis­
cales, así como sus repercusiones en la acti­
vidad económica y en diversos agregados 
monetarios y financieros, dieron origen casi 
desde el inicio mismo del gobierno de Rea­
gan a acalorados debates entre los miem­
bros del Congreso y los colaboradores del 
Presidente sobre los medios para reducir 
d~á~ticamente el desequilibrio. En un prin­
Cipio esos desacuerdos pudieron manejar­
se con relativa facilidad. Empero, cuando 
los demócratas se constituyeron en mayo­
ría parlamentaria las discusiones subieron 
de tono y los proyectos presupuestarios se 
sometieron a enconados debates. 

En términos generales, las opciones que 
se han manejado en todos estos años para 
inducir importantes reducciones al tamaño 
del déficit giran en torno del incremento 
de los impuestos o del descenso significa­
tivo de las erogaciones. Lo primero, se adu­
ce, se toparía con una gran oposición de 
la ciudadanía (en la actualidad muy incon­
veniente en vísperas de elecciones), iría en 
contra de la lógica ofertista, además de que 
se considera que es prácticamente imposi­
ble recuperar el terreno perdido a que dio 
lugar la desgravación impositiva decretada 
años antes. Recortar los gastos , por su par­
te, también implica serios conflictos polí­
ticos y económicos, pues en caso de llevar­
se a cabo ello restaría preeminencia a los 
gastos sociales o a las erogaciones vincula­
das al desarrollo bélico. Una decisión en el 
primer sentido es políticamente inviable, 
además de inoportuna, ya que ese rubro ha 
experimentado fuertes reducciones y cual­
quier recorte adicional produciría una enor­
me presión social. 

La reducción del gasto bélico, que en 
determinado momento se consideró viable, 

11. Véase "Empobrece a los estadouniden­
ses la política fiscal de Reagan", en El Financie­
ro, 6 de junio de 1988. 

siempre ha encontrado la oposición del 
Presidente, pues ello supondría abandonar 
no sólo un objetivo fundamental de la estra­
tegia republicana -la supremacía militar­
sino obstruir el desarrollo de las ramas o 
sectores vinculados a la industria bélica­
espacial. Es decir, el recorte del gasto retar­
daría el proceso de cambio estructural de 
la economía estadounidense. Además, tam­
bién reduciría casi de forma inmediata sus 
efectos multiplicadores, afectando de ma­
nera adversa la actividad productiva en 
general; esto abatiría la captación de los in­
gresos fiscales, lo que, a su vez, neutraliza­
ría los ahorros provenientes de un nivel de 
gasto menor. Una opción a ese efecto sería 
frenar en cierta medida la tasa de crecimien­
to del gasto e impulsar el crecimiento eco­
nómico por medio de la flexibilización de 
la política monetaria. Sin embargo, ese pro­
cedimiento, que de hecho se ha puesto en 
práctica, tiene el riesgo de generar presio­
nes en el nivel de precios. 

Otras opciones para restaurar el equili­
brio presupuestario involucran el manejo 
de la tasa de interés y la armonización de 
las políticas económicas de los países desa­
rrollados. En el primer caso lo que se pre­
tende es abatir el rédito y por tanto el volu­
~en de recursos destinados al pago de 
mtereses de la deuda. Para que ello ocurra, 
empero, es preciso pasar primero, como se 
señaló, por un programa que garantice la 
reducción del déficit año tras año, pues no 
debe olvidarse que la presión alcista del 
interés proviene en gran medida de los 
requerimientos financieros gubernamenta­
les. La Oficina del Presupuesto del Congre­
so (OPC) calculó que si las tasas de interés 
se reducían dos puntos, los intereses de la 
deuda disminuirían 60 000 millones de 
dólares en 1993. En la actualidad la pers­
pectiva de menores tasas de interés parece 
sumamente inviable, pues los temores de un 
repunte inflacionario han llevado al Banco 
de la Reserva Federal a promover tres alzas 
consecutivas de la prime rate. Sin embar­
go, si a pesar de todo ocurriese dicho des­
censo en el rédito, el presupuesto podría 
equilibrarse mediante un recorte del gasto 
o un incremento del ingreso por 75 000 
millones de dólares.I2 

La armonización de las políticas econó­
micas de las naciones industrializadas es 
otro medio para reducir el déficit y al mis­
mo tiempo evitar distorsiones indeseables 
en el mercado mundial. Estados Unidos 
pondría en práctica medidas que efectiva-

12. Véase Martín Feldstein, op. cit. 
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mente disminuyeran de una manera gradual 
el ritmo del gasto. Como a la dosificación de 
las erogaciones correspondería una menor 
actividad económica, y por tanto mayores 
trabas al comercio, las economías ricas 
-sobre todo Alemania Federal y Japón­
~endrían que flexibilizar sus políticas para 
Impulsar su demanda y neutralizar los efec­
tos recesivos de la economía hegemónica. 
El efe~to combinado de las políticas del eje 
Washmgton-Bonn-Tokio sería lo suficien­
temente gradual para no presionar en exce­
so ~os precios y al mismo tiempo favore­
cena la estabilización de los mercados 
cambiarios internacionales. 

Desde 1985 los cinco países capitalistas 
más ricos del mundo (Estados Unidos, la 
RFA, Japón, el Reino Unido y Francia) acor­
daron (en la reunión del Hotel Plaza de Nue­
va York) ejercer una mayor coordinación de 
sus políticas económicas, financieras y cam­
biarías a fin de promover una evolución 
económica mundial más estable. A partir de 
ahí se inició el descenso del dólar y se afir­
mó la tendencia hacia la baja de las tasas 
de interés, aunque el déficit estadounidense 
continuó siendo sumamente elevado. En 
posteriores encuentros de los ricos (como 
las reuniones cumbre, el Acuerdo del Louv­
re y las conferencias de la OCDE) se ha insis­
tido en la necesidad de coordinar aún más 
sus políticas y reforzar sus sistemas de vigi­
lancia multilateral para regular el compor­
tamiento de sus economías. Por un lado 
Tokio y Bonn se han comprometido a es ti: 
mular su demanda y Estados Unidos ha pro­
metido perseverar en los esfuerzos tendien­
tes a abatir su desequilibrio fiscal. Hasta 
ahora, sin embargo, ni unos ni otro han 
cumplido sus compromisos a cabalidad. 
Los primeros por su enorme temor a la 
inflación, que en el caso de los alemanes 
frisa la paranoia, y el otro porque cual­
quier reducción de su desequilibrio preci­
sa de un incremento de los ingresos tribu­
tarios y del recorte de los gastos militares 
cuestiones a las que Reagan se ha opuest~ 
de manera sistemática. 

La Gramm-Rudman 

Las exigencias de un presupuesto equili­
brado dieron origen a la promulgación, en 
diciembre de 1985, de la Ley Presupuesta­
ria de Emergencia para el Control del Défi­
cit (Budget and Emergency Deficit Control 
Act), más conocida como Ley Gramm­
Rudman. El ordenamiento constituyó, en 
ese momento, un importante paso en el 
propósito de abatir el déficit y representó 
un compromiso entre el Gobierno y el 
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Congreso para eliminarlo en un plazo de 
cinco años . La Ley preveía reducciones en 
el déficit de 36 000 millones de dólares 
cada año, partiendo de una base de 144 000 
millones en el ejercicio fiscal de 1987 (final­
mente el desequilibrio en ese año ascendió 
a 150 400 millones), de tal manera que en 
1991 el presupuesto estuviese totalmente 
equilibrado .13 

La nueva legislación disponía que la Ofi­
cina de Administración y Prespuesto (OAP) 
de la Casa Blanca y la OPC elaborasen esti­
maciones sobre el futuro desarrollo del 
déficit y que la Oficina General de Conta­
bilidad (OGC) del Congreso las revisara. Si 
esta última comprobaba que el desequili­
brio proyectado sería superior a la meta de 
la Gramm-Rudman, enviaría al Presidente 
un programa en el cual se especificarían los 
recortes necesarios para adecuarse a lo esta­
blecido por la Ley. Como resultado, el Eje­
cutivo decretaría reducciones automáticas, 
correspondiendo 50% al presupuesto béli­
co y 50% a programas no militares. Con­
forme a la mencionada Ley, las partidas que 
no se sujetarían a recorte serían las relati­
vas al pago de intereses de la deuda públi­
ca, las erogaciones de seguridad social, las 
pensiones a los excombatientes y diversos 
programas de ayuda a la población de esca­
sos recursos. 14 

En febrero de 1986 un grupo de jueces 
fedeniles declaró inconstitucional la Ley 
Gramm-Rudman. Según el dictamen, el 
ordenamiento erosionaba la soberanía del 
Poder Ejecutivo. Esa decisión fortaleció la 
estrategia de Reagan de no realizar recor­
tes a su proyecto bélico-espacial y no ele­
var los impuestos. El consecuente diferi­
miento de la aplicación de la Ley también 
significó un freno parcial para continuar el 
descenso de las tasas de interés; éstas 
habían disminuido de 11 .5% a principios 
de 1985 a 7. 5% en 1986. En septiembre de 
1987 el Congreso y el Presidente firmaron 
una versión corregida de la Gramm-Rud­
man. En el nuevo ordenamiento se reincor­
poran los recortes automáticos del gasto 
-previamente declarados inconstitucio­
nales- y se establecen nuevos plazos para 
reducir y eventualmente eliminar el dese­
quilibrio presupuestario. lS Sobre la base 

13. Véase Homero Urías, " Déficit fiscal: ¿cam­
bio de estrategia?'', en Comercio Exterior, vol. 
36, núm . 4 , México, abril de 1986. 

14. /bid. 
15 . Véanse Martin Feldstein, op. cit.; Home­

ro U rías, " Déficit fiscal: ¿cambio de estrategia?" , 
o p. cit., y "U .S. Budget. Proposals Reflect Bipar-

de un déficit de 136 000 millones de dóla­
res en el ejercicio fiscal de 1989, se progra­
mó obtener un presupuesto equilibrado 
para el ejercicio de 1993 mediante reduc­
ciones anuales de 36 000 millones de dóla­
res, exactamente iguales a las previstas en 
la ley promulgada en 1985; en ésta, empe­
ro, la total eliminación del déficit había sido 
proyectada para el ejercicio de 1991. 16 

El proyecto presupuestario 
para 1989 

En febrero último el presidente Reagan 
presentó al Congreso el proyecto de pre­
supuesto para el ejercicio fiscal de 1989 que 
da principio el 1 de octubre próximo. La 
formulación de ese documento incorpora 
las propuestas surgidas del Acuerdo Bipar­
tito sobre el Presupuesto, signado por la 
Casa Blanca y el Congreso en noviembre 
pasado. Asimismo, se consideran las previ­
siones de la Ley Gramm-Rudman conveni­
das por las mismas entidades en septiem­
bre de 1987. El hecho de que el nuevo 
presupuesto tome en cuenta las recomen­
daciones del Acuerdo Bipartito aumenta 
notablemente las expectativas de vida del 
proyecto original de Reagan con respecto 
a previsiones de años anteriores. Sin embar­
go, en su mensaje al Congreso, el Presiden­
te señaló con claridad que el proyecto no 
reflejaba necesariamente sus prioridades ni 
tampoco, quizá, las de los legisladores, pero 

tisan Accord; Deficit Seen Falling to 2.6 Percent 
ofGNP", eniMFSurvey, vol. 17, núm. 5, Was­
hington, 7 de maiZo de 1988. 

16. En el cuadro anexo se presentan las metas 
originales y corregidas en millones de dólares de 
la Ley Gramm-Rudman: 

Resultados 
y pro-

yecciones 
Metas del Metas 

Años originales Gobierno corregidas 

1987 144 000 150 400 
1988 108 000 146 700a 144 000 
1989 72 000 129 soob 136 000 
1990 36 000 104 zoob 100 000 
1991 cero 79 300b 64 000 
1992 51 lOOb 28 000 
1993 23 300b cero 

a. Estimado. 
b. Proyecciones. 
Fuentes: Economic Report of tbe President , varios 

años, y "U. S. Budget. Proposals Reflect Bipar­
tlsan Accord; Deficit Seen Falling to 2 .6 Per 
cent of GNP" , en IMF Survey , vol. 17, núm. 
5, Washington, 7 de marzo de 1988. 
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que debía prevalecer el objetivo de redu­
cir el déficit fiscal. En realidad, en esta oca­
sión el Ejecutivo dispuso de un estrecho 
margen de maniobra para elaborar su pre­
supuesto, ya que los acuerdos que el Con­
greso de mayoría demócrata arrancó el 
gobierno de Reagan limitaron más que nun­
ca los objetivos republicanos. 

El Acuerdo Bipartito incluye un plan de 
dos años para reducir el déficit fiscal. El 
convenio, que surgió Juego del colapso de 
Wall Street, prevé una disminución del 
desequilibrio presupuestario de 79 000 
millones de dólares en un plazo de dos 
años: 33 000 millones durante el ejercicio 
fiscal de 1988 que finaliza el 30 de septiem­
bre próximo y 46 000 millones para el ejer­
cicio de 1989. La cifra global para ambos 
años fue considerada desalentadora por 
ciertos expertos, aunque de no haberse 
alcanzado el Acuerdo habria entrado en 
vigor la reducción automática de 23 000 
millones prevista por la Gramm-Rudman 
para el ejercicio en curso, correspondien­
do 11 500 millones a Jos gastos militares. 
Asimismo, fuentes del Congreso estimaron 
que de no llevarse a efecto las propuestas 
planteadas en el convenio, el déficit fiscal 
para el actual ejercicio llegaría a 180 000 
millones de dólares; con los recortes se pre­
vé que la cifra será de 146 700 millones. El 
convenio republicano-demócrata contiene, 
entre otras, las siguientes previsiones: 
aumentos impositivos por 9 000 millones 
en el ejercicio de 1988 y de 14 000 millones 
en el de 1989; reducción de gastos inter­
nos por 2 600 millones en 1988 y 3 400 
millones en 1989; recortes por 10 000 
millones a los programas de bienestar social 
durante los dos ejercicios, y reducciones 
a los gastos militares por 13 200 millones 
en ambos años. 17 

Algunas cifras del proyecto . Conforme a 
la previsión para el ejercicio fiscal de 1989 
las erogaciones totales ascenderán a 1 094.2 
miles de millones de dólares, 3.6% supe­
riores al gasto estimado para el año fiscal 
en curso. Los ingresos se calculan en 
964 700 millones, un incremento de 6. 1%. 
En consecuencia, se prevé que el déficit 
presupuestario sea de 129 500 millones de 
dólares, cifra 11.7% menor que la espera­
da para el actual ejercicio (146 700 millo­
nes), inferior 4.8% a la cuota establecida 
por la Ley Gramm-Rudman (136 000 millo-

17. Véanse " U.S. Budget. Proposals ... " , op. 
cit., y El Universal, El Día y El Financiero del 
21,22 y 23 de noviembre de 1987, respectiva­
mente. 
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nes) y que representaría 2.6% del PNB (el 
coeficiente para el ejercicio de 1988 se esti­
ma en 3 .1 %) . Cabe señalar que si las cifras 
que la OAP deberá dar a conocer entre sep­
tiembre y mediados de octubre prevén que 
el déficit para 1989 sea mayor en 1 O 000 
millones o más a la meta de la Ley para el 
Control del Déficit, inmediatamente entra­
rán en vigor recortes automáticos, corres­
pondiendo 9% a defensa y 13% a otros gas­
tos discrecionales. 18 

Las partidas presupuestarias correspon­
dientes a defensa, así como a ciencia, espa­
cio y tecnología, ascienden a 307 100 millo­
nes de dólares, 3.6% superiores al ejercicio 
de 1988 y que representan 28.1 % de las 
erogaciones totales (porcentaje idéntico al 
de 1988). El gasto en defensa nacional 
(294 000 millones) registra un incremento 
de sólo 3.0%, por lo cual su participación 
con respecto a los gastos totales se ubica 
en 26.9%, porcentaje menor que los obte­
nidos en los dos ejercicios anteriores: 27% 
en 1988 y 28.1% en 1987. Cabe señalar que 
la asignación a defensa para 1989 es 5.8% 
inferior a la que se preveía en el proyecto 
presupuestario de 1988 presentado al Con­
greso a principios de 1987. El menor peso 
relativo del gasto bélico implicará frenos y 
aplazamientos en el desarrollo de nuevas 
armas, así como la cancelación de algunos 
programas, cuestiones todas ellas muy 
poco del agrado de Reagan. En febrero del 
año en curso el Presidente señaló ante el 
Congreso que "cualquier recorte adicional 
[al gasto de defensa) no sólo pondría en 
peligro nuestra seguridad nacional, sino 
que también reduciría nuestras perspecti­
vas para ulteriores acuerdos negociados 
con nuestros adversarios". La relativa pér­
dida de dinamismo del gasto de defensa ha 
sido ganada, empero, por las erogaciones 
canalizadas a ciencia, espacio y tecnología, 
rubros estrechamente vinculados al desa­
rrollo bélico, en especial a la Iniciativa de 
Defensa Estratégica (IDE), el sistema militar 
más costoso de la historia . El monto pre­
visto para esos renglones en el proyecto 
para 1989 es 20.2% superior al estimado 
para 1988 y 42.4% por encima del realiza­
do en el ejercicio de 1987. 

El seguro social y el Medicare tienen una 
asignación presupuestaria de 317 800 millo­
nes de dólares, cifra que representa un 
incremento de 6.4% y que absorbe 29.0% 
del total de egresos, frente a 28.3% del ejer-

18. Véanse "U.S. Budget, Proposals . .. ", op. 
cit., y "Reagan's Last Budget", en The Econo­
mist, 20 de febrero de 1988. 

CIClO anterior El pago de intereses netos, 
por su parte, ascenderá a 151 800 millones, 
2 .6% superior al ejercicio de 1988 y 13.9% 
del total de erogaciones . Los dos rubros 
aquí señalados, más los relativos a defensa 
y ciencia, espacio y tecnología absorben en 
conjunto 776 700 millones de los gastos 
brutos, es decir, 70.9 por ciento. 

El proyecto de Reagan incluye otras ini­
ciativas, como la venta de las reservas 
petrolíferas marinas de la Alaska Power 
Administration, algunas explotaciones de 
helio que maneja la Oficina de Minas y la 
enajenación de carteras de crédito por valor 
de 12 000 millones de dólares. Otras pro­
puestas comprenden la transferencia al sec­
tor privado de ciertas operaciones del ser­
vicio de correos, el tratamiento de aguas 
residuales y la construcción de viviendas 
para los empleados del Departamento de 
Defensa, así como la eliminación de pro­
gramas relativos a seguros para vivienda 
rural y subsidios para el transporte urbano. 
La mayoría de estas propuestas, empero, 
sólo representan un recorte inmediato y de 
poca monta del nivel de gasto y por tanto 
no afectan de manera importante la tenden­
cia deficitaria. 19 

Supuestos de Reagan. La reducción del 
déficit se sustenta en la hipótesis de que el 
actual período de expansión se extienda 
hasta 1993 a un ritmo anual de 3%. De 
lograrse ese dinamismo, la economía esta­
dounidense registraría un período de cre­
cimiento ininterrumpido de once años, 
algo inusitado. En el proyecto presupues­
tario para 1989 se proyecta un aumento 
del PNB real para 1988 de 2.4%, menor 
que el 3.8% de un año antes (ambos coe­
ficientes calculados último trimestre con­
tra último trimestre). El freno en el creci­
miento se debería en gran medida al 
descenso de la inversión en inventarios y 
a la pérdida de confianza de los consumi­
dores -sobre todo en la primera mitad del 
año- a resultas de la crisis del mercado de 
valores. 2° Como consecuencia, se decía, 

19. !bid. 
20. En un principio la mayoría de los econo­

mistas consideró que el desplome de Wall Street y 
la consecuente pérdida de riqueza de los esta­
dounidenses abatiría el consumo y la inversión 
y que por tanto el crecimiento económico dis­
minuiría. Sin embargo, esto no ha ocurrido, pues 
la caída bursátil se dio en el marco de un creci­
miento sostenido de los mercados financieros 
que triplicó el valor de las acciones de 1982 a 
1987. Asimismo, se calcula que la propensión a 
consumir que se deriva de ganancias bursátiles 
es de 0.05 y que ésta es aproximadamente la 
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era probable un descenso del gasto de las 
empresas y de las familias. Por el contra­
rio, la declinación de casi 50% del tipo de 
cambio del dólar -ponderado en función 
del comercio exterior- con respecto al 
nivel de febrero de 1985 fortalecería las 
cuentas externas y por tanto contribuiría 
a atemperar los efectos recesivos de los 
conceptos señalados. El proyecto también 
preveía un mayor descenso del interés y de 
la tasa de inflación; ésta registraría un 
aumento de 4.3% en 1988 contra 4.6% un 
año antes (ambos porcentajes calculados 
cuarto trimestre contra cuarto trimestre) 21 

Para 1989 se proyecta un crecimiento 
real del PNB de 3. 5%. Ese pronóstico se 
apoya en un mayor dinamismo de las 
exportaciones netas reales y en un incre­
mento de los gastos de inversión, consu­
mo y vivienda. La tasa inflacionaria, según 
el proyecto de presupuesto, continuará dis­
minuyendo, para sólo elevarse 3.9%. El 
cumplimiento de las previsiones en mate­
ria de ingresos y gasto dependerá de la pre­
cisión de esos supuestos económicos. Por 
ejemplo, si el PNB real resulta un punto por­
centual más bajo que lo proyectado en 
1989, el ingreso sería menor en 5 900 millo­
nes de dólares y el gasto se elevaría en alre­
dedor de 1 900 millones; tanto los ingre­
sos como los egresos para años futuros 
también se verían afectados. De igual modo 
si la inflación y el rédito superan en un pun­
to porcentual lo proyectado durante 1989, 
los gastos se elevarían en 7 800 millones y 
los ingresos crecerían 6 600 millones. 22 

Las "cifras alegres" y los 
temores de recesión 

La Casa Blanca calculó el déficit presu­
puestario sobre la base de hipótesis suma­
mente optimistas, según un buen número 
de expertos. Las cifras de la OAP suponen 
que el desequilibrio bajará en forma gradual 
hasta llegar a 23 300 millones de dólares en 

mitad de la propensión a consumir derivada de 
incrementos en la riqueza (0.09). Se estima, tam­
bién, que el público estadounidense considera 
que sus ganancias bursátiles sólo incrementan su 
riqueza en 55%. Esos cálculos fortalecen el argu­
mento de que el crack bursátil no haya tenido 
un impacto importante sobre el consumo, ni 
durante el auge ni después del desplome. Véase 
Alejaondro Valenzuela, "Evolución y perspectivas 
de la economía norteamericana", en Boletín de 
Economía Internacional, Banco de México, 
abril-junio de 1988. 

21. Véase "U.S. Budget. Proposals . .. ", op. 
cit. 

22. !bid. 
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el ejercicio fiscal de 1993, es decir, cerca 
de 1% del PNB. Un déficit de esa magnitud 
haría posible convertir en positiva la balan­
za externa neta e incluso, con la reducida 
tasa de ahorro, cubrir de manera adecuada 
los requerimientos de crédito. 

Muchos analistas desconfian de esas pro­
yecciones, cuyo supuesto básico es la con­
tinuación ininterrumpida del crecimiento 
económico durante el lapso 1988-1993. 
Aducen que esas hipótesis no se apegan a 
la realidad del país ni a sus perspectivas 
inmediatas y que por tanto el déficit fiscal 
podría ser bastante mayor que lo previsto. 
Así, mientras la Casa Blanca asegura que el 
PNB en términos reales crecerá a una 
tasa anualizada de 3.5% en 1989, el Con­
greso pronostica 2.6% y considera que las 
tasas de inflación, de interés y de desem­
pleo serán más altas. Todo ello podría ubi­
car el desequilibrio fiscal para el ejercicio 
de 1989 en aproximadamente 180 000 
millones de dólares y elevar la deuda fede­
ral a 2 .8 billones. En el mejor de los casos 
el déficit en 1993 sería de 135 000 millo­
nes, cuyo financiamiento exigiría que el 
Tesoro pidiera prestado más de un tercio 
de todos los ahorros privados netos de ese 
año. Los déficit presupuestarios serían 
mucho más elevados que las proyecciones 
de la OAP y de la OPC si en vez de crecer 
la economía entra en un período recesivo . 
Por cada punto porcentual que se reduzca 
el PNB en términos reales, el déficit fiscal 
del ejercicio de 1989 podría elevarse 
21 000 millones de dólares; si en lugar de 
un crecimiento del producto de 2.6% que 
calcula el Congreso se registrara una tasa 
negativa de 2% , el desequilibrio en 1989 
aumentaría 105 000 millones y en 1990 se 
situaría en 285 000 millones. El desequili­
brio podría ser incluso mayor, dado que un 
entorno recesivo probablemente conduci­
ría a dar marcha atrás o por lo menos sus­
pender las medidas para reducir el 
déficit. 23 

Los signos preocupantes. Debido a que la 
expansión económica dura ya más de cin­
co años, lo doble que el promedio del ciclo 
económico, existe un sinnúmero de pro­
nósticos que auguran el advenimiento de 
una recesión, la cual podría dar inicio a 

23 . Véanse Martin Feldstein, op. cit.; "Rea­
gan's Last Budget", op. cit.; "Budget Deficit: It 
Looks Like Smooth Sailing till '89", en Economic 
Week, vol. 16, núm. 11, 14 de marzo de 1988, 
y Leonard Silk, '"Budget Gap Still at Top of Agen­
da", en Tbe New York Times, 4 de marzo de 
1988. 

mediados del año próximo; ello, afirman , 
conduciría al déficit presupuestario a nive­
les muy por encima de las más pesimistas 
estimaciones. Entre los factores que 
podrían conducir a una fase recesiva des­
tacan, según diversos analistas, el probable 
descenso de los niveles de consumo más 
allá de lo previsto y la continuación de la 
caída del dólar en los mercados internacio­
nales, es decir, el repunte de esa divisa en 
los últimos meses sólo será pasajero. Otros 
elementos preocupantes se refieren a los 
signos de "sobrecalentamiento" de la eco­
nomía, así como a la evolución reciente y 
futura de las tasas de interés. 

La caída del consumo constituye un ele­
mento fundamental en los pronósticos de 
la economía. El crecimiento de los últimos 
años fue impulsado básicamente por el gas­
to de consumo y el crédito. El reciente 
dinamismo no es producto ni del creci­
miento de ese agregado ni de la inversión. 
En 1987, por primera vez en siete años, la 
producción se expandió a una tasa mayor 
que la demanda interna, la cual se elevó 
2.5%. El consumo personal creció 1.8% 
(mucho menos que el producto), aunque 
en el cuarto trimestre del año pasado tuvo 
una variación de- 3.8%. La inversión, por 
su parte, no fue tan dinámica como en otros 
años. De hecho, durante 1987 el crecimien­
to del producto fue resultado en buena 
medida del incremento de los inventarios. 
Si se descuenta ese rubro, el alza del PNB 
se reduce de 2.9 a 2 por ciento . Así, la 
inversión fija que desde 1980 ha registra­
do una tendencia errática y declinante, en 
1987 prácticamente permaneció estancada, 
al presentar una tasa de aumento de menos 
de medio punto porcentual (véase el cua­
dro 1). 

En términos generales el crecimiento del 
PNB del año pasado fue impulsado por el 
importante dinamismo de las exportacio­
nes de bienes y servicios, aunque durante 
el último trimestre del año las ventas forá­
neas también redujeron su ritmo de creci­
miento. Si se considera que las exportacio­
nes tienen un escaso peso relativo en la 
formación del PNB, dificilmente podrían 
suplir una disminución importante del con­
sumo. Por ejemplo, se calcula que tan sólo 
para compensar una caída de 1% en el con­
sumo, las exportaciones tendrían que au­
mentar 6% aproximadamente. De esta 
manera, el consumo que fuera un factor 
importante en la recuperación de otros 
años al parecer está llegando a su límite por 
el escaso dinamismo del ingreso personal 
y el alto crecimiento de la deuda de los con­
sumidores, así como por la pérdida de 
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riqueza que ocasionó el derrumbe bur­
sátil. 24 

La persistente depreciación del dólar 
contribuyó a abatir la tendencia alcista del 
déficit comercial. En 1987 la divisa estadou­
nidense se devaluó 36.6% con respecto al 
yen y 36.2% frente al marco alemán .25 

Empero, si el dólar no se estabiliza, los pre­
cios de las principales importaciones se ele­
varán aún más, generando presiones infla­
cionarias adicionales. Una baja mayor del 
dólar, bastante probable según algunos eco­
nomistas , podría resultar en una significa­
tiva disminución del flujo de capitales hacia 
Estados Unidos, situación que conduciría 
a una mayor rigidez del rédito que abatiría 
la inversión y que más tarde produciría 
efectos indeseables en el mercado de 
valores. 

La economía estadounidense muestra 
signos de un "sobrecalentamiento" que 
hará necesario más temprano que tarde 
imponer políticas más restrictivas. En abril 
la tasa de desempleo civil fue de 5.4% , la 
menor desde junio de 1974 (posteriormen­
te cayó a 5.2% ). Si se considera que en Esta­
dos Unidos una tasa de desempleo de 5% 
es vista como de pleno empleo, es previsi­
ble que ello genere una ligera alza de los 
costos laborales , lo cual ya ha empezado a 
ocurrir en algunos sectores. Esto significa 
que los " buenos tiempos" por los que pasa 
la economía pueden convertirse en proble­
mas futuros. El coeficiente de empleo de 
la capacidad instalada de la industria ya lle­
gó a niveles muy elevados. En el primer tri­
mestre ese índice promedió 82 .4% y en 
abril se elevó a 82.7%, comparable con las 
fases de más alto crecimiento de ciclos 
expansivos y muy superior al coeficiente 
de 1982 -año de recesión- de 72%. Los 
niveles de ocupación de la capacidad en 

_ industrias como la del papel, la textil, la quí­
mica y la de productos petrolíferos son 
muy cercanos a 90%. Estas cifras, si bien 
muestra de la buena salud de la economía, 
también acrecentaron los temores de un 
repunte de la inflación, ya que se calcula 
que una tasa de empleo de la capacidad de 
85% es inflacionaria. 26 

24. Véanse Elvia Gutiérrez, "Los déficit enca­
minan a Estados Urúdos a la antesala de una rece­
sión" , en El Financiero , 4 de marzo de 1988; 
Rubén Migueles Tenorio, "Aumenta la posibili­
dad de una recesión en Estados Urúdos", en El 
Financiero, 17 de mayo de 1988, y "United Sta­
tes", en Abecor, Country Report, marzo de 1988. 

25. Véase Elvia Gutiérrez, op. cit. 
26. Véase "Use oflndustry Capacity Rose to 

82.7% in April" , en Tbe New York Times, 18 de 
mayo de 1988, y Economic Report of tbe Presi­
dente, febrero de 1988. 
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El salto de un punto y medio de la pri­
me rate de 8.5 a 10 por ciento no causó 
sorpresa entre un amplio grupo de exper­
tos, pues esa tasa generalmente va detrás 
de otras, muchas de las cuales empezaron 
a elevarse en marzo y abril. La Reserva 
Federal está preocupada por la economía, 
pero principalmente por la inflación. Para 
ciertos funcionarios de esa institución sería 
conveniente que la "Fed" emprendiese una 
acción similar a la de 1984. Aunque ése fue 
un año de elecciones, la Reserva frenó la 
expansión económica elevando la tasa de 
fondos federales de 9.50 a 11.75 por cien­
to. 27 Empero, se considera que un alza de 
esa magnitud en las circunstancias actuales 
no sólo acabaría con la inflación sino con 
el crecimiento (cabe recordar que en 1984 
la economía creció 6.8% en términos rea­
les, situación que permitió soportar ese 
baño de agua helada de la Reserva). Es un 
hecho, pues, que Alan Greenspan encuen­
tra evidencias preocupantes de un repun­
te inflacionario y que cree que en cualquier 
momento el indeseable fenómeno se 
extienda y profundice. Por tanto, el Ban­
co de la Reserva Federal está listo para 
actuar con decisión y con~urar el incremen­
to de nivel de precios. 2 Muchos econo­
mistas consideran que los recientes aumen­
tos de las tasas de interés constituyen el 
inicio de un avance sostenido del rédito 
que terminará cuando una nueva recesión 
aparezca, tal vez a mediados de 1989. Mien­
tras más pronunciado sea el incremento del 
interés en los próximos meses, más pron­
to arribará el próximo receso. Es decir, en 
la medida en que la fase expansiva enveje­
ce o se acerca a su fin, el rédito tenderá a 
crecer de manera acelerada, como ocurrió 
en 1969, último año de crecimiento de un 
período expansivo.29 En la actualidad la 

27. Véase Leonard Silk, " Behind Rate Rise , 
the Fed's Hand", en The New York Times, 13 
de mayo de 1988. 

28. El incremento de las prime rate de prin­
cipios de agosto encabezado por el Chase Man­
hattan Bank fue el tercero del año en curso; con 
ese aumento dicha tasa se ubicó en su nivel más 
alto desde el 18 de junio de 1985, cuando se 
redujo de 10 a 9.5 por ciento. El incremento de 
agosto fue ocasionado por la decisión de la Reser­
va Federal de elevar su tasa de descuento, es 
decir, la tasa que carga a los bancos y otras ins­
tituciones, de 6 a 6.5 por ciento. Es probable que 
en lo que resta del año se produzcan más aumen­
tos del rédito para mantener bajo control la evo­
lución de los precios. Mientras tanto, diversos 
bancos centrales de Europa decidieron elevar sus 
tasas de interés como respuesta a las disposicio­
nes de la Reserva Federal. 

29. Véase Lindley H. Clark ]r. y Alfred L. 
Malabare ]r., "Puede ocurrir una recesión muy 

economía estadounidense continúa mos­
trando una gran vitalidad; sin embargo, aún 
restan por verse los efectos que producirá 
el endurecimiento de la política monetaria. 

Los signos alentadores. Para-otro grupo de 
analistas, especialmente los vinculados a la 
Casa Blanca, la economía goza de cabal 
salud y continuará creciendo. El fuerte 
dinamismo del producto durante el primer 
trimestre del año en curso disipó los te­
mores del advenimiento de una recesión 
-por lo menos para este año- y atemperó 
en buena medida las preocupaciones acer­
ca de un resurgimiento de una espiral infla­
cionaria que amenzara la continuidad del 
crecimiento. Según el informe revisado 
sobre la actividad, preparado por el Depar­
tamento de Comercio y difundido en mayo 
último, durante los primeros tres meses del 
año en curso el PNB creció a un ritmo de 
3.9% en términos reales, tasa superior a la 
de diversos vaticinios previos; por ejemplo, 
ese resultado es mayor a la previsión de 
2.3% para igual lapso elaborada en abril por 
la misma fuente , pero menor a la tasa anua­
lizada de 4.8% registrada en el último tri­
mestre de 1987. De hecho muchos econo­
mistas esperaban una desaceleración 
considerablemente mayor como conse­
cuencia de los efectos negativos que sobre 
el gasto de los consumidores y producto­
res pareciera haber tenido la caída del mer­
cado de valores de octubre de 1987, así 
como de la acumulación de inventarios que 
mantuvo una tendencia creciente a fines del 
año pasado. La tasa de crecimiento de 
inventarios de productos manufacturados 
pasó de 1.3% en el último trimestre de 
1987 a 0.5% durante los primeros tres 
meses del año en curso. 

La entidad gubernamental informó que 
alrededor de 80% del avance del pronós­
tico derivó de la reducción del déficit 
comercial debido al aumento sin preceden­
te de las exportaciones. La mejoría de las 
cuentas externas tiene, pues, un significa­
tivo papel en la continuidad de la expan­
sión. Esto se explica de la siguiente mane­
ra: durante el auge del gasto deficitario de 
los años recientes el crecimiento del gasto 
interno excedió considerablemente al de la 
producción y por tanto las importaciones 
se elevaron de forma notable y el déficit 
comercial creció. En la actualidad ocurre 
lo opuesto debido a que el gasto de los con­
sumidores disminuye. El crecimiento de la 
producción supera al del gasto, las empre-

seria en Estados Unidos", en Excélsior, 20 de 
mayo de 1988. 
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sas exportan más y el déficit comercial dis­
minuye. Un factor adicional que ha contri­
buido a esa mejoría es la recuperación del 
dólar desde fines de 1987, lo cual abarató 
relativamente las importaciones a la vez que 
mitigó las expectativas de una inflación más 
elevada. De fines de 1987 hasta mediados 
de julio el dólar se apreció 16% con rela­
ción al marco alemán y 10% con el yen. 
Ese repunte de 30 semanas es el más largo 
y de mayor magnitud desde que esa divisa 
alcanzó su punto más alto a principios de 
1985. Empero, si esa mejoría se prolonga­
se, cosa por lo demás muy poco probable, 
podría acabar rápidamente con los avances 
del intercambio comercial. 3° Algunos 
expertos consideran, por otro lado, que es 
difícil que la tendencia alcista de las expor­
taciones se mantenga. Aducen que muchas 
industrias exportadoras ya están cerca de 
sus límites máximos de capacidad produc­
tiva y que un aumento de su producción 
en el corto plazo parece bastante difícil. 
Añaden que la fortaleza de la demanda 
interna puede conducir a las empresas 
exportadoras a reorientar su oferta hacia el 
mercado interno. Así, cualquier mejoría 
sostenida de las exportaciones netas debe­
rá provenir de un descenso importante del 
volumen de importaciones.3 1 

El informe del Departamento de Comer­
cio también dio a conocer que el índice 
inflacionario -medido por el deflactor 
implícito del PNB- creció en el primer tri­
mestre a un ritmo anualizado de 1.7% con 
respecto al último trimestre de 1987. Esto 
indica que la expansión es fuerte pero no 
explosiva como en 1984 y por tanto el cre­
cimiento económico actual no sólo es vigo­
roso sino equilibrado. Otro indicador que 
refleja la salud de la economía es el empleo. 
En los primeros días de julio se informó que 
en el mes anterior se habían creado 346 000 
plazas, lo que redujo la tasa de desempleo 
a 5. 3%. Esa clase de aumento de la ocupa­
ción normalmente se registra en las fases 
iniciales del ciclo expansivo y no cuando 
el crecimiento se encuentra en su sexto 
año. Además, ese incremento se produjo 
sin alzas de salarios, lo cual conjura el peli­
gro inflacionario por esa vía. O 

Homero Urías 

30. Véanse "Se difiere la recesión económi­
ca en Estados Unidos para 1989", en Excé/sior, 
16 de mayo de 1988; El Financiero, La jorna­
da y Excélsior, 27 de mayo de 1988; Alejandro 
Valenzuela, op. cit., y "Dañaría las exportacio­
nes una mejoría prolongada del dólar", de The 
Economist para Excé/sior , 19 de julio de 1988. 

31. Véase Alejandro Valenzuela, op. cit. 
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El desarrollo regional en México 
Evolución reciente de la política 

María Emilia janetti Díaz* 

E 
n México, las estrategias de desarrollo regional se han for­
mulado y cambiado de acuerdo con las diversas concep­
ciones históricas sobre esa cuestión. Uno de los propósitos 

perseguidos es mitigar los problemas ocasionados por el desen­
volvimiento desigual de las regiones provocado, al menos en parte, 
por el mismo proceso económico. En los años cuarenta, cincuenta 
y sesenta se tenían concepciones diversas sobre la cuestión regio­
nal y las diferencias interregionales. Sin embargo, en todas hubo 
un denominador común: privilegiar el crecimiento industrial y 
nacional sobre el regional, pues se consideraba que el proceso 
mismo de crecimiento provocaría, por su propia dinámica y a 
medida que el producto fuera creciendo, una redistribución de 
recursos entre sectores, regiones y personas. Por ello, atender la 
prioridad nacional del crecimiento y redistribuir sus beneficios 
entre grupos y regiones aparecían como partes de un mismo pro­
ceso . Los proyectos que promovían el desarrollo de zonas espe­
cíficas del país buscaban ante todo el desarrollo nacional. Es nece­
sario mencionar, por la importancia que tuvieron, las comisiones 
de las cuencas hidrológicas. La primera, creada en 1947, fue la 
del Papaloapan; 1 la última, establecida en 1960, fue la del río Bal­
sas. Los proyectos de las cuencas hidrológicas se propusieron evitar 
un mayor retraso de determinadas regiones. De esta manera, las 
diferencias que mostraban algunas zonas del pa(s pasaron a ser, 
por primera vez, una preocupación. Mediante las comisiones no 
sólo se buscó construir obras de irrigación y caminos que comu­
nicaran comercial y culturalmente a las zonas por las que pasa­
ban, sino también impulsar mejores niveles generales de bienes­
tar. A lo largo de estas décadas, se introdujo agua potable y 
electricidad a muchos poblados del país, los cuales también fue­
ron comunicados por nuevos caminos. Sin embargo, estos esfuer­
zos no estaban integrados en un planteamiento global. No fue 
sino en 1952, al crearse la Comisión Nacional de lnversiones,2 

como entidad adscrita a la Presidencia de la República, que se 
comenzó a atender de manera coordinada y más efic iente todas 
las inversiones, sobre todo en infraestructura, que venían reali­
zando las dependencias federales y las empresas y los organis­
mos públicos. 

Durante los años sesenta dos nuevos asuntos adquirieron rele­
vancia . Por un lado, el proceso industrial centralizador empeza-

1. Raúl Martínez Almazán, Las relaciones fiscales y financieras inter­
gubernamentales en México, Instituto Nacional de Administración Públi­
ca, México, 1980, pp. 150-151. 

2. Alfredo Cuevas, La transformación de las estructuras administrati­
vas encargadas del manejo del gasto público federal1946-1974, tesis de 
licenciatura, Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de Méxi­
co, México, 1986, pp. 29-30. 

* Profesora-investigadora del Centro de Estudios Internacionales de 
El Colegio de México. 

ba a mostrar, ya desde entonces, efectos dañinos. Para evitar una 
concentración más aguda de la actividad industrial se crearon los 
primeros parques industriales en Ciudad Sahagún, lrapuato, 
Torreón, etc. Sin embargo, los efectos de estos parques fueron 
limitados porque se dirigieron sólo a determinados poblados. Por 
otro lado, desde 1961, año en que se creó el Programa Nacional 
Fronterizo, esta zona se declaró prioritaria . A lo largo del tiempo 
se ha buscado darle especial atención; para ello se ha optado por 
fomentar la creación de empleos, impulsar la industria y el comer­
cio de la zona, elevar la competitividad de la producción, e incre­
mentar el turismo. 

Apenas se tomó conciencia de la importancia del desarrollo 
regional a partir del acentuamiento de los desequilibrios interre­
gionales, tanto de orden económico como cultural y demográfico. 

La conciencia de los desequilibrios 
y su agudización 

N o fue sino en la década de los setenta cuando el problema 
de las desigualdades regionales, pero sobre todo el de la 

excesiva concentración en el valle de México, se hizo evidente. 
El régimen del presidente Luis Echeverría Álvarez concibió el desa­
rrollo regional como una tarea de la incumbencia del Gobierno 
federal y consideró que el gasto del Estado era el más poderoso 
instrumento de redistribución . Como consecuencia de ello, de 
1971 a 1976 se realizaron diversas acciones que si bien no estu­
vieron aún integradas en un marco global , sí fueron reflejo de una 
creciente preocupación en la materia. El Gobierno procuró impul­
sar ciertas regiones, como el Istmo de Tehuantepec y Baja Cali­
fornia. Asim ismo, estimuló la inversión en zonas calificadas como 
preferencia les y puso en marcha un nuevo programa de parques 
industriales. También se constituyeron algunos fondos a fin de 
financiar estudios de preinversión en zonas de bajo desarrollo 
industrial. Además, a partir de la reforma de la Ley de Secretarías 
y Departamentos de Estado3 se aplicaron medidas para descen­
tralizar y delegar funciones de la Federación a los estados de la 
República. Con el fin de crear empleos y de arraigar así al cam­
pesino en su lugar de origen, se formularon, a partir de 1973, los 
Programas de Inversiones Públicas para el Desarrollo Rural (Pider), 
los cuales se aplicaron en poblados específicos del país y que 
tenían un carácter intersectorial, pues en ellos colaboraban diver­
sas secretarías de Estado y organismos públicos. Estos programas 
fueron integrados, en etapas posteriores, a un modelo global de 
desarrollo regional. Desde los primeros años del sexenio se dotó 

3. Fernando Silva, "Pianeación regional y descentralización" , en Des­
centralización y democracia en México, Centro de Estudios Internacio­
nales de El Colegio de México, México, p. 136. 
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tam bién a cada entidad federativa de un Comité Promotor del 
Desarrollo Económico (Coprode), órgano de carácter federal que 
nació como respuesta a las necesidades que ya se planteaban, 
por un lado, de planear el desarrollo de cada estado y, por otro, 
de coordinar las decisiones en materia de inversión de los diver­
sos agentes y secretarías en una misma entidad . Finalmente, para 
coordinar el trabajo de todos estos comités, y planear y fomentar 
el desarrollo regional , en junio de 1976 se creó la Comisión Nacio­
nal de Desarrollo Regional y Urbano que, por su carácter inter­
sectorial e interestatal , dependía directamente de la Secretaría de 
la Presidencia. Ya desde 1958, según lo señalaba la Ley de Secre­
tarías y Departamentos de Estado, dicha dependencia era la res­
ponsable del fomento y desarrollo de las regiones y localidades del 
país. Puede considerarse que esta Comisión fue el primer marco 
administrativo de referencia en lo que concierne al fomento del 
desarrollo de las entidades federativas. 

Durante la presidencia de José López Portillo se consideró que 
el desarrollo de las diversas regiones era una urgente necesidad 
ante el crecimiento explosivo y desordenado de las ciudades y 
regiones del país, el cual se había caracterizado por su polariza­
ción : grandes concentraciones urbanas, sobre todo en el valle de 
México y, en contraste, regiones semiabandonadas o con pobla­
ción sumamente dispersa. Este fenómeno de apoplejía, por un 
lado, y parálisis en las extremidades, por el otro, se reveló no sólo 
como inviable a futuro sino como peligroso; por esta razón se 
buscó atenderlo de manera prioritaria y desde diversos frentes. 

Reformar primero el aparato administrativo 

E n el marco de la reforma administrativa se establecieron, 
dentro de la recién creada Secretaría de Programación y Pre­

supuesto,4 la Dirección General de Promoción y Operación 
Regional y Urbana, y la Coordinación de Delegaciones, que 
dependía directamente del Secretario. Con todo tino, el presidente 
José López Portillo planteó que no sólo se trataba de trasladar a 
la provincia actos que se realizaban en la capital, sino de transfe­
rir poder al desconcentrar la ejecución y el manejo de los recur­
sos económicos.5 En este sexenio se consideró que el impulso a 
partir de los mismos estados era insustituible e indispensable. A 
fin de que éstos fueran asumiendo la gran responsabilidad de su desa­
rrollo era necesario dotarlos de recursos humanos, financieros y 
técnicos. Por esta razón, y dentro del marco de la reforma admi­
nistrativa, durante el primer año de gobierno6 se firmó con cada 
entidad federativa un Convenio Único de Coordinación (CUC). 
Con esto se buscaba fortalecer la capacidad de gestión y de reali­
zación de obras públicas por parte de los gobiernos estatales y 
hacer más eficiente el gasto público. Los Convenios Únicos de 
Coordinación (CUC) surgieron como un intento para coordinar 
inversiones y evitar duplicaciones y desperdicio de recursos. Se 
quería impulsar las actividades productivas de los estados, forta­
lecer sus finanzas dándoles mayores ingresos por medio del gas­
to coordinado, así como tomar en cuenta sus sugerencias para 
definir las inversiones federales en cada entidad . De esta mane­
ra, los CUC pretendían, por un lado, contribuir a equilibrar aún 

4. Véase la conformación administrativa de la Secretaría de Progra­
mación y Presupuesto en Alfredo Cuevas, La transformación de las estruc­
turas administrativas . .. , op. cit., pp. 130-159. 

S. José López Portillo, Primer Informe de Gobierno, 7977, Presiden­
cia de la República, México, 1977, pp. 19-20. 

6. /bidem . 
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más el federalismo y, por otro, coordinar las acciones de los diver­
sos niveles de gobierno en asuntos concurrentes o de interés 
común. De 1977 a 1981 se fueron aglutinando dentro de los cuc 
una serie de acciones y programas que, habiendo sido creados 
con antelación, funcionaban separadamente:7 

• Mediante los CUC, en 1977 se transfirieron a los estados los 
Programas Estatales de Inversión (PEJ), que realizaba el Gobierno 
federal en los estados para dotarlos de obras de infraestructura 
(agua potable, alcantarillado, vivienda, caminos, etc.) . Con esta 
transferencia se buscó descentralizar la prestación de servicios 
locales y fortalecer la capacidad de ejecución de los gobiernos 
estatales. Sin embargo, la Federación seguía señalando el desti­
no de los recursos, y además el gobierno receptor estaba obliga­
do a igualar con recursos propios cada peso de transferencia acep­
tado; era, pues, una transferencia condicionada. 

• A fin de dar atención especial a las zonas marginadas del 
país, en enero de 1977 fue creada la Coordinación General del 
Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (Copla­
mar), cuyos Programas de Atención a Zonas Marginadas funcio­
naban exclusivamente con los recursos que diversos organismos 
y dependencias comprometían para tal efecto. En 1979 estos pro­
gramas también se integraron a los CUC, con lo que se prosiguió 
en la línea de agrupar dentro de un solo planteamiento todas las 
ayudas a los estados. La Coplamar encontró en los CUC una bol­
sa adicional de recursos para financiar sus trabajos. 

• En 1980 se integraron a los Convenios los Programas Sec­
toriales Concertados (Prosec), desarrollados hasta entonces de 
manera coordinada entre diversas dependencias federales, pero 
al margen de los CUC. En la búsqueda de una concepción global 
se vincularon a los Convenios sus acciones, pero no sus recur­
sos, por medio de acuerdos de coordinación, de manera que 
hubiera concertación de acciones y mejor comunicación con los 
gobiernos estatales. 

• También en 1980 se integraron a los CUC los Programas de 
Desarrollo Estatal elaborados por el Comité Promotor de Desa­
rrollo Económico (Prodes) de cada estado a fin de impulsar deter­
minados productos regionales y sectores considerados estratégi­
cos por el gobierno de cada entidad federativa. 

• En 1981 se vincularon y se empezaron a ejecutar por inter­
medio de los cuc los Programas Integrales de Desarrollo Rural 
(Pider), creados desde 1973 para mejorar la situación del medio 
rural más atrasado. 

• A partir de 1981 , la Federación empezó a entregar los Apo­
yos Económicos a Estados y Municipios (Apem) por conducto de 
los Convenios. De esta manera se resolvían, en el corto plazo, 
los problemas de liquidez de los gobiernos para cubrir los gastos 
más urgentes e indispensables, así como los incrementos salaria­
les decididos centralmente. 

Así, se fueron concentrando en los CUC los distintos progra­
mas con el propósito de dar unidad y coherencia al esfuerzo regio-

7. Luis Alberto Sánchez, El Convenio Único de Desarrollo como alter­
nativa para el desarrollo de las entidades federativas en México, tesis de 
licenciatura, Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de Méxi­
co, México, 1987, pp. 100-105. 
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CUADRO 1 

Convenio Único de Desarrollo, Presupuesto de Egresos 
de la Federación e inversión pública federal, 1977-7985. 1 

(Millones de pesos) 

Presupuesto 
CUD de Egresos2 Inversión 

1977 S 684 790 582 164 632 
1978 6 768 870 775 215 821 
1979 12 712 990 521 265 441 
1980 26 192 1 192 255 325 638 
1981 40 155 1 444 600 396 910 
1982 36 978 1 816 458 334 665 
1983 15 792 i 385 636 227 781 
1984 19 130 1 305 100 205 360 
1985 16 969 1153754a 201 145a 

l. Precios constantes; 1978 - 1 OO. 
2 .Incluye los diversos programas que se van integrando a los CUCa lo 

largo de los años y que están señalados en el texto del artículo. 
3. Comprende tanto las asignaciones para el sector central como las del 

sector paraestatal controlado (montos ejercidos). 
a. Montos autorizados. 
Fuentes: José López Portillo, informes de gobierno, 1978-1982. Anexos 

programáticos 11-A, y Miguel de la Madrid, informes de gobier­
no, 1983-1985, anexos de política económica y política regional. 

CUADRO 2 

El Convenio Único de Desarrollo como porcentaje 
de otros gastos e inversiones federales, 1977-1985 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 

Promedio 

Fuente: El cuadro l. 

Presupuesto 

0.7 
0.8 
1.3 
2.2 
2.8 
2.0 
1.1 
l. S 
1.5 
1.5 

Inversión 

3.5 
3.1 
4.8 
8.0 

10.1 
11.0 

7.1 
9.3 
9.9 
7.4 

nal y de hacer compatibles los objetivos y programas nacionales con 
los estatales. Si bien hubo un avance en ese sentido, el hecho 
de que los programas integrados a los CUC continuaran funcio­
nando sin tener un carácter complementario y redistributivo siguió 
siendo un obstáculo importante. Los recursos presupuestarios que 
se otorgaron a los CUC fueron en aumento cada año, sobre todo 
en 1979-1981. La cuestión regional adquirió tal importancia que, 
en el Presupuesto de Egresos de la Federación de 1982, apareció 
por primera vez un ramo específico, el XXVI, al que se denominó 
"Promoción regional". Año con año se incrementó el esfuerzo 
por financiar los Convenios, aunque no dejó de ser reducido en 
comparación con los recursos totales del Presupuesto de Egresos 
o de la inversión pública federal. Lo más que llegó a representar 
fue 2.8% en relación con el Presupuesto y 11% en relación con 
la inversión. 8 

8 . Véanse los cuadros 1 y 2. 
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Paralelamente a las reformas del aparato administrativo y a los 
esfuerzos por fortalecer a los estados desde el punto de vista del 
ejercicio del gasto, se hicieron también adecuaciones por el lado 
del ingreso. Se buscó, por una parte, acrecentar la racionalidad 
y la uniformidad del sistema fiscal; por otra, dotar de mayores 
ingresos a las entidades federativas. Así, en 1980 se promulgó la 
Ley de Coordinación Fiscal y se estableció el Sistema Nacional 
de Participaciones. Con este ordenamiento se eliminó el proble­
ma de la concurrencia tributaria Federación-estados al suprimir­
se la diferencia entre impuestos exclusivos y concurrentes. Se fede­
ral izó el gravamen al comercio y a la industria al crearse el Impuesto 
al Valor Agregado. Con ello, se derogó la mayoría de los impues­
tos estatales indirectos, los cuales constituían una fuente impor­
tante de ingresos para las entidades. Se eliminó la práctica de otor­
gar participaciones impuesto por impuesto y se concedió, a 
cambio, un porcentaje, entonces de 13%, sobre la recaudación 
federal total. Esto se hizo para detener el deterioro relativo (en 
términos del ingreso nacional) que desde 1975 habían estado expe­
rimentando las participaciones. La ley buscaba revertir esta ten­
dencia, lo que de hecho se logró para beneficio de un número 
considerable de estados. En general, éstos vieron aumentar los 
ingresos totales de que disponían, pero también disminuir su auto­
nomía tributaria al depender en mayor medida de las participa­
ciones federales.9 Así, en 1977, 24.3% de los ingresos estatates 
totales provino de sus propios impuestos, 27% de participacio­
nes en ingresos federales y 48.7% tuvo diverso origen (derechos, 
productos, aprovechamientos, deuda, ingresos por cuenta de ter­
ceros). En 1982 sólo 5.6% de los ingresos de las entidades se ori­
ginó en los impuestos estatales, mientras que las participaciones 
en ingresos federales llegaron a representar 64.8%; el 47.6% res­
tante provino de otras fuentes. 10 

La planeación como el elemento integrador 

S e consideró que a fin de que todo este esfuerzo tridimensio­
nal de reforma 11 adquiriera permanencia y fructificara, era 

necesario enmarcarlo dentro de una visión de conjunto y de más 
largo plazo. La planeación y la programación surgieron entonces 
como los instrumentos idóneos. En el Plan Global de Desarrollo 
1980-1982 se reconocía formalmente la competencia de los esta­
dos para planear su desarrollo. Así, a principios de los ochenta 
se transformaron los antiguos Coprodes, creados en el régimen 
anterior y directamente dependientes de la Federación, en Comités 
de Planeación para el Desarrollo de los Estados (Coplades), como 
organismos establecidos por las legislaturas locales que sólo se 
vincularían a la Federación de manera coordinada y que decidi­
rían, junto con ella, los municipios y los sectores social y priva­
do, las prioridades de inversión. 12 

9. Dolores Acevedo, La coordinación fiscal entre la Federación y los 
estados, el caso de México, tesis de licenciatura, Centro de Estudios Inter­
nacionales de El Colegio de México, México, 1987. Véase también INE­
GI, Finanzas públicas estatales y municipales de México, 1975-1984, SPP, 
México, 1983. 

10. Véase el cuadro 3. 
11 . Las tres dimensiones son las instituciones administrativas, la línea 

del gasto y la inversión, y los tributos. 
12. SPP, Lineamientos para la p/aneación estatal, México, 1984, pp. 54-

65, y Antologfa de la p/aneación en México 1917-1985, Fondo de Cultu­
ra Económica, México, 1985, 17 vólumenes. 
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CUADRO 3 

Origen de los ingresos estatales, 1970-7984a 
(Millones de pesos) 

Ingresos 
to tales 

1970 23 897. 3 
1971 26 226.6 
1972 32 433 .6 
1973 39 361.6 
1974 42 075.0 

1975 48 545.6 
1976 54 083.3 
1977 59 588.7 
1978 69 898.0 
1979 85 261.4 

1980 114 359.6 
1981 135 025.1 
1982 120 862.9 
1983 117 127.7 
1984b 130 183.0 

a. Precios constantes, 1978 = 1 OO. 
b .Cifras preliminares. 

% Impuestos 

100 10156.3 
100 11 303.6 
100 12 973.4 
100 13 894.4 
100 11 968.8 

100 12 738.6 
100 13 619. 7 
100 14 462.9 
100 17 463 .0 
100 21 603.2 

100 10 349.6 
100 7 468.0 
100 6 746.0 
100 S 031.6 
100 2 733.8 ----

desarrollo regional en méxico 

Otros 
% Participaciones % ingresos 1 % 

42.3 2 270.2 9.5 11 470.8 48.0 
43 .1 3 304.5 12.6 11 618.5 44.3 
40.0 3 697.4 11.4 15 762 .8 48.6 
35.3 7 754.1 19.7 17 713.1 45 .0 
27.8 8 751.6 20.8 21 354.6 51.4 

26.2 10 728.1 22 .1 25 078.9 51.7 
25 .2 14 446.9 26.7 26 016.7 48.1 
24.3 16 116.3 27.0 29 009.5 48.7 
24.9 17 212 .0 24.6 35 223 .0 50.5 
25.3 21 166.6 24.8 42 491.6 49.9 

9.1 49 500.3 43 .1 54 509.7 47.8 
5.5 65 342.0 48.4 62 215.1 46.1 
5.6 56 543.0 46.8 57 573.9 47.6 
4.3 61 927.3 52.9 so 168.8 42.8 
2.1 67 955 .6 52.2 59 493 .6 45 .7 ---

1 . Incluye derechos, productos, aprovechamientos, deuda pública, ingresos por cuenta de terceros, disponibilidades y cuentas de orden. 
Fuentes: INEGI , Finanzas públicas estatales y municipales, de 1970-1982 y de 1975-1984, SPP, México, noviembre de 1984, p. 17, y octubre de 1986, 

p. 17. Banco de México, Índice de Precios al Consumidor, base 1978 = 100. 

La planeación se concibió como la herramienta por excelen­
cia para la concertación entre sectores, la coordinación de ins­
trumentos y la consecución de fines . Por ello se empezó a desa­
rrollar una infraestructura técnico-administrativa que contribuyera 
a: dar orden y seguimiento a la actividad gubernamental, termi­
nar con ineficiencias y duplicaciones, alcanzar una mejor rela­
ción costo-beneficio en la consecución de objetivos y metas, y 
vincular las políticas y estrategias sectoriales con las regionales. 

En el Plan Global de Desarrollo se incorporó formalmente la 
cuestión regional y se reconoció que a los estados les incumbía 
incrementar su participación en el establecimiento de priorida­
des regionales, así como en la ejecución de programas federales 
de alcance estatal. El impulso desde los estados así como la parti­
cipación de diversos actores sociales se concibieron como pasos 
indispensables para todo proyecto tendiente a mejorar a las 
regiones . 

Durante el sexen io del presidente Miguel de la Madrid Hurta­
do, la planeación ha recibido su mayor impulso. En diciembre 
de 1982 se promulgó la Ley de Planeación y poco después el Plan 
Nacional de Desarrollo 1983-1988. De modo paralelo, se refor­
maron los artículos 25 y 26 constitucionales, en los que quedó 
defin ido que el Ejecutivo federal coordinaría, mediante conve­
nios con las entidades federativas, las acciones conducentes a la 
formulación y el control del Plan Nacional de Desarrollo, el que 
ya incluyó un capítulo consagrado al desarrollo regional. Junto 
con estas acciones se empezó a promover la creación de siste­
mas estatales de planeación democrática, sustentados en el ejer­
cicio de la soberanía de las entidades y que, a semejanza del Sis­
tema Nacional de Planeación Democrática, requerían en primera 

instancia de adecuaciones jurídico-administrativas. Se trataba de 
que cada entidad contara, en la base, con una Ley Estatal de Pla­
neación, como sustento jurídico, y con un Plan Estatal de Desa­
rrollo (Piades) cuyo contenido se integraría con los programas por 
ejecutarse en el estado. Se realizó un esfuerzo considerable en 
estos dos aspectos. Gracias a él, la gran mayoría de las entidades 
pudo promulgar prontamente su Ley de Planeación, así como for­
mular su Plan Estatal de Desarrollo. 

Para dar concreción de corto plazo al plan y a los programas, 
cada entidad se comprometía a elaborar sus Programas Operati­
vos Anuales (POA) y a realizar, asimismo, el seguimiento y eva­
luación de la ejecución correspondiente. El éxito ha sido menor 
en estos dos aspectos, ya que, hasta 1986, sólo nueve entidades 
habían formulado sus POA y únicamente siete habían realizado 
las evaluaciones correspondientes. 13 

Se dispuso que los Coplades serían el único canal de vincula­
ción y comunicación entre los sistemas nacional y estatal de pla­
neación . Los Coplades, como organismos descentralizados de las 
administraciones públicas estatales, cumplen con el objetivo prin­
cipal de ser los órganos de coordinación intergubernamental a 
fin de hacer compatibles los esfuerzos en materia de planeación . 
Como son órganos responsables del proceso de planeación esta­
tal, en su seno se integra el Sistema Estatal de Planeación Demo­
crática. En cuanto al plan y a los programas, al Comité corres­
ponde apoyar su formulación, actualización y congruencia, así 

13. Lu is Alberto Sánchez, El Convenio Único de Desarrollo . .. , op. 
cit., pp. 143-145. 
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como evaluar su operación y facilitar la concertación entre los 
diversos agentes involucrados. Le compete también formular la 
propuesta anual de inversión que se integra al proyecto de Pre­
supuesto de Egresos de la Federación, intentando con ello dar a 
la inversión sectorial una orientación regional. De igual manera, 
la mayor parte de los programas que se ejecutan por medio de 
los CUC entre la Federación y los estados debe decidirse en el 
seno de los Coplades. Como se puede observar, el objetivo ha 
sido fortalecer a estos organismos, dándoles mayores capacida­
des de decisión y control y definiéndolos como la única vía de 
coordinación y concertación. 

Para apoyar estos esfuerzos de planeación y programación, así 
como los de fomento regional, a principios del sexenio se forta­
leció la infraestructura administrativa en la materia. Se creó en 
la Secretaría de Programación y Presupuesto la Subsecretaría de 
Desarrollo Regional, cuyas principales funciones son apoyar el 
proceso de planeación de los estados, normar el funcionamiento 
de las delegaciones en los estados, formalizar los Convenios Úni­
cos de Desarrollo, vigilar el cumplimiento de la normatividad, vigi­
lar la asignación de los recursos, formular diagnósticos socioeco­
nómicos que faciliten la definición de prioridades de inversión 
y proponer medidas para desconcentrar las actividades de la zona 
metropolitana de la ciudad de México.14 

En cuanto a las modificaciones en el gasto coordinado, los CUC 
cambiaron de tónica. Se dio preferencia a la planeación y por ello 
se le llamó Convenio Único de Desarrollo (CUD). Así se acentua­
ba, además, el propósito de fortalecer la participación de los 
gobiernos estatales y municipales en la planeación, programación, 
ejecución y desarrollo interno de la entidad. Los Convenios han 
desempeñado un papel instrumental, buscando concretar las rela­
ciones Federación-estados, ser la vía por la que se pasen recur­
sos y funciones a los estados, así como fortale~er sus facultades 
administrativas, al encargarles la ejecución de las obras. Los CUD 
se han convertido entonces en un aglutinador y ordenador de las 
acciones que se llevan a cabo en un mismo estado. 

Con el fin de dar mayor racionalidad a las acciones que se 
venían realizando por medio de los Convenios, algunos de los 
antiguos programas se modificaron de la siguiente manera: 

• Los Programas Sectoriales Concertados (Prosec) se integra­
ron a los Prodes y se les dio la nueva denominación de Progra­
mas de Coordinación Especial. Funcionan mediante acuerdos de 
coordinación para transferir recursos a los estados dentro del ejer­
cicio fiscal a fin de realizar acciones prioritarias no comprendi­
das en la propuesta anual de inversión de los Coplades, así como 
para apoyar programas de emergencia. 

• Con la denominación común de Programas de Desarrollo 
Regional (PDR) se fusionaron los antiguos PEI, Pider, y los Progra­
mas de Atención a Zonas Marginadas de la Coplamar (desapare­
cida en mayo de 1983). En los PDR todo pasó a formar parte de 
una sola estrategia de desarrollo regional, dentro de la que se apo­
yan tanto la realización de obras de infraestructura básica y de 
desarrollo social como programas productivos. 

• Teniendo en cuenta las repercusiones de la crisis de 1982 
en el empleo, se crearon Programas Regionales de Empleo (PRE), 
a fin de aminorar los estragos de la desocupación . 

14. Reglamento Interior de la Secretaría de Programación y Presupuesto 
publicado en el Diario Oficial el 25 de enero de 1983. 
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• Para atender regiones específicas que abarcan más de un 
estado, se crearon los Programas Regionales Estratégicos (Pres) 
correspondientes a las siguientes zonas prioritarias: Mar de Cor­
tés, Zona Metropolitana de la ciudad de México, Frontera Norte, 
Zona Centro, Zonas Áridas y Sureste. 

Como hemos visto, la cuestión regional aparece en el momento 
actual como una de las más importantes. Sin embargo, debido 
a la crisis económica, los recursos financieros que se le consagra­
ron por medio de los CUD disminuyeron de 1983 a 1985 en com­
paración con 1979-1981,15 lo que empeoró aún más en 1986, ya 
que debido a los devastadores sismos de 1985, la reconstrucción 
y la descentralización se volvieron objetivos prioritarios. Las medi­
das de desconcentración de funciones y de reubicación de per­
sonal y oficinas de las dependencias federales ocuparon el pri­
mer plano en tanto acciones de gran urgencia. 

Creciente dependencia de los 
recursos federales 

or el lado de los ingresos, a principios del presente sexenio 
se presentó una iniciativa importante para fortalecer el desa­

rrollo estata1. 16 En su discurso de toma de posesión, el presiden­
te Miguel de la Madrid Hurtado afirmó que era impostergable un 
cambio en la delimitación de las competencias fiscales. 

En marzo de 1983 se examinó en la XV Reunión Nacional 
Extraordinaria de Funcionarios Fiscales la manera de solucionar 
la dependencia financiera estatal, redistribuyendo las facultades 
fiscales y contribuyendo así a la descentralización de la vida nacio­
nal y al desarrollo regional. La Reunión recomendó el traslado 
de ciertos impuestos y la libre administración por parte de los esta­
dos del Impuesto al Valor Agregado (IVA) o del Impuesto sobre 
la Renta (ISR) . 

Aunque se ha vuelto a estas propuestas, aún no han sido acep­
tadas, sobre todo por la Sec;etaría de Hacienda y Crédito Públi­
co. Esta dependencia argumenta que no es posible trasladar el 
IVA o eiiSR, pues razones técnicas impiden su fragmentación . Al 
fraccionar el IVA se tendría que cambiar el concepto de domici­
lio fiscal, lo que ocasionaría problemas en los acreditamientos y 
devoluciones entre estados e implicaría regresar al tributo en cas­
cada. En lo que toca al ISR, su mérito es justamente global izar los 
ingresos de modo que, al fraccionarlo, se perdería la progresivi­
dad al tener que declararse por establecimiento. Además, la con­
cesión deiiSR sólo beneficiaría a 13 entidades, ya que es en ellas 
donde se concentra 90% de su rendimiento, mientras que esas 
mismas entidades sólo tienen más o menos 60% de las participa­
ciones.17 Vemos entonces que el control fiscal y la uniformidad, 
objeto del sistema, han requerido que estos dos impuestos man­
tengan una legislación y normatividad federales. 

Una buena parte de las entidades federativas se ha inclinado 
más bien en el sentido de perfeccionar los mecanismos actuales 

15. Véanse los cuadros 1 y 2. 
16. Dolores Acevedo, La coordinación fiscal entre la Federación . . . , 

op. cit. , p. 56. 
17. Subsecretaría de Ingresos de la SHCP, Memoria de los trabajos rea­

lizados por las comisiones creadas en la XV Reunión nacional extraordi­
naria de funcionarios fiscales, México, 1983, p. 213. 
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CUADRO 4 

Financiamiento de los programas: Convenio Único de Desarrollo, 1977-1985 
(Estructura porcentual) 

7977 7978 7979 7980 7987 7982 7983 7984 7985 
Federación 62.1 61.5 61.7 64.6 62 .2 67.4 67.7 73.4 74.4 
Estados 27.7 29.1 30.4 27.7 28.8 29.1 30.6 25 .7 25 .6 
Beneficiarios 10.2 9.4 7.9 7.7 9.0 4.5 1.7 

Fuentes: José López Portillo, Informes de Gobierno 1978-1982, Anexos programáticos 11-A, y Miguel de la Madrid, Informes de Gobierno 1983-1986, 
anexos de política económica y política regional. 

de coordinación fiscal y aumentar el porcentaje de recursos fede­
rales participados. Les interesa mejorar las fórmulas de asignación 
de los recursos participales, mejorar los términos de la coordina­
ción y allegarse recursos adicionales mediant~ el sistema vigente. 

Sin embargo, con objeto de compensar la tendencia centrali­
zadora del Sistema de Participaciones, los estados han propuesto 
que se les otorguen mayores facultades en cuanto a las decisio­
nes de inversión, vinculando de alguna manera ambos instrumen­
tos (participaciones e inversión). Han propuesto, por ejemplo, 
crear un impuesto estatal de inversión, acreditable como pago 
provisional deiiSR, cuyo producto se destinaría a obras de infraes­
tructura. Otra propuesta ha sido la de incrementar el fondo general 
de participaciones a costa de la inversión pública federal, transfi­
riendo así nuevas responsabilidades y recursos a los estados.18 

En 1984, la Comisión Permanente de Funcionarios Fiscales pro­
puso repartir entre los estados 35% de la inversión pública fede­
ral y dejar el65% restante a la Federación. Así, se aseguraría una 
cantidad mínima de inversión para cada estado. El 35% se distri­
buiría en función de los factores del fondo general de participa­
ción; de esta forma se distribuiría en concordancia con el esfuer­
zo recaudatorio realizado y el grado de desarrollo económico.19 

De ese 35%, la quinta parte la ejercerían directamente las tesore­
rías estatales (equivalía, en 1984, a la suma de los tres fondos del 
sistema de coordinación fiscal) y las cuatro quintas partes restan­
tes las ejercerían las dependencias federales. 

Hasta ahora estas propuestas no se han adoptado y se siguen 
estudiando los posibles mecanismos para fortalecer la capacidad 
de decisión de los estados, sea por la vía de inversión o por la 
de atribuirles nuevas competencias fiscales. Si para un buen núme­
ro de entidades federativas el sistema de participaciones ha traí­
do en general un aumento en el monto de los recursos con los 
que cuentan, también las ha hecho más dependientes de la Fede­
ración.20 

Al observar la evolución de conjunto de la reforma adminis­
trativa, la planeación, la programación, los Coplades y los CUD, 
así como el sistema nacional de participaciones, a partir de 1976, 
se observa que aun cuando los resultados de los cambios no son 
claros y subsisten contradicciones y deficiencias, ya existen al 
menos la preocupación y el esfuerzo sostenido por ir dotando a 

18. Véanse las diferentes propuestas de las entidades federativas, sobre 
todo las del Estado de México, en Dolores Acevedo, La coordinación fis· 
cal entre . .. , op. cit., pp. 56-75. 

19. Luis Alberto Sánchez, El Convenio Único de Desarrollo . .. , op. 
cit., pp. 80-81. 

20. Véase el cuadro 3. 

los estados de instrumentos y marcos que faciliten y promuevan 
su desarrollo, así como la conciencia de que ello es indispensable. 

Necesidad de una visión integral 

S e han dado pasos importantes en el sentido de vincular la 
planeación global (sectorial) con la regional, pero queda aún 

mucho camino por andar. La compatibilización de metas, políti­
cas, estrategias y acciones nacionales con las regionales es impres­
cindible tanto para el desarrollo del país en su conjunto como 
para el de las entidades federativas en particular. En todo caso, 
es básico tener siempre presente que la descentralización no busca 
separar y dividir sino, al contrario, asegurar y consolidar la uni­
dad nacional dentro de una convivencia más orgánica.21 Es nece­
sario continuar los esfuerzos para redefinir la intervención que 
en el manejo de los instrumentos financieros deben tener tanto 
los estados como la Federación, de manera que las inversiones 
sectoriales, de carácter nacional, correspondan también a metas 
específicas de desarrollo regional. Hasta ahora, la mayor parte de 
la inversión total que se efectúa en los estados la lleva a cabo la 
Federación (80%) y la participación de los estados en la defini­
ción de la misma sigue siendo, por lo general, muy escasa. Es de 
vital importancia reequilibrar esta tendencia, así como repensar, 
concretar y desarrollar algunas de las propuestas esbozadas por 
la Comisión Permanente de Funcionarios Fiscales o las que han 
sugerido directamente los estados en las Reuniones Nacionales 
de Funcionarios Fiscales. Porque, paradójicamente, al mismo tiem­
po que se ha buscado dar mayores capacidades de decisión, mayo­
res recursos y responsabilidades a los estados, también se ha incre­
mentado su dependencia con respecto a la Federación. Esto se 
desprende de la evolución que han seguido las participaciones 
a los estados en los ingresos federales; también es lo que se sigue 
de la evolución del financiamiento de los programas en los Con­
venios Únicos de Desarrollo. La capacidad tributaria de las enti­
dades se vio reducida con la creación del IVA y del Sistema Nacio­
nal de Participaciones. Los Convenios se financian cada vez más 
fuertemente con recursos de la Federación; habría que pregun­
tarse por qué. Por un lado, quizá se explique por la capacidad 
financiera misma de cada nivel de gobierno. Es cierto, los esta­
dos cuentan con menores montos de recursos y, además, los CUD 
se crearon justamente como un medio para transferírselos. Sin 
embargo, en términos relativos, la Federación financió 74% de 
los programas en 1985, mientras que había financiado sólo 62% 
en 1977.22 Sería importante conocer los montos dedicados por 

21. José Carlos Mariátegui, "Regionalismo y centralismo", en Precur­
sores del pensamiento latinoamericano contemporáneo, SEP-Setentas, 
México, 1979, p. 213. 

22. Véase el cuadro 4. 
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los estados a los Convenios en relación con sus presupuestos y 
gastos totales de obras. Así se podría saber si , relativamente, les 
han consagrado mayores, menores o iguales porcentajes, ya que 
es importante averiguar si los estados tienen interés en el meca­
nismo de los Convenios y si efectivamente lo consideran como 
una modalidad de inversión conveniente para su desarrollo. 

Evidentemente, el nacimiento y la introducción paulatina de 
los CUD y de los Coplades, que en sí representan ya pasos impor­
tantes, no han estado exentos de las dificultades inherentes a todo 
cambio. Hay resistencias de una parte y de otra. Así, no se ha 
contado con los recursos suficientes para adecuar, en un corto 
lapso, las administraciones estatales a estos nuevos y complejos 
conceptos y procesos de planeación, programación, ejecución 
y evaluación; con frecuencia la normatividad federal no se ha com­
prendido y se le considera una imposición; tampoco ha sido 
raro que exista duplicidad de tareas entre las funciones que reali­
zan los Coplades y las que lleva a cabo la secretaría estatal que 
maneja la planeación y el presupuesto; se ha observado una rota­
ción frecuente y nociva por parte de los funcionarios -sobre todo 
federales- que asisten a las reuniones de los Coplades; en muchos 
casos, el seguimiento y la evaluación de los compromisos con­
traídos son deficientes; el procedimiento para autorizar el ejerci­
cio se vuelve tan complejo y tan largo que, en ocasiones, sólo 
quedan seis meses para ejercer los recursos de todo el año, lo 
que explica, cuando menos en parte, que los escasos montos auto­
rizados en los programas de los Convenios no se ejerzan siempre 
en su totalidad, agravando con esto la pobreza de las transferen­
cias. Será necesario resolver gradualmente todas las dificultades 
de asimilación y los problemas de funcionamiento que han ido 
surgiendo a medida que se incorporan nuevos instrumentos y pro­
cedimientos sobre los que, hasta antes de 1970, no se tenía expe­
riencia en México. 

Por otra parte, parece imprescindible concebir las fases de 
ingreso y de gasto-inversión como simultáneas, ya que ambas for­
man parte de un mismo y único proceso de desarrollo. Es nece­
sario vincular fuertemente las mayores responsabilidades de gas­
to e inversión que se encarguen a los estados con una mayor 
distribución entre ellos de los recursos fiscales. La política de desa­
rrollo regional debe ser unitaria e integrar en un solo esquema 
los diversos instrumentos financieros que la respaldan: participa­
ciones fiscales, inversión pública, convenios únicos de desarro­
llo, etc. Es indispensable una apreciación de conjunto, ya que sólo 
mediante ella podrá lograrse que los instrumentos financieros uti­
lizados se compensen entre sí y que toda entidad se vea benefi­
ciada, cuando menos, gracias a alguno de ellos. Resulta funda­
mental establecer criterios claros, expresos, que sirvan de base 
para determinar coordinadamente las asignaciones de los recur­
sos fiscales participables y de la inversión pública y otras transfe­
rencias . Sólo así se llegará a una redistribución de recursos que 
permita el desarrollo de todas las entidades y que combata al mis­
mo tiempo, y como algo permanente, las desigualdades que sub­
sisten entre ellas. 

Esta vinculación ingreso-gasto exige por necesidad un vínculo 
estrecho y continuo en la cabeza, es decir, entre las secretarías 
de Hacienda y Crédito Público y de Programación y Presupues­
to . Ante propuestas como la que hizo la Comisión Permanente 
de Funcionarios Fiscales en 1984 para vincular el funcionamien­
to de la inversión pública con el de las participaciones fiscales, 
da la impresión de que las secretarías -en este caso, la SHCP­
prefieren que las fases de ingreso-gasto se mantengan separadas, 
con el fin, quizá, de no provocarse conflictos mutuos ni de meterse 
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en terreno ajeno. Tal vez sea ésta una de las razones que expli­
quen la frialdad con la que fue acogida dicha propuesta. Sin 
embargo, es preciso insistir en que sólo con una visión de con­
junto y con vínculos de planeación y también operativos, coti­
dianos, entre los instrumentos diversos que financian el desarrollo 
regional , podrá evaluarse integralmente el esfuerzo en esta materia 
y podrá concretarse la manera de aminorar los desequilibrios in­
terestatales. 

Finalmente, hay dos grandes riesgos que, aunque de índole 
diversa, son producto de problemas que se han vuelto amena­
zantes y nos han sofocado durante la presente década. Por una 
parte, tal parece que lo más urgente e imprescindible es desean­
centrar las actividades de la zona metropolitana de la ciudad de 
México, cuyos niveles de contaminación, densidad de población 
y dificultades de toda clase son bien conocidos. Aunque esto es 
en verdad importante en la política futura de desarrollo regional, 
no debe de tener tanto peso que haga de la desconcentración 
algo que provoque perjuicios y cree problemas graves en otras 
partes. No parece posible el desarrollo de las otras regiones del 
país por el camino de desconcentrar las actividades de la zona 
metropolitana, como a veces se cree, según se ha visto .' Al con­
trario, en la medida en que otras regiones se desarrollen en fun­
ción de sus riquezas particulares, de su situación geopolítica y 
de su perfil propio, serán capaces de tener más industrias y comer­
cios y de asimilar un mayor número de pobladores y aun de ofi­
cinas federales u organismos descentralizados. De otra forma pue­
de resultar, y a veces da la impresión de que eso ocurre, que se 
p;esione a las entidades federativas para que reciban cargas sin 
la preparación adecuada, a fin de aliviar a la zona metropolitana 
de la ciudad de México. Con esto -y no sin razón- se exacer­
ban los sentimientos que ya hay contra la capital. Si es importan­
te resolver los problemas de ésta, también lo es resolver los de 
las entidades; algunas han estado esperando largos años. Hay que 
ponderar el peso que deben tener, dentro de una política nacional­
regional, ambos tipos de entes (capital-estados), evitando dejarse 
llevar, en detrimento de los segundos, por la que parece ser la 
urgencia más evidente. 

Otro gran riesgo se corre, evidentemente, en relación con el 
problema de la crisis económica. Frente a la precariedad de los 
recursos, frente a la presión de la deuda pública, de la inflación 
y del desempleo, puede resultar postergado el desarrollo regio­
nal. Quizá se caiga en la tentación de volver a centralizar argu­
yendo que, frente al apremio económico, y a los grandes pro­
blemas sociales que entraña la crisis, es necesario que la Federa­
ción tenga flexibilidad para manejar los instrumentos financieros 
y cambiar con prontitud tasas, procedimientos, presupuestos, etc. 
Sin que esto deje de ser cierto, parece sin embargo indispensa­
ble revertir las tendencias centralizadoras que por décadas han 
marcado el desarrollo del país y que han sido una de las causas 
de los problemas actuales. Es necesario realizar de manera per­
manente un e5fuerzo presupuestario relevante que, por la vía del 
conjunto de instrumentos financieros a disposición de cada esta­
do, facilite la promoción de inversiones, fomente el mejoramien­
to de las administraciones estatales y favorezca la recaudación 
fiscal estatal, así como una mejor coordinación con la Federación . 
Pese a la crisis, es necesario continuar y mejorar el programa de 
desarrollo regional , reservándole un adecuado porcentaje anual 
de recursos . De continuar permitiendo el aumento de la apople­
jía, por un lado, y de la parálisis en las extremidades, por otro, 
no se hará sino contribuir a agravar los problemas que ya, hoy 
por hoy, resultan asfixiantes. O 
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Ceprofis Certificados de Promoción Fiscal PIS Producto interno bruto 
Cetes Certificados de Teso re ría PNB Producto nacional bruto 
CFE Comisión Federal de Electricidad Profiex Programa de Fomento Integral de las 
CNC Confederación Nacional Campesina Exportaciones 
CNSM Comisión Nacional de los Salarios Mínimos Pronafice Programa Nacional de Fomento Industrial y 
Conapo Consejo Nacional de Población Comercio Exterior 
Conasupo Compañía Nacional de Subsistencias Populares ROA República Democrática Alemana 
Concamin Confederación de Cámaras Industriales RFA República Federal de Alemania 

de los Estados Unidos Mexicanos SARH Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos 
Concanaco Confederación de Cámaras Nacionales SCT Secretaría de Comunicaciones y Transportes 

de Comercio SCGF Secretaría de la Contraloría General de la 
Coparmex Confederación Patronal de la República Federación 

Mexicana Secofi Secretaría de Comercio y Fomento Industrial 
CTM · Confederación de Trabajadores de México Sectur Secretaría de Turismo 
DDF Departamento del Distrito Federal Sed u e Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología 
DEG Derechos Especiales de Giro SELA Sistema Económico Latinoamericano 
D. O. Diario Oficial de la Federación SEMIP Secretaría de Energía, Minas e Industria 
FAO Organización de las Naeiones Unidas para Paraestatal 

la Agricultura y la Alimentación SEP Secretaría de Educación Pública 
Ferronales Ferrocarriles Nacionales de México Se pesca Secretarfa de Pesca 
Fertimex Fertilizantes Mexicanos SHCP Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
Ficorca Fidei\omiso para la Cobertura de Riesgos Sicartsa Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas 

Cambiarios Sidermex Siderúrgica Mexicana 
FIRA Fideico~sos Instituidos en Relación con la S lECA Secretaría de Integración Económica 

Agricu tura Centroamericana 
FMI Fondo Monetario Internacional S.N.C. Sociedad Nacional de Crédito 
Fomex Fondo para el Fomento de las Exportaciones SPP Secretaría de Progra~ación y Presupuesto 

de Productos Manufacturados SRA Secretaría de la Reforma Agraria 
Fomin Fondo Nacional de Fomento Industrial SRE Secretarfa de Relaciones Exteriores 
Fonatur Fondo Nacional de Fomento al Turismo STPS Secretarfa del Trabajo y Previsión Social 
Fonacot Fondo Nacional para el Consumo de los TIGE Tarifa del Impuesto General de Exportación 

Trabajadores TIGI Tarifa del Impuesto General de Importación 
Fonei Fondo de· Equipamiento Industrial UNAM Universidad Nacional Autónoma de México 
GATT Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros UNCTAD Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

y Comercio Comercio y Desarrollo 
GEPLACEA Grupo de Países Latinoamericanos y del Caribe UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la 

Exportadores de Azúcar Educación, la Ciencia y la Cultura 
ILAFA Instituto Latinoamericano del Fierro UPEB Unión de Países Exportadores de Banano 

y del Acero URSS Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 



CUATRO ESTUDIOS DE MODERNIZACIÓN 

DE LA PLANTA INDUSTRIAL MEXICANA 

• SECTOR AGROINDUSTRIAL: 
FLORES DE CORTE 
(25 000 pesos ejemplar) 

• SECTOR TEXTIL 
( 45 000 pesos ejemplar) 

• SECTOR AGROINDUSTRIAL: 
CAMARÓN DE ACUACULTURA 
(2 5 000 pesos ejemplar) 

• INDUSTRIA DE AUTOPARTES 
(45 000 pesos ejemplar) 

Editados por el Banco Nacional de Comercio Exterior 
y las secretarías de Comercio y Fomento Industrial 

y de Hacienda y Crédito Público 

PROPÓSITO: Brindar al sector empresarial y a la comunidad exportadora elementos de análisis e información que les permi­
tan emprender acciones para restructurar y modernizar esas actividades, aumentar la productividad y competitividad y aprove­
char las oportunidades que ofrecen los mercados internacionales. 

CONTENIDO de cada estudio: 

• DIAGNÓSTICO DEL 
SECTOR 
- Fuerzas y debilidades 
- Posición competitiva 
- Potencial de exportación 

• PANORAMA DEL 
MERCADO 
INTERNACIONAL 
- Principales países 

competidores 
- Principales países 

importadores 

• RECOMENDACIONES DE 
ALCANCE SECTORIAL 
Y EMPRESARIAL 
- Capacitación 
- Tecnología 

• PUNTOS DE INTERÉS 
PARTICULAR 
- Estrategia 

producto-mercado 
- Comercialización 

AUTORES de los estudios: los más prestigiados consultores externos, con el apoyo de las respectivas cámaras y asociaciones 
industriales y empresariales. Adquiéralos en: 

BANCOMEXT 
Camino a Santa Teresa 1679, 
Piso 12, Jardines del Pedregal, o 
Cerrada de Malintzin 28, 
Col. del Carmen, Coyoacán. 

SECOFI 
Alfonso Reyes 30, 
planta baja, Col. Condesa 

INFOTEC 
San Fernando 37, 3er. Piso, 
Tlalpan. 

En las sucursales del BANCOMEXT en todo el país, en las cámaras y asociaciones industriales. 

Al comprar los estudios se tiene derecho a consultar, en los respectivos lugares de venta, los anexos y la abundante información que sirvió de base para elaborarlos. 

''---------------------------------------------------------~------------~ 
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